
CONSTRUCCIÓN TEXTUAL EN LOS 
SONETOS DE LOPE DE VEGA: TIPOLOGÍA 
DEL MACROCOMPONENTE SINTÁCTICO 

A don Josl Manutl Bltcua, sin cuyas tdicio"'·' 
trabajos como lst, no st'rian posibks. 

O. Necesidad de una tipología del macrocomponentt dt construcción textual 

O. l. Este artículo se incluye en el conjunto de nuestras investigacio­
nes tipológico-textuales sobre la lírica del Siglo de Oro. En nuestra 
primera aportación Lingüística del texto y texto lírico 1 -en lo sucesivo ci­
taremos este trabajo por la abreviación L. T. T. L.- abordamos el pro­
blema de la tipología temática del soneto amoroso clásico sobre una muestra 
de quinientos textos de cuatro poetas españoles: Garcilaso, Herrera, 
Quevedo y Góngora. El. segundo trabajo de esta serie, Tipología textual y 
análisis del microcomponente (sonetos españoles de ·Carpe diem•) 2, supuso el 

1 Dicho trabajo constituyó nuestra ponencia en el 1 Simposio sobre investigación lin­
güística de la Literatura, celebrado en la Universidad de RJo Piedras (Puerto Rico) en 
1977, las actas aún no se han publicado; una segunda expo$ición.- corTegida, la realizamos 
en la Vnh·ersidad de Montpellier, en el seno de uno de los coloquios del C. R. S., y se 
publicó en la revista ·lmprévu•, 197H (1-2), pp. 18f-23S. La versión española f~e púliH­
(:ada en la ·Revista de la Sociedad Española de Lingüistica•, 8, 1, 1978, pp. 19-75, si bien 
t:on numerosas erratas, ajenas a la responsabilidad del autor. La consulta más recomenda­
ble es su publicación en el capitulo 9 del libro de J. S. Pet6ti/A. Garda BerriO, Litapúlita 
dll texto y critica litnaria, Madrid, Comunicación, 1979, pp. 511-566. 

2 Inicialmente fue la contribución a un Simposio en la Universidad de Toulou~e, en 
1978, publicada en las actas de dicha reunión. L'ilüologiqtu dGru 11 Tl1tll. Venión modifacada 
es la publicada en Estados Unidos en ·Dispositio•, 111, 9, 1978, pp. 24S-295. Este trabajo 
ha sido incorporado, con retoques, al libro Lingüútica dtl "* ' critico lilntJrit.J, cit., pp. 
~-4!0. Del estado más avanzado de la teoria daba cuenta, a finales de 1979, nuestro 
artfculo, A T~-,fJDIDKJ ~l tJw Cltusict.Jl Soma..~, en •Poetics•, 8, 1979, pp. 455-458. 
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desarrollo en detalle de uno de Jos ochenta tópicos, terminales temáti­
cos, sistematizados en L. T. T. L. el correspondiente al •carpe die m•; 
planteándose ya en concreto, entre otros de menos relieve, los problemas 
siguientes: a) inordinación de la fórmula temática inicial del soneto 
amoroso a otras fórmulas temáticas y a fórmulas de conjuntos más 
generalizados: soneto, género de la lírica, etc.; b) transformaciones tex­
tuales del M>neto en estructuras más extensas y más breves con el mismo 
tema; e) relación entre el macrocomponente y el microcomponente tex­
tual, en el plano temático y en el plano macrosintáctico .. 

(:omo puede verse, en el artículo anterior quedaba ya planteada la 
cuestión de la sintaxis textual, de la organización del tema, a través de una 
aTKUmrntación frrtcisa, ro un texto construido con un orden y una estructura 
expositiva concretos, que es, precisamente, lo que queremos aportar en 
nuestro trab~jo actual. Esto en el plano teórico-lingüístico; en la ver­
tientf' hi§tórico-literaria que pretende servir esta teoría, hemos cubierto 
un va<·in importante de L. T. T. L .. , el que creaba la ausencia de Lope de 
VeJea. l>e la muestra acogida en nuestra exposición inicial temática lo 
ex<~lutamos por razones de economía de tiempo; el .ccorpus• tipologizado 
era va suficientemente representativo, quinientos textos. Sin embargo, 
nunca hemos dudado de la imprescindible exigencia de incluir a Lope en 
cualquier consideración S«)bre la p<>esía U rica del Siglo de Oro. Como 
demostraremos a lo largo de este trabajo, la genialidad innovadora de 
Lope de Vega se evidencia b~o cualquier faceta de su producción 
artística. No si>lo en su drclmaturgia, sino en el conjunto total de su 
obra, y por consiguiente en su poesía lírk.:a. Para una aportación inme­
diata de nuestra serie de trabajos tipológicos, queda la explícita incorpo­
ración de los sonetos amorosos de Lo pe, entre ·otr<>s escritores, a los 

· textos de nuestra tipología temática; donde se pondrá de manifiesto la 
singularidad radicalmente antitópica de su carácter. Por ahora, la nece­
sidad de considerar a Lope de Vega -y aun de manera central- queda 
res~elta en el ámbito de la tipología sintáctica. 

0.1.1. El «corpus» de textos vinculados a esta nueva tipología 
sintáctico-textual In constituyen quinientos sonetos de Lo pe, de tema 
variado: amorosos, religiosos, .morales, conmemorativos y burlescos. Si a 
éstos se añade la consideración de los otros quinientos textos amorosos, ya 
analizados bajo la perspectiva semántico-temática en L. T. T. L. y ahora 
también incorporados a nuestra analítica sintáctica, St.' t on1 prenderán las 
difiCultades de nuestro trabajo. Que sepamos, no S«)ll tantos los estudios 
existentes que tomen en consideración, con ninguna Jinalidad orgánica y 
sistemática, un conjunto de mil textos literarios .. Sin embargo, entiéndase 
que no decimos lo anterior para imponer a nadie nuestro esfuerzo. que 
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en cuai<Juier caso es un tra~¡,, anuy gratificador. Si lo ponderamos es 
para justificar precisamente sus limitaciones, y más que nada su provi­
sic,nalidad en muclx,s aspectos. DecJarar la pro\'isionalidad de un trabajo 
es Ún presupuesto a nuestro juici<, casi obligatorio en un entendimiento 
moderno y consciente de la ciencia. Que en la tilol()gía española no 
suela ser frecuente, es algo que, sencillamente, no nos impresiona. Mí­
dase el esfuerzo y las aportaciones de quienes hoy en todo el mundo 
trabajan bajo unos y otr(>S presupuestos, y saque cada cual sus conse­
cuencias. 

Como en L. T. T. L., nos apresuramos a confesar la provisionalidad 
de nuestro análisis en detalles concretos. Todo trabajo tipológico sobre una· 
muestra significati\'a y realista -lo otro es una pura ficción- se asien­
ta siempre sobre una base ine,·itablemente inestable: la rapidez y la indes­
contable exigencia de soluci<>nes unívocas en su análisis de base de los 
textos concretos. Por varias razones nuestras decisiones analíticas sobre 
cada soneto pueden quizá ser inexactas en algunos casos. Lo sabemos y 
no nos importa demasiado. Si el lector de buena fe descubre algunos 
textos en los que discrepe de nuestra propia decisión, y si ésta fuera 
incuestionablemente errónea, corrija simplemente por su cuenta. No 
obstante, creemos honradamente que tales casos, que precisarían nuevos 
recorridos del •corpus• -nuestros y quizás mejor de todo un equipo de 
encuesta-, no son tantos como para invalidar, ni mucho menos, las 
líneas generales de la tipología. 

Obviamente nos proponemos en el futuro ir corrigiendo la teoria 
general subyacente a nuestros estudios tipológicos y también, claro está, 
todos los errores de detalle que descubramos, o que otros, alumnos o 
lectores, nos hagan descubrir. Sin embargo, insistimos en ello, el escrú­
pulo de provisionalidad en este sentido, que creemos que razonable­
mente nadie podría descartar en trabajos de esta índole, no debe impe­
dir la elaboración y difusión de estos estudios tipológicos, una vez que se 
ha alcanzado una razonable y honrada madurez. Lo requiere, a nues­
tro juicio, la situación actual de las disciplinas lingüísticas que se intere­
san en el texto como objeto de estudio y unidad del más alto y complejo 
nivel lingüístico. Y lo exige también, perentoriamente, la situación de las 
metodologías crítico-literarias de encuesta textual y : nivel de. conoci-~ 
miento que establecen los presup':lestos de la ~~st?ria literaria. No juz­
gamos que sea éste el momento de abordar explícitamente las aporta­
ciones que la consideración tipología puede brindar al enr_iqueci~ie~to 
de la concepción del texto, que tratan de alcanzar en nuestros dfas las 
gramáticas textuales. Tal consideraciÓn, que constituiría un trab~o sin 
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duda extenso y autónomo, la diferimos para un próximo avance de 
nuestro desarrollo de la teoria tipológico-textual 3• 

0.1.2. Análogas razones de limitación y provisionalidad de este tipo 
de trabajos -quizá en este caso menos perceptibles al lector español, 
pero, sin duda, más importantes en conjunto que las anteriores- son las 
derivadas del modo en que frecuentemente nos vemos obligados a 
asumir y resolver en el trabajo tipológico-textual problemas en la prác­
tica analftica previa y en la propia sistemática tipológica, que distan 
mucho de ser cuestiones definitivamente estabilizadas en lingüística Si 
en el dominio de L. T. T. L. los problemas teóricos asumidos básicamente 
se referían a la determinación y la jerarquización temática, así como a la 
eterna cuestión de limites entre sintaxis y semántica para el estableci­
miento tipológico de tópicos como el galanllo, el símil, o algunas modali­
dades del confidmú; en el caso de la tipología actual sintáctica los pro­
blemas básicos sin duda son el de la aún imprecisa definición de la 
macroestructura textual y sus reglas transfonnativas y constitutivas, y 
muy directamente conectada con él, la cuestión de los límites entre 
macro y micro-componente textuales. Ya que, digámoslo desde ahora 
mismo, nuestro propósito y entendimiento actuales de lo que de tipologi­
zable hay en el texto de los sonetos literarios clásicos, no rebasa los 
límites de la macroestructura. Pero antrs de extendernos, aunque sea 
brevemente, en la exposición de los problemas teórico-lingüfsticos que 
subyacen a nuestro trabajo, parece conveniente aquí señalar también las 
razones de necesidad y urgencia· que justifiCan, y a nuestro modo de ver 
exigen por estrictas razones cientfficas, aligerar los razonables escrúpulos 
de provisionalidad. 

Pero es que creemos que, además, existe otra posible razón de fuerza 
mayor para obviar tales escrúpulos en el caso de nuestras propuestas 
actuales. Al estudio tipológico macroestructural de la lírica de Lope de 
Vega, y en general del conjunto de la lírica clásica, nos han compelido 
perentorias razones de urgencia cienúftca. La historia de la poesía lírica 
española en el Siglo de Oro -y casi ~me atrevería a geneneralizar en 
universal a la historia de la lírica clásica en todas las literaturas- está 
absolutamente deíasistida de las adecuadas categorías de .enjuiciamiento 

l Acabado este ankulo en el verano de 1979, con posterioridad hemos ido estable­
ciendo loa jalones teórico-lingüfsticos que prometiamos en el texto. De próxima aparición 
en espaflol son los trabajos IObre determinaciónljerarquización del tema en el texto, aú 
como el correspondiente a la problemática linpUstica creada por la focalización temática 
del texto en un elemento axial de la estructura predicactancial básica, confidente o 
circunstante. Una sfntesis en inglés de e•oa problemas_lingtl(sticos aparecerá en 1981 en la 
~vista «Text•. 
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tipológico. Una tradición científiCa y crítica que sin ningún desdén 
podemos califiCar de brillantísima, ha seguido los pasos de cada tstilnna 
concreto en el dominio de la estilística sintagmática, ha analizado cient<>S, 
millares de poemas como productos únicos, hechos artístic<)S singulares, 
que lo son a no dudarlo en especial en el caso de las grandes creaciones; 
cuando más, se ha planteado el itinerario de fortuna de un tema a través 
de un conjunto de textos más t> menos inmediatos, y más raramente ha 
hecho lo inlsmo con un recurso formal. 

Pero me parece que queda claro que, al menos para el tipo de 
determinaciones que interesan a la historia literaria, tan importante, al 
menos, como el análisis de lo que un texto lírico, un poema, un soneto 
tenga de singular, de único, es el conocimiento de lo que tiene de 
general, de componente tópico; es decir, la determinación del límite 
generalizado cultural desde el cual parte el poeta -singularmente en la 
consideración clásica de un arte de •retractatio•, cuyas últimas conse­
cuencias alcanzan sin duda la lírica romance de los siglos XVI y XVII- a 
la hora de crear un nuevo texto. En otros términos, mientras la analítica 
poemática individual, practicada como hermenéutica de las bellezas por 
la estilística tradicional y la lectura de textos, ha tendido de modo básico a 
la determinación explícita de los mecanismos artísticos de la poeticidad 
como valor, la tipologización macroestructural, tal como la que nosotros 
venimos practicando para el caso de la lírica clásica y que hoy nos 
proponemos desarrollar en el de Lope de Vega, se plantea el camino 
inverso y complementario; es decir, a través del establecimiento de 
los tipos generales tradicionales -en inventarios limitados descritos ri­
gurosamente y formalizado~ de modo orgánico-, establecer el ámbito 
inicial tópico sintáctico-semántico que pertenece aún al dominio de las 
decisiones pragmáticas consensuadas socialmente como literariedad. 

Si desde Ta consideración teórica de un solo poema evocamos el vacío 
existente en la historia literaria tradicional en el ámbito del estableci­
miento estricto, no intuitivo y aproximado, de tales marcas thscriptivas, 
semejantes a las que pretenden ofrecer consideraciones tipológicas 
como las nuestras, creo que se hacen incuestionables -al menos así se 
nos han hecho a nosotros- las razones de urgencia. Ni la historia 
literaria tradicional para el dominio de los sectores por definición tópi­
cos de la literatura clásica, ni la analftica concreta de un autor o de un 
poema deben seguir siendo ejercidas, a nuestro juicio, sin el auxilio, 
previo si se quiere pero imprescindible, de las tipologías. 

El tipo de servicios que a la interpretación última de un poema como 
obra de arte pueden ofrecer, es quizás, como hemos dcicho, menor o 
simplemente previo; pero la índole de esos m•smos. servicios multipli-
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cada por el conjunto total de I<>S text(>S individuales bajo posible análisis 
crece enormemente; y con ello el valor ilustratiV(> y explicativo de las 
grandes corrientes de literariedad en la historia literaria se nos antoja 
absolutamente imprescindible. Su urgencia e importancia, como única 
vía de reconocimiento de la tradición literaria, cref> que pueden acallar 
para nosc:>tros, como crfticos e historiadores de la literatura, todos los 
escrúpulos de provisionalidad e incompletez categorial que nos podamos 
ir planteando como lingüistas; con el mejor dese<> --<laro está- de ir 
incorporando cuidadosamente toda n()Vedad producida por la -lingüfstica 
en el pulido especulativo al cuadro teórico de nuestro entendimiento de 
ese objeto lingüístico complejfsimo que llamamos texto, y que constituye 
la unidad básica de cualquier construcción tipológica. 

0.1.3. Todo lo precedente nos lleva ahora a extendernos a un 
tercer ámbito de provisionalidades que, voluntariamente, hemos asu­
mid(>. En este case:>, quizá, la explicación sea más pertinente para I(>S 
hispanistas o para I(>S lectores españoles de este trab~o. Obviamente, hoy, 
el plantearse cualquier aspecto, incluso hasta los más pequeños o desde­
ñables, de cualquier problema científiCo de entidad, o, en el caso de los 
estudios literarios, de cualquier autor importante, impone el repaso y 
mención de una cantidad ingente de estudios anteriores. Como se verá, 
en este artículo nosotros hemos prescindido casi totalmente de toda 
mención bibliográfiCa; pese a que el problema que afrontamos no es, ni 
muchos menos, de índole menor, y los cinco poetas que in,·olucra 
nuestro análisis forman sin duda en la decena de los más importantes 
escritores de nuestro país, sobre los que existe, naturalmente, una rica 
tradición bibliográfica, que sería en todo caso colateral a nuestro objeto. 

Pero en la elaboración de todos nuestros trabajos en este campo 
hemos partido de la base, creemos que razonablemente constatada. de la 
inexistencia de antecedentes rigurosos y exhaustivos de tipologización 
textual para nuestra Urica clásica. Tampoco aquí pretendemos cargar a 
nadie de culpas, ni a nosotros de méritos: simplemente nosotros mismos. 
aun sólo diez años antes, tampoco hubiéramos podido abordar segura­
mente un trabajo de tipologización macrotextual, porque faltaban las 
condiciones científteas para ello, como lo puede atestiguar una tesis bien 
construida y rigurosa, pero carente de toda reflexión textual. cual es la 
monograffa tradicional de Otto jorder. Faltaba sobre todo la propia 
imagen de la entidad lingüística tl'xto, que se nos ha brindado en num~­
rosísimos trabajos recientes de varias escuelas; singularmente para noso­
tros desde la lingüística alemana. Contanto con tal ausencia general. y 
con las razones de urgencia y necesidad del trabajo antes expuestas. de 
que partim(>S, hemos desatendido hasta ahora la exhausti,·a búsqueda d~ 
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aportaciones o detalles, más o menos próximos a los nuestros, en la 
abundante bibliografia de los autores concretos. Razones prácticas mu­
chas veces de nuestra dificil actividad habitual en centros universitarios 
españoles mal dotados de buenas -o aun de malas- bibliotecas, así 
como nuestra decisión de abordar con urgencia k>s pr(>blemas y las 
necesidades mayores, nos han' apartado hasta el presente de tal tipo de 
consultas. Quede por ahora reconocida nuestra deuda con I(>S posibles 
a·utores no citados que, a la hora de dar por definitiva esta teoría, 
trataremos de resol\'er con toda largueza 4 • 

0.2. Como decíamos antes (0.1.2), el problema teórico básico que 
subyace a este artículo es el cuadro aún no definitivamente establecido 
de la macroestructura, especialmente en lo que se reftere a la imprecisa 
delimitación entre macrocomponente y microcomponente textual. La 
nuestra, como también se ha dicho ya, es una tipología del macrocom­
ponente sintáctico del texto-soneto. Por tanto, en nuestro análisis quizás 
hayamos arrastrado, con frecuencia, problemas derivados de tal inde­
terminación. Sin embargo, creo que lo que puede estorbar son los 

4 En otn, nivel se nos habrá de disculpar no marcar con suficiente expli:itud en este 
trarnyo la nómina de deudas a las fuentes de nuestra propia f(,rmacibn en la analíti:a 
poemática de estos autores, así como de nuestra orientación en la §Ítuafiiln hist{,rico­
literaria y cultural. Pen, en un artículo de la extensión y las peculiaridades metodolúgil~as 
de éste. tal tipo de explicitaciones lo habrían hecho definitivamente imprat·tK-able, no 
añadiendo a los lectores, por lo demás. nada que juzguemos impresc.:indible. l,eru n,n1o 
<·nnsideramos el nuestro un trabajo únicamente explicable desde una tradici()n <·ientífi<·a 
que pretendemos humildemente continuar, a través de la impresrindible revitali7Mi6n <rtie 
supone obligatoriamente en ciencia la búsqueda de nuevos método~ y punt«)A de vi~ta. nos 
parece aqui obligada la mención de nuestnts deudas muy concretas. llilra este <:atnpo. con 
don Marcelino Menéndez Pelayo, y nuestro inolvidable mae§tro don Angel \'albuenél 
Prat. En el caso de nuestro autor concreto, en su aspecto biográfico, hemos tenido en 
cuenta sobre todo la obra tradicional Vida de lA/N de Vego, de Hugo A. Rennert y Améri<:o 
Castro, Salamanca, Anaya, 1969. Entre las no abundantes monografias sobre la líri<:a de 
Lope, aun con intereses muy distintos a los que nos ocupan aquí, re<:ordaríamos los 
trabajos incluidos en J. F. Montesinos, Elttulios sobre LofN tÜ Vtga, Salamanca, Anaya. 1969. 
En cuanto a la edición de Lo pe elegida, ha sido la de J. M. Blec.:ua, ObmJ ptJitira.t, 
Barcelona, Planeta, 1969, de cuyas útiles sinopsis introdoctivas nos hemos servido ron 
frecuencia para muchas corroboraciones. Y, dentro de sus peculiaridades d<x:trinales, 
hemos tenido en cuenta la monografía más centrada en nuestro tema de que tenemos 
noticia. Se trata de del libro de Otto Jorder, Dil Formen tks SOIUIIs bti LofN tú Vtp, Halle, 
Max Niemeyer, 19S6 (Anejo LXXXVI de •Zeitschrift für romanische Philologie•. Por 
último, no creo que pueda decirse que ningún filólogo español se haya sustrafdo al 
magisterio, directa o indirectamente gustado, de la anaUtica estilfstica de Dámaso Alonso, 
P~ña tspañola (Madrid, 1971, reimp.) es un libro que, de uno u otro modo, ha estado 
presente en un largo período de mi formación, en torno a la lfrica del Siglo de Oro, que 
aboca ahora en estos trabajos. 
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nuevos términos. Tratemos, por tanto, de explicar aquf de otro modo el 
limite textual macro-microestructural que nos hemos fgado. 

Quizá la fórmula romún --eeguramente por pura ca10alidad incons­
ciente- más prestigiosa, pertinente al repertorio ·de tecnicismos lin­
güfsticos-textuales y al tradicional, sea la de cma.rlrucción. Aunque el 
concepto de eonstrucción- puede afecta_r, en buena lóp;a, al conjt.into d~ 

¡ operaciones lingüfsticas y marcas operacionales de la elaboración de un' 
texto, desde ia fgación inicial del tópico del discurso hasta su manifesta­
ción lineal terminal como texto plasmado; sin embargo, el término aparece 
regularmente restringido al uso macrosintáctico textual. Supongamos, 
por ejemplo, el caso de un soneto de c.-pe tlÍftll. Aquf es claro que por 
construcción de este texto pensamos: a) en los ctmjuntos,.u/ltÍtli.IIÜs bdsicos 

que, sucesivamente soldados, constituyen la exposición del tema, y b) en 
los ctm«tores i•plicitos 1 txplfcitos que establecen la solidaridad de loa 
conjuntos-uftÚJIJIÜs en el conjunto tntUIJl. Ttadicionalrnente qu_izá se ha­
blaba de cláwulas, en · terminos aproximadamente anáiogos a los que 
nosotros hemos denominado aquf cOftjunto-uraitltlt/, lntutJl,· sin embargo, el 
concepto de cláusula, no desdeñable en sf mismo, aparece bastante 
desdibujado por una hoy ya innegable dosis de ambigüedad e indeter­
minación. 

Vinculada a la tradición de la concepción sentencial del discurso, que 
establecfa la imagen del texto como agrepdo sucesivo de ·sentencias 5, la 
cláusula se ha concebido, por tanto, como un limite tU progresión de la 
sentnlcia. Pero al descuidarse tradicionalmente la idea del térmiño finaf 
de la progresión, el texto, la cláusula ha quedado inocultablemente indeter­
minada. Si se contempla la cláusula, por el contrario, desde la penpec-
·tiva de la síntesis texttuJI, sus limites quedan mucho mejor establecidos 6; 

en la medida en que, en el aspecto sintáctico, los c~ctores interclawulares 
establecen unos jalones explfcitos de tales delimitaciones, y sobre todo . 

'Una sinoptis pre-textual de nuestro propio análisis de la tradición de la sintaxis 
frástica en el dominio de la integración de frases en el dilcur10, que constituye el sustento 
de estas ideas -enriquecido en las fuentes de Temiere, Brondal, Bally, etc ... -, la ofreci­
mos hace años en nuestro estudio Bo.sqwjo fJartJ uu IHritJ tlt la jrtJM c,_,_siiJ ftl aiJoíiol, 
Murcia, Univenidad, 1970. Recientemente ae ha hecho eco de nueltru propueatu. 
G. Rojo, en 'IU interesante obra Clátuul&f' ortleiofws, Santiago de Compostela. Univenidacf.. 
1978. 

'Sobre la situación actual de 101 problemas de Umitea entre concepción sent.encial y 
textual del discur10, la mú reciente y completa aportación existente son loa dos volúmenes 
de J. S. Pet6fi (ed.). Tl%t vs. smtmce, Hamburg, Busk.e, 1979 (Papiere zur Textlingui•ik, 
20). Entre las numerosas aponaciones sobre el tema incorporadas, figura una nuestra 
donde nos planteamos distintas cuestiones teóricas a este problema, en Vol. l. 
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en el ámbito semántico-temátict) cada una de las cláusulas viene defi­
nida, no en torno al ambiguo concepto tradicional de unidad de sentido 
corriente en la sintaxis sentencial, sino al más concretable de parte­
participante del sentido global del texto. Con lo cual, la identidad concreta de 
la parte resulta fácilmente establecible en la relación parte-todo. Para 
desambiguar, por tanto, el concepto de cláusula -frecuentemente mane­
jado, por otra parte, en este estudio- es por lo que hemos propuesto 
antes su sinónimo explicativo de conjunto-unidad del texto. 

0.2.1. Obviamente, el soneto constituye un tipo de texto muy espe­
cial, en el que los problemas de establecimiento de las unidades de 
construcción se ven enormemente simplifiCados por el relieve inequívoco 
de su estructura métrica explícita. En principio, la atención del análisis 
de la construcción se centra básicamente en el funcionamiento de las 
marcas conectivas 7 , las del imitativas, y los hechos de relevanci·a y solida­
ridad semántica recíproca entre las cuatro estrofas, dos cuartetos y dos 
tercetos, que lo componen. Generalmente dichas cláusulas métricas coin­
ciden con las sintáctico-semánticas textuales, bien sea agrupadas en dos 
cláusulas-unidades cuartetos/tercetos, bien cada una de las cuatro autó­
nomamente. 

Por consiguiente, podemos determinar ya aquí un límite práctico 
a la macroestructura del soneto, en la dimensión de su construc­
ción sintáctico-constructiva, en torno a: a) la determinación de la 
correspondencia/no correspondencia de estrofas-cláusulas métricas y conjuntos­
unidades de construcción, y b) especifu:ación de marcas interclausulares explíci­
tas e implícitas en un triple orden: delimitativas, conectivas y de relevan­
cia •. Del examen de las referidas marcas constituyentes resulta eviden­
ciada la estructura básica de la construcción textual, que podemos considerar 
asimismo el organismo sintáctico de base de la macroestructura 9

• Entendién-

7 Para una visión actual introductiva a la compleja cuestión de los conectores, vista 
desde el ángulo muy relevante de la teoría del texto, consúltese C. Biasci, Kon~Jetivt als 
GruntÜlnanalt túr Tau, en C. 8ialci/j. •·ritsche (eds.), Tt%ttlwo1V-Textr6fwiúmtalion, Ham­
burg, Buske, 1978 (Papiere zur Textlingüistik), pp. 117-191. 

1 Para una aclaración del concepto de relevancia como correlación recíproca sintáctico­
semántica entre las distintas piezas textuales, cfr. Teun A. Van Dijk, Rtlevanct in Gmmmar 
and Logic, Contribución al 1 Congreso de Lógica de la relevancia, San Luis, 197 4, mecano­
grafiado. El coocepto ha sido aclarado en J. S. Petófi/A. García Berrio, Lingüística dtlltxto y 
critica literaria, cit., pp. 56-77. 

9 Decisiva aportación a la definición de la macroestructura textual, como complejo de 
unidades relacionadas a través de dos sistemas de mecanismos correlatores, de coherencia y 
de cDMxividad, que operan de modo distinto a diferentes niveles de consideración de -la 
macroestructura textual, es el estudio de J. S. Petófi, Connexity, Cohnmct, Tlleory of Tt%1, en · 
F. Neubauer (ed.), Coltntnet in natural lanpt~gts, Hamburg, Buske, 1981 (en prensa). 
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dose, por consiguiente, que la especif~eación de otras marcas conectivas, 
delimitativas y de relevancia que establezcan subagrupaciones en el seno 
de las cláusulas-unidades textuales sintáctico-semántico-métricas, corres­
pondería ya a procesos relativos al microcomponente textual, que desde 
nuestro actual punto de vista son irrelevantes para una tipología de la 
índole de la que aquí abordamos. 

El límite anteriormente aludido quedará de manifiesto con un ejem­
plo. Pongamos el de una estructura muy bien delimitada sintáctico­
semánticamente, el tópico del carfN dinn en el soneto de Garcilaso: •En 
tanto que de rosa y d'azucena•. El límite macro-microtextual quedará 
definido tras la delimitación de las siguientes series: 

a) 

b) 

e) 

Semántica 

Serie de ponderación 
de la hermosura. 

Exaltación epicúrea. 

Proceso de degradación 
de la hermosura 

Sintáctica 

a) Conectores-delimitadores En tanto... y 
en tanto. 

b) Marcas de relevancia: adjetivación positiva 
de los componentes de la descripción •re­
trato•, etc., y _lexemas de ponderación. 

a) Conexión interclausular circunstancia­
mandato. 

b) Marca de relevancia: imperativo coged y sus 
términos. 

Métrica 

Cuartetos 

Terceto 1 

a) Delimitadores: cambios de perspectiva Tercero 2 
temporal-verbal. Tiempos en futuro: mar-

chitará, mudará. 
b) Marcas de relevancia: adjetivación negativa 

y lexemas de degradación. 

0.2.2. Definido explícitamente, como acabamos de hacer, el límite 
conceptual sintáctico-semántico de la macroestructura textual, al menos 
para el caso del texto-soneto, conviene quizá delimitar terminológicamente 
los ámbitos y operaciones de la macro- y la micro-estructura. Por tra­
tarse el soneto de un tipo de discurso esencialmente expositivo/no narra­
tivo, en el que el emisor vincula la expresión a su propia experiencia, y 
cúenta, explícita o implfcitamente, con el lector como destinatario indirecto o 
destinatario del enunciado y con frecuencia con el término de la apelación 
-la dama, el amor, el confidente, etc.- como destinatario directo, destina­
tario de la enunciación, podemos considerar el tipo expresivo más habi-
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tual de los sonetos líricos clásicos absolutamente semejante a la modali-
dad argumentativa de discurso. · 

Tecnicismo corrientemente acuñado ya en la teoría del dis­
curso 10, el término de argumentación --o alguno más genérico y tradi­
cional como el de construcción- sustituyen, a nuestro juicio beneficiosa­
mente, al de macroestructura sintáctica como objeto y límite de una 
tipología textual como la nuestra; porque, siendo absolutamente apro­
piado el género de estructura constructiva del macrocomponente que 
incorporan los sonetos, tiene la ventaja suplementaria de no precisar 
ninguna especificación conceptual para contraponer el tipo de marcas, 
unidades y operaciones microtextuales, habitualmente designadas ya 
como sintácticas, tanto en el entendimiento tradicional de la sintaxis 
sentencia!, como en el de los primeros pasos y escalones inferiores 
microcomponenciales de la teoría del texto. 

El paso equivalente en el dominio semántico sería quizá la análoga 
distinción entre microestructura semántica y macroestructura temática 11

, para 
aplicar el resultado a los dos niveles textuales correspondientes. Sin 
embargo, la noción de tema no aparece en principio tan absolutamente 
perfilada y relativamente inédita como la de argumentación. En la crí­
tica literaria tradicional el tema no tiene siempre necesariamente, aunque 
sí desde luego de modo mayoritario, alcance macrotextual. Por otra 
parte, y éste es el principal problema que vemos a su adopción univer­
sal, la noción tradicional de tema desborda con mucha frecuencia los 
límites de lo estríctamente semántico. Así, en el tema del carpe diem, 

10 No obstante, el concepto de argumentación exige todavía numerosas pruebas y 
verificaciones antes de s~ posible aplicación a diferentes tipos textuales. En nuestro caso se 
trata de una propuesta generalizable a la mayoría de los sonetos. Sin embargo, no cabe duda 
que su más inmediata e incuestionable validez se ofrece en efdominio de las construcciones 
textuales lógico-discursivas, con un proceso de convicción o demostración explicitamente 
subrayado en el texto. De este modo los sonetos de construcción narrativa no deben ser 
considerados estrictamente dentro de la construcción argumentativa. El desarrollo de la 
noción de estructura argumentativa procede hasta el presente de la teoría lógica, y ~ntre 
sus aplicaciones más recientes a los procesos macrosintácticos de la metalengua científica, 
véase: Arne N aess, Kommunihation und Argumentation, Kronberg, Ts., Scriptor, 1975. No 
obstante, recuérdese que el soneto fue, históricamente, un texto discursivo por definición 
-no narrativo-, que incorporaba el desarrollo lógico de un argumento concreto. Desde 
Dante las discusiones sobre el soneto y, en general, sobre la licitud como género literario 
de la poesía líric~ a la que se acusaba de su carencia de fábu/o, o imitación dt acciones, quedó 
zanjada precisamente mediante la acertadísima solución de proponer el tema argumen­
tado, concetto, como fábula de la composición. 

11 El más reciente y com piejo planteamiento de los conceptos de tema y detenninación 
temática es el libro de Linda Kay Jones, Theml! m Englisla Expository piscou.ru, Lake Bhdi 
(lllinois), Jupiter Presa, 1977. 
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antes propuesto como ejemplo, resulta evidente la indisoluble vincula­
ción de las estructuras semánticas con las propiamente sintácticas. Por lo 
demás, la naturaleza no específiCamente semántica de la tipologfa abor­
dada en este articulo no nos fuerza a una resolución tan urgente para Já 

. pareja temalmicrocomponente semántico del texto, como lo es sin duda 
para la dualidad argumentación/microcomponente sintáctico del texto. 

En este trabajo alternarán las denominaciones de construcción narra-­
tiva, y sobre todo de argumentación -o construcción argumentativa- y-" 
macrocomponente sintáctico, siempre que la responsabilidad del con­
texto no nos obligue a precisiones más estrictas, en las que comparece­
rán comúnmente construcción o argumentación, según el valor que 
corresponda. Nuestra utilización de la dualidad temático-semántica es 
aún más libre. Por lo regular, las ocasiones en ·las que se utiliza la 
denominación tema, son aquellas en que su uso en términos expl1citos 
de macrocomponente semántico no entra en conflicto} con el entendi­
miento tradicional del tema 10 bia. 

0.3. El orden de nuestro método al presentar la estructura 
tipológico-argumentativa ha sido el siguiente: 

0.3.1. En primer lugar hemos elaborado un esquema tipológico ·de 
partida so~re unos ciento cincuenta sonetos amorosos de las Rimas de 
Lo pe ( 1609), según el criterio básico de distribución de cláusulas argu-. 
mentativo-métricas y modalidades de expresión. Aquí -sintetizamos el 
contenido del mismo según el diagrama ~rbóreo de la figura l, que. 
corresponde con los cuad~s gráftcos incluidos en el ~péndice. 

Narraci'ón 

~ 

7\A 
o 
] 
•• e 
~ 

Fig. l.. 
CONSTRUCCION 

. ~argumentativa. 
Antidistribución Isodistribución 

~ 
Múltiple Dual 

~-· 
] explicitas ex~itu . 

~ ·~ -~ A 5 ~ ~ -

.t .! J ·~ 1~ ~·~ ·1 .a 
~ f u > ~; .~ t• 

·<~ Q ~ 

lO bis En la actualidad consideramos la noción global tradicional de •tema• imprescindi­
blemente deslindada dentro del desarrollo del esquema básico predicactancial del texto, en 
sus componentes: a) gmn.. lftlático, basado en presuposiciones macrotextualea; b).e,_, 

· tnuútca, de naturaleza ~intácüco-.emántica, y e) ogr•pdón ~ terminal. 
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Las posibles dudas sobre términos del gráfico anterior aún no expli­
cados, quedarán solventadas en los capítulos sucesivos (1 y 2) de este 
trabajo. 

0.3.2. Realizado el esquema tipológico inicial sobre la muestra amo­
rosa (cuadro 1 del apéndice), el paso siguiente ha sido verificar si 
dicho esquema es o no aplicable a textos de contenido temático distinto, con el 
resultado positivo que evidencia el apartado correspondiente 3 y los 
gráficos del apéndice (especialmente cuadro 2). Habiendo sido realizado 
básicamente el esquema inicial tipológico sobre textos correspondientes 
al Lope más juvenil, publicados entre 1602-1609, procedía contrastarlo 
con las colecciones líricas más tardías de Lope, publicadas en el período 
1624-1634, para estudiar la posible evolución personal de Lope en su prác­
tica de producción de textos líricos; habiéndose confirmado, en efecto, una 
línea de progresivo abandono de tipos argumentativos inicialmente muy 
reiterados, e inversamente; cumpliéndose así el mismo proceso antitó­
pico que evidencia la evolución temática de Lope (gráficos 3 y 4 del 
apéndice). 

Por último -apartado 5- procedía examinar el esquema tipológico 
argumentativo establecido para Lope de un modo generalmente acepta­
ble, aun con sus variables de evolución cronológica, en relación-con la pro­
ducción lírica de otros autores clásicos. El interés de la investigación en 
este punto, como fácilmente se podrá suponer, era determinar si dicho 
esquema tipológico, elaborado «ad hoc» para Lope como consecuencia 
del análisis de sus sonetos, era o no generalizable como tipología constructiva 
general de los sonetos en la lírica clásica. El conjunto de textos convocado a 
contraste con los quinientos sonetos de Lope han sido los también 
quinientos sonetos amorosos temáticamente examinados en L. T. T. L. 
El resultado ha sido igualmente afirmativo, dentro del grado de genera­
lidad máxima que fuerza, a cualquier tipo de conclusiones, la esquemati­
zación tipológica de una muestra verdaderamente representativa de te.x­
tos artísticos, reales, históricos (gráficos 5-8 del apéndice). 

l. M acroestructura de la construcción. Actantes y modalidades expresivas 

1.0. Clases generales 

En la conciencia íntima del creador lírico era sin duda determinante 
la tradición preceptiva centrada en los actores del episodio lírico 
amoroso-cortés como actantes de una proposición. El poeta, sujeto de la 
enunciación y al tiempo sujeto (agente) del enunciado, constituye, como 
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ya hemos ,·isto en L. T. T. L .. la condición imprescindible desde la que 
queda definida la lírica amorosa en la tradición eun>pea postrovadore.sca 
y postpetrartJUistél. Estél peculiaridad de la expresión lírica amorosa 
contribuía sin duda a hacer de la poesía am(>rosa la temática lírica por 
excelencia en la tradición poética europea. La inserción de otros temas, 
como el conmemorati\·o. o de (>tras m(>dalidades expresi\'as, aun dentro 
de la temática amorosa, com(> la narrati\·o-objeti\'a -que veremos en 
Lope. y <JUe disociaba al poeta como sujeto de la enunciación y al 
personaje <~nmo sujeto del enunciad()-, acabaron ganando sólo consis­
tencia como productos líricos en la medida en que la impresión textual 
externa. estrófica, y las si m ilaridades elocuti\'(>-retóricas, como el tipo de 
lenguaje. fueron enturbiando la originaria conciencia lirica fundamen­
talmente centrada en la peculiaridad expresi\'o-actancial del poeta. El 
poeta lírico clásico, por tanto. "tenía conciencia muy marcada de que las 
exigencias del génen, que culti,·aba le imponían la producción de un 
tipo de texto !iÍntolluítiro-txpo.~itittO en el que él tnistno desetn peñara el 
papel de agtlllt. 

Sin embargo. ·,respetando la estructura de la fóranula básica de la 
rx~sía amorosa. el poeta disponía de una alternati\'3 textual, que le 
permitía sin duda enriquecer y di,·ersificar el tipo de textos producidos, 
el cual estaba sometido, como hem()S ido descubriend<> en los trabajos de 
esta serie, a la presión de una c~nonística y una práctica, conscientes o 
inconscientes. extremadamente fijas y limitadas, al men<>s ell lo que a la 
dimensión macrotextual de los §(>netos se refiere. La alternativa consistía 
en enfatizar, a través del mod(> de la expresión, el papel de los actantes 
término y confidente. Conociendo la definición tradicional de la lírica 
como expresión del yo del poeta, poco inf(~rmativa resulta nuestra indi­
cación precedente de que el modo por excelencia de la expresión lírico~ 
amon>sa clásica es el sintomático-txpositit,o. Sin embargt>, por esta. misma 
razón, ya es más ilustrati\·o c<>nstatar que, en el caso de Lópe de Ve­
ga, lds textos con estructura aJNlatit'a S(>n incluSt> más numerosos en 
\'erdad que los sintomáticos (76 frente a 54 en el libro de las Rimas). 

Lope frecuenta, pues, con evidente gusto el recurso del énfasis 
expresivo-apelativo. Con frecuencia dirige sus palabras de queja o de 
galantería positiva a la dama, a alguna parte de ella. como ojos, etc.; o 
incluS(> imposta su ·propia expresión sobre sí mismo -ya como. tal per: 
sona, ya a través de fórmulas indirectas como apelación a sus propios 
sentimientos, al Amor como universal abstracto, a sus escritos y billetes 
galantes, etc.-. Por último la apelación se realiza con gran regularidad 
en la persona del confidmte .. La imp>rtancia temática de este elemento 
textual en la lfrica amon>sa clásica la hem,>s puesto de relieve desde 
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nuestro trabajo inicial en este campo -L. T. T. L.-. Ahora hemos de 
referirnos nuevamente a él, en el caso de Lope de Vega, para indicar su 
positiva importancia como elemento determinante de la naturaleza sin­
táctica macrocomponencial del texto. Sin embargo, diferimos la discu­
sión de la problemát~a siempre relevante de su consideración concreta 
como categoría i sintáctico-textual, o más general como categoría temá­
tico-textual (es decir, en nuestro actual entendimiento funcional del 
tema, sintáctico-semántico), al apartado correspondiente dentro de nues­
tra actual propuesta de modificaciones al esquema inicial provisional en 
L. T. T. L. 

Por último, hemos de destacar una peculiaridad muy marcada en el 
caso de Lope de Vega. Se trata de la inclusión como sonetos líricos de 
verdj.deros textos narrativos, realizada no excepcionalmente como en el 
caso de otros creadores contemporáneos, sino sistemáticamente. En 
unos casos, tales textos narrativos cumplen en último término la función 
básica lírica sintomática, en la medida en que, o bien incluyen una 
referencia explícita al propio caso amoroso del poeta, o bien se 
configura la narración como soporte de una moraleja universal, de 
contenido amoroso, que bien podemos considerar también relativa al 
propio poeta, a través de una presuposición pragmática a la que condu­
ce su estructura general, temática y sintáctica. De ambas f(,rmas, el 
contenido narrado funciona en el cuerpo del texto como una especie de 
término de símil al que se referiría el propio case:> o situación amorosa. 
Otros textos, sin embargo, no escasos --diez en total-, cumplirían una 
función puramente representativa, en la medida en que se trata de histo­
rias de amores de personajes ajenos al mundo del poeta, narrados 
directamente sin incidencia alguna del caso del narrador ni marca explí­
cita de apelación. Como es evidente, tales textos no son propiamente 
lírico-amorosos, pues, si bien está presente en ellos la base semántica 
amorosa, falta la estructura actancial básica sintáctico-semántica, que 
identifica el sujeto de la enunciación y del enunciado, prcxluciéndose así 
esa ausencia de función sintomática que los desnaturaliza como textos 
líricos confiriéndoles, en consecuencia, naturaleza narrativo-representativa. 

1.1. Textos en función apelativa 

1.1.1. La dama. Los sonetos de apelación a la dama cubren por lo 
común un grupo muy restringido de contenidos temáticos, tal como los 
expusimos en nuestro trabajo L. T. T. L. Se trata de qu.ejas, en el caso 
menos frecuente, y de proclamación general de amor, sonetos por exce­
lencia de canto en el caso más común. Sin embargo, la referencia explí-
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cita apelativa a la dama configura temáticamente el discurso de estos 
sonetos como textos particularmente centrados en su pmpia estructura 
sintáctico-semántica. Es decir, lo que desta(·a inmediatamente en tales 
textos es la estructura movida, ingeniosa -omceptuosa- del Rujo 
mismo del discurso textual, conducente a lograr inmediatamente en la 
dama, o quizá en último término en el lector, un efecto de sorpresa con 
la inesperada solución del discurso, tal como se producía en general a 
través del metaforismo catacrético, abundante en el conceptismo con­
temporáneo de Lope. De ahí 4ue la inmensa mayoría de los textos 
censados por nosotros como de apelación a la dama conlle\'an la nota 
temática en L. T. T. L. de galanteo, discursivo o rtquj,bro 11 bil. 

El número de sonetos en apelación a la dama que no registran 
estrictamente la estructura de galanteo, sino cualquier otra, es, desde 
luego, mucho más reducido que el del texto tipo, lo 4ue \'iene a marcar 
la importancia del factor estructural sintáctico en el terminal temático 
galanteo de nuestro esquema inicial. Entre los textos que no quedarían 
absolutamente incluidos en la modalidad general hay que descontar los 
casos, pocos -3 y 164-, en que la apelación se resuelve en un simple 
vocativo sin más incidencia de la dama en la estructura textual 
sintáctico-semántica del soneto. El tono de gracejo requebrante desapa­
rece también, aunque no siempre totalmente, en los sonetos con mar­
cada estructura narrativa, como el 168, donde se describe dentro de la 
apelación el caso excepcional amoroso del paso cruzado del amor a la 
indiferencia entre la dama y el galán, o bien el 184, donde la atención 

11 bis Véase, por ~jempln, la "'iguienlt.> relaciún de sonetos, todos los wales registran 
estrictamente la estroctu_ra de gtJtianll'o a que hacemos rderenda en el tt·xto: 32. ·Si gasta 
el mar la endurecida roca .. ; ~4. ·Oeste mi grande amor y el poco suyo•; 41, ·Hermosos 
~os, yo juré que había•: 43. -qjos, por (1uien llamé dichoso al día»; 44. •Que otras \eres 
liDié nepr no puedo•; 5!1, •Eitando ausente de tus bellos (~OS·; 57, ·Silvio en el monte vio 
con Jazn estredlo•; 59. •Al sult1ue os mira. por miraros miro•; 60. •Quien dil·e que en 
mujeres no hay firme1.a•; 62. ·En las riberas del egi¡x:io Nilo-·; 65. ·Ciarinda. Amor se 
corre, y no consiente•: 69, _-Si tudas las espadas que diez añhs•; 7!. ·Desde esta playa 
inútil, y desiertu•; 72. ·Deja losjudil·iarios lisonjeros•; NI. •LlK·inda. m mt.• siento arder. v 
sigo•; K8. ·Si estái!l enfermos, dukes (~jos daros•; 96. •Mis re(:atos. mis c~jos, mis pasiones•; 
99. •Perderá de los cielos la bellet.a•; 105, ·Ojos de mayor gracia y hermosura•; 106. •La 
noche viene desmgiendo el \'elo~; 108. •Amor por c:se sol di\'ino jura .. ; 125. •Mano 
amorosa, a quien Amor solía •; 133. "Ya no quiero más bien que sólo ama rus·; 140. • Estas 
postreras lágrimas te ofrea:o•; 143. •Si al es~jo, Ludnda, para agravios•; 146. •Lucinda, 
el alma. pluma y lengua mía•; 152. •Hermosa Pan.·a, blandamente fiera•; 153, •Si la más 
dura encina que ha nl\Cido•, y 156, ·Si para comparar'vuestra hermosura•. A propósito 
del juego actanciaJ en la estructura del texto del soneto, véase nuestro reciente articúlo: 
EsltJhdo del fJmONI}e m,¡ smulo tUIWmso del Siglo de Oro, en ·Lexis•, IV, l, 1980, pp. 61-75. 
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básica del texto se desplaza a la narración de la peripecia del llanto de la 
dama que bebió el poeta; y, claro está, sería mucho más justificado el 
caso del soneto 180, de narración pura con varón amante en tercera 
persona por lo que respecta a las explicaciones entre el poeta no amante 
y la dama en coloquio absolutamente extraamoroso. 

Obsérvese que la desaparición del rasgo sintáctico-semántico de ga­
lanteo va asociada en la mayoría de lo.s casos a sonetos de condición 
amorosa no estrictamente tal. El requiebro supone siempre canto, rara­
mente quejas puras, cuando mucho quejas superadas. De ahí que donde· 
tal situación no se ofrece, como en el caso de los sonetos excepcionales a 
los que estamos aludiendo, por más acuciante y violenta que sea la 
apelación, no se resuelve con la ritual fineza del galanteo; sería el caso 
del poema 171: •Llamas y huyes; quieres y aborreces•, en el que más 
que la queja comparece la conminación amenazante en términos que 
suponen en el poeta una situación antitópica de independencia. Véase 
el último texto: •Silvia, o te agrado, o no, si no despide; 1 si agrado, no 
consultes mi amor tanto: 1 que amor no es encomienda, sino gusto•. En 
estos mismos tipos, entre quejoso y conminatorio y de poeta no amante, 
situaríamos los casos de apelación en los sonetos de Lope de carpe dinn: 
el 14, «Vierte racimos de gloriosa palma•, o el 25. «Antes que el cierzo de 
la edad ligera•. En el caso contrario situaríamos otros sonetos que, pese 
a su condición de apelación explícita, no se desenvuelven en la estruc­
tura sintáctica del requiebro, porque cuentan en su tema con una estruc­
tura pragmático-objetiva que ya por sí misma constituye una muestra de 
esa suerte de retorcimiento y agudeza conceptual que implica siempre el 
soneto; sería el caso de algunos textos de peripecia como el 189, o sobre 
todo el 29, a una dama que le echó tierra a los ojos. Por último, si 
decíamos que la apelación galante suponía más el canto que la queja, en 
los textos donde el canto es tan rotundo que se trata del simple ofreci­
miento total, confesión o proclamación amorosa, la apelación se resuelve 
bajo fórmulas sintácticas inmediatas y directas, sin el jugueteo y la 
coquetería que traduce la estructura sintáctico-semántica de los sonetos 
de galanteo. Próxima, pues, semánticamente al galanteo, la proclamación, 
supone un caso diametralmente opuesto de estructura textual sintác­
tica 12

• 

Entre las peculiaridades más sobresalientes de este tipo de textos 
apelativos cabría señalar la de que, a diferencia de los de confidente, la 

u Véanse los sonetos correspondientes a nuestra afinnación: 8!i, •Yo no espero la flota, 
ni importuno•; 95, •Montes se ensalzan y dilatan ríos•; 11~. •Desde que viene la r01ad¡a 
aurora•; 117, ·R~mpa con dukes números el canto•; 155, •Belleza sing~lar, ingenio raro•. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



40 ANTONIO GAR<:fA BERRIO 

presencia de la dama es por lo general persistente y explícita a tndc, In 
largo del soneto, a tra\·és de formulas verbales y pt·c,ncnninales de t"efe­
rencia directa. Sólo en algunos casc,s aislados, con1c, el del soneto 44 . 
.cQue c)tras veces amé negar no puedcl•, las reteren<.jas \'erbales y los 
\'ocativos escasean. 1\lr último, no es infrecuente <¡ue la apela<.~ic'n1 a la 
dama se haga a través de la referencia preferente. o inl·lus., exclusi\'é~ a 
sus '~jos -sonetos 41, 43, 53, 59, 88, 105, 106.- 108- peculiaridad tanto 
más singular cuanto que en Lope, a diferencia sobre todc, de Herrera. 
no se dan los sonetos descriptivos (¡ue hemos dencnninadn en l ..... r. ·r. L. 
de ,,trato, bajo ninguna de s·us mcKialidades. · 

1.1.2. El confithntt. De 'los ciento cuarenta y dcls tcxtcls de n ucstr~t 
muestra, pertenecen a esta categorfa temática veintiún S«)netc)"· •:s decir. 
se produce aproximadamente la mism~ frecuenlja relativa que hcn1ns 
observado en el conjunto general del «corpus,. de l ..... r ... r. l .... entre los 
sonetos de GarcilaS«>, Herrera, Quevedc, ·y (;c)ngc,ra. •:n el l·aS() de l .. npc. 
por l(l demás, el confidente suele estar largamente prc~nte en la estrtK'­
tura del texto. Quiero decir. <tue el confidente es tn{ts <JUC ·un puro 
vocatiV<>, como sucede en (>tros poetas. En· Lnpe S<',lo seis va·es es alu­
dido el confidente como \'(X:ativn-refuerzo cnf{Ítil~o en textos CXJ>nsi­
tivo-nar.rativos; se trata de k>s sonetos 50, 160 y 185 a un Marcio y 
MeliS«> figurados, aludidos en vocativo dos vel~es en el pritncrn y una 
sola vez en el segundo y tercero; el S(> neto 89 a. dc>n Félix Arias Girbn. 
q.ue aparte del título sólo aparece mencionado como vocativo en el 
primer .verso: •Don Félix, si al amor le pintan ciego•, y an{tl(•gamentc los 
S(>netos 10 y 98 a don Luis de Vargas. t:n tocios los clcmás casos el 
confidente, perS«>nal o inanimado, cubre una importante parcela de la 
macroestructura sintáctico-semántica de los textos, <JUC nc)s obliga a con­
siderarl.o como clase temática específica, y no s{,lo <·otnn cnti<lacl sintác­
tica. 

Así por ejemplo, el M)net(> 115 a Juan Bautista Labaña está cons­
truido como una conversación sobre símil amoroS()-astrc,n6mico en el 
entendimiento de la ciencia del confidente. f:n el 66, l .. uperciu l .. t."<•nardo 
de ArgenS«>Ia aparece en función de cnrrespc,nsal literario de [,()pe en 
un S()ne.to cuya estructura temática fundamental es la escritura de la 
pasión amorosa o su interrupción. El soneto 82, «Al serenísimo Archidu­
que (Alberto)•, se construye temáticamente como promesa de canto a las 
empresas militares del confidente, una vez superada la pasibn amorosa 
obsesiva. El contador don Gaspar de Barrionuevo, confidente en el 
soneto 151, es intermediari<> con la dama enferma al que en cada 
estrofa se dirige Lope en imperativo ---«decidle 1 advertidle 1 advertidle 1 
decidle•-. Análoga a ésta, aunque con tema distinto, es la fórmula de 
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presencia del confidente -en este caso oponente-·que aparece bajo 
imperativo en cada estrofa en el conocido soneto 188, ·Suelta mi manso. 
mayoral extraño•. En el soneto 92 dedicado al escritor y amigo Pedro 
Liñán de Riaza, éste cumple el •rol• temático de enamorado en causa 
más segura; análogamente don Mekhor de Prada en el soneto 130, del 
que incluso se transparenta una completa historia de suicidio frustrado 
por amor; anécdota que llena el cuerpo del texto, como la del caballero 
·llevando a su dama a enterrar él mismo• del soneto 28. Por último, el 
soneto 192 presenta el caso de un pintor •enamorado de una dama cuyo 
retrato hacía•, confidente innominado, con quien el poeta establece el 
diálogo temático consabido en torno a la imposibilidad de representar la 
hermosura. Casos todos, como puede verse, en los que es preciso man­
tener el confidente como estructura temática fundamental del texto del 
soneto. Por tanto, en la necesaria revisión de nuestro esquema inicial de 
L. T. T. L., por lo que se refiere al confidente, los casos como los 
mencionados deberán permanecer constatados como estructuras textua­
les básicas temático-semánticas; pero debiendo quizá eliminar sólo del 
elenco de textos allí establecidos los sonetos con confidente-inciso, simple 
vocativo; reconduciéndolos, en tal caso, a las casillas tipológicas de sus 
correspondientes contenidos temático-semánticos: queja, sufrimiento, 
canto, etc. 12 bia. 

Trece son los ejemplos de confidente-símil, es decir, no humano, que 
Lope nos presenta; casi todos ellos, como los de confidente-humano, con 
importante incidencia temático-semántica. Así: el 119 a unas piedras y 
puertas reflejo de la dureza amorosa de la ·dama, el 138 a un monte, 
nieve y puerto de montaña con idéntica incidencia temático-textual 
que el anterior en toda la macroestructura. Montes y céfiro son confi­
dentes .activos transmisores de mensaje en los sonetos 37 y 135. El mito 
Apolo-sol y su juego tópico de implicación en el amor, si se para a contem­
plar la dama, es el tema del soneto 36. Y, por último, el conocido 
confidente-símil río con las complejas implicaciones textuales que le 
hacen desempeñar un papel actancial siempre decisivo en la estructura 
temático-semántica del texto, aparece en los sonetos 8, 9, 12, 154 y 183. 
Tampoco estos casos de confidente-símil representados por Lope de 
·Vega, nos obligaron a plantearnos su exclusión como categoría temática 
sintáctico-semántica d~ nuestro esquema inicial básico. Si acaso, el confi­
dente meramente circunstante •álamos» en el soneto 124: •Blancos y 
verdes álamos, un día», que no resta validez a su carácter primario 
sintomático-narrativo. 

11 bia Tarea ya resuelta en nuestros últimos trabajos aún inéditos, y adelantada en 
nuestro aniculo A Text-typoloKJ of tlat Classicol Sonnets, cit. 
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1.1.3. Apt'lariotll's t•ariaJ: J-ttnor. El pot'ta 1nis1no. (:onstituye el grupo 
más restringido de textos apelati,·os --tre<~e en total- y en él se pueden 
estable<·er nítidamente dos sectores. l.a apelación al Amor, c<>mo univer .. 
sal abstrartn está en Lope ,·in(·tllada exclusi,·amente a la queja en estos 
sonetos apelath·ns -números 60. 69, 83, 102 y 108-. Por otra parte, 
Lnpe adopta la modalidad de expresión apelati,·a también en casos de 
sonetos de contenido temático en principio claramente sintomático. En 
tales textos se produce un desdoblamiento entre la persona del poeta y 
alguna de sus potencias o productos con inter\'ención en la anécdota 
temática a1norosa. Así: los • pensamientos tristes,. del soneto 42, las 
•tristezas» en el soneto 97, las ilusiones y el desengañb en el 1 O l o el 
119. el propio sufrimiento en el 136, los ojos y el corazón <>bjetivados en 
el 173; o incluso los pn>pÑ>s papeles, en blanco o rotos. en los sonetos 
70 y 190; todos son objeto de tematización central y apelación explícita y 
extensa en los sonetos mencionados. 

1.2. Textos en función sintoJnática 

1.2.1 (:otno ya hemos tenido ocasión de advertir, puede conside­
rarse una \'erdadera propuesta tautológica hablar de expresión lírica 
-y sobre todo, históricatnente, de lírica amorosa- en función sintomá­
tica. La lírica, como bien es sabido, tematiza por definición la expresión 
del pr(lpio yo del poeta emisor, y se constituye para el receptor en 
fuente de experiencia sobre el yo propio o sobre. el ser del mundo y de 
la vida. sólo a travis de las propias declaraciones observadas y como 
sorprtndidas en el emisor. En tal sentido, todo texto lírico es en principio 
un texto-síntoma, por definición. Pero, aceptado este hecho general 
válido sin duda y casi sin excepción en los textos amorosos de Lope de 
Vega que examinamos en este trabajo, en nuestra observación sintáctica de 
los sonetos hemos primado a la hora de la clasifiCación tipológica cual­
quier rasgo sintáctico especial, de tipo expositivo-apelativo o narrativo­
objetivo, fundándonos en el convencimiento pragmático-semántico de 
que, en último término, todo texto amoroso es expresión de los propios 
sentimientos y vivencias del p<>eta, doble sujeto agente de la enunciación 
y del enunciado. 

Por lo demás, en la mayoría de los casos de la apelación en sonetos 
de Lope, según hemos visto, .el peso semántico del «rol• de 1~ dama 
apelada -y mucho más el· del confidente, cuando no es un puro voca­
tivo- permite, sin abusos considerar preponderantemente, sobre la pre­
sencia misma de la propia manifestación sintomática del sujeto emisor, 
su incidencia como elemento tematizado en la estructura general del 
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texto, tanto en el nivel macrocomponencial profundo como en la dimen­
sión cuantifiCable y medible de su tnanifestación lineal tern1inal. 

Aún más fuertes son las razones para tipologlzar aparte de la fun-
ció,n sintomática el conjunto de sonetos de Lope --de naturaleza excep­
cional, sea bien claro, tanto temática como macroconstructiva-, que se 
constituyen en función representativa mediante una expresión textual 
de tipo narrativo. Si el propio caso amoroso de Lope puede transparen­
tarse en ellos, como veremos a continuación, en virtud de inferencias 
pragmáticas diversas, no cabe duda de que, formal e inmanentemente, 
no constituyen textos formulados desde un yo presente y explícito, lo 
que les conferiría, sin duda, la condición sintomática. Por otra parte, no 
conviene olvidar que en la misma formulación lingüística de las funcio~ 
nes del lenguaje, ni Bühler ni Jakobson pretendieron afirmar la exclusi­
vidad de ninguna de ellas en cualquier acto lingüístico real mínima­
mente complejo, y mucho menos en un acto expresivo tan complejo 
como el texto de un soneto. Lo que ellos afirmaron sobre las funciones, 
y que aquí se corrobora, es que en todo acto de habla, o quizás más 
adecuadamente bajo cada una de las perspectivas practicables en un acto 
de habla -la del emisor, la del receptor apelado y la del espectador 
distante-prima una de las funciones sobre las demás, que por lo común 
se presenta simultánea y solidariamente con la función primaria eviden­
ciada. Análogamente, en nuestro caso, la función sintomática no se halla 
ausente de ningún texto lírico amoroso, siendo su menor o mayor grado 
de evidencia explícita entre las otras dos, singularmente la apelativa, lo 
que ha justificado en cada texto nuestra decisión clasificatoria. · 
_ 1.2.2. Como en el caso de la apelación a la dama, también aquí la ... 
voz del poeta elevada a síntoma de su sufrimiento se ve ligada con 
sorprendente frecuencia a una sola temática: la del desengaño o la desilu­
sión. Una vez más podemos constatar, en consecuencia, la estrecha rela­
ción que existe entre sintaxis y semántica, entre la construcción, o sea ef 
molde expresivo textual elegido consciente o inconscientemente por el 
poeta, y el contenido temático convocado. Sin arrojarnos a conjeturas de 
precedencia, resulta evidente, por casos como el que consideramos, que 
en el ánimo del creador artístico son casi indestructibles los laws de 
costumbre que le ligan con la tradición. El poema se gesta quizá como 
una imagen auditiva, como sinfonía textual, acústica y hasta visual de 
conjunto, y por fuerza de costumbre la melodía, evocada desde la 
memoria acústica de la tradición, convoca un determinado tema, su 
tema, de manera casi automática. Si queremos imaginarlo a la inversa 
-quizá ambos sentidos sean posibles en este itinerario, vinculado e) 
proceso de hábitos y peculiaridades individuales -el resultado para 
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nuestro caso sería idéntico: un determinado contenido semántico con,·o­
caria necesariamente una determinada estructura sintáctica. siguiendo 
leyes de asociación, quizá vinculadas por razones de necesidad •en la 
cosa• a la naturaleza cenestésico-intelectual del acto ex presh·o. Hasta 
aquí podemos testifiCar que dicho proceS<> de selección recíproca 
sintáctico-semántica se cumple con elevado grado de in,·ariabilidad para 
casos de asociación de estructuras muy globales: apelación a la dama­
galanteo, o expresión sintomática-engaño/desengaño. Pero inmediata­
mente veremos también cómo pueden observarse regularidades sor-
prendentes en el caso de solidaridades textuales sintáctico-semánticas 
más restringidas y concretas. Es decir, entre determinadas tnodalidades 
de construcción textual -en especial aquéllas muy marcadas, como 
por ejemplo las que denominamos •antidistributivas•- y determinadas 
representaciones semánticas; constituyéndose de este modo un conglo­
merado signifteante de sentido por encima de cualquier prejuicio com­
partimental sintáctico y semántico, para el que propondríamos la desig­
nación de tema, quizá en una acepción más consciente y precisa -a la 
vez más amplia y restringida- de la que suele adquirir generalmente en 
su empleo común en la Poética y la Crítica literaria actuales. 

Como ya hemos anticipado, la representación ·semántica convocada 
regularmente a través de las formas sintácticas sint<>mático-textuales más 
depuradas es la del desencanto, la desilusión. Se constituye así ese procese:> 
temático, fundamental en la sistemática poética del amor cortés, que 
intuiamos ya, al menos en su vertiente semántico-temática, en nuestra 
primera elaboración provisional de esta teoría en L. T. T. l ... En térmi­
nos cuantitativos -bajo la denominación genérica tngaño-dtsengaño vin­
culada a la rama de quejas del poeta a sí mismo-, frente a los veinticinco 
sonetos sintomáticos de Lope que figuran en nuestra muestra con el 
cont~nido temático más variado -aunque, como veremos, tampoco en 
general absolutamente desconectados en la lógica semántica del tema 
tópico del desengaño- son dieciocho los textos de esta m<>dalidad 
sintáctico-semántica sintomática que comportan, como rasgo temático 
central o marginal, el proceso engaño-desengaño. 

1.2.3. Expresión .pura del tema la constituyen casos como el del 
soneto 2 •Cuando imagino de mis breves rlías•. El 5, donde se tematiza 
narrativamente el engañoso ejemplo de la primera boda de Jacob con 
Lfa, explícitamente aplicado al propio caso, bajo la perspectiva del de­
sengaño en el primer terceto: «Triste de mf,· sin límite que mida/lo que 
un engaño al sufrimiento cuesta/y sin remedio que el agravio pida,.. 
También bajo estructura de sfmil, de paisaje en este caso, el desengaño 
despechado se expresa de modo central en el soneto 7: «Estos los sauc_~s 
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son y ésta la fuente• El propio engaño desdoblado por potencias, 
imaginación vs. volunliJd, se descubre también en diferentes textos, si ~ien 
las peculiaridades semánticas del planteamiento antitópico del amor cor­
tés en Lope de Vega ofrecen muestras muy curiosas y especiales en tal 
sentido, bordeando los limites estructurales últimos del tópico, como en 
el soneto 23, «Pruebo a engañar mi loco pensamiento•, donde en 
realidad sólo se mantiene la estructura formal tópica engaño­
desengaño 13

• En este mismo sentido del desdoblamiento propio en el 
juego de potencias se inscriben los sonetos de estructura sintáctico-
semántica sintomática: 40, «Mis pasos engañados hasta ahora• con el 
tema engaño-desengaño (razón vs. voluntad) como rasgo central, y 161: 
•Cual engañado niño que contento•, como rasgo marginal. Al tipo co­
mún de representación semántica del desengaño corresponde central­
mente el soneto 182, ·Fingido amigo, en las lisonjas tierno•. Así como un 
grupo numeroso de sonetos con el tema en rasgo marginal: 4, •Era la 
alegre vfspera del dfa•; 19, «Pasando un valle oscuro al fin del día•; 27, 
•Bien fue de acero y bronce aquel primero•, y ~3 titulado «A un loco 
favorecido de una dama•. El tema· básico, como rasgo central, aparece 
igualmente en sonetos con estructura de símil, como el 21, con el tema 
de Midas, curioso porque constituye uno de los casos de más manifiesta 
transgresión semántica del código del amor cortés, ya que el desengaño 
-o mejor la saciedad- es consecuencia del logro del favor amoroso por 
parte del poeta-amante, o el 52, uno de los sonetos a Elena Osorio bajo 
el símil de Troya arruinada. El soneto 98 es igualmente interesante, 
porque constituye uno de los casos de expresión narrativa-dramatizada, 
en que el poeta aparece convocado en la disputa entre el Amor y el 
Tiempo -con el tan lopesco tema de la ausencia por medio- para 
corroborar y ejemplifiCar el desengaño, llevado incluso a términos de 

u Considérese al respecto este curioso texto de Lope de Vega, soneto 23. pp. 36-37: 

Pruebo a engañar mi loco pensamiento 
con la esperanza de mi bien perdido, 
mostrándole, en mil nubes escondido, 
un átomo no más de algún contento. 

Mas él, que sabe bien que cuanto intento 
es aparieneia de placer fmgido, 
se espanta de que, estando al álma asido, 
le engañe con fingir lo que no siento. 

Voile llevando de uno en mil engaños, 
como si yo sin él tratase dellos, 
siendo el mayor testigo de mis daños. 

Pero siendo forwso padecellos, 
¡oh quién nunca pensase en desengaños, 
o se desengañase de tenellos! 
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transgresión del código poético del amor cortés: .. Pidió un testigo Amor. 
trújome el tiempo/yo juré que en una hora. habiendo agravio,/no sók> 
sé olvidar, pero aborrezco•. Y finalmente en términos absolutamente 
opuestos a los del soneto anterior, el tipo de desengaño por conciencia 
del propio menosprecio que se registra en el soneto 175, •Deseando estar 
dentro de vos propia•. 

Los temas de los sonetos sintomáticos no inmediatamente vinculados 
al referido de engaño-desengaño, no son tampoco semánticamente tan 
distantes que no resulte posible, a su vez, establecer las conexiones 
lógicas correspondientes. Por lo demás, la sem~janza estructural semán­
tica con el tema del desengaño· de alguno de los tipos más frecuentados 
resulta evidente: por ejemplo, la expresión de uloJ o el desengaño y 
definición del amor a través de textos unisentenciales en antidistribuciún 
enfática es quizá el tipo más frecuente de los sonetos que cumplen esta 
característica constructivo-semántica de la expresi<>n sintomática. Ra·or­
demos entre los de celos, el soneto 56 1", o el 134. • Halló Baco la parra 
provechosa», el 148, •De Cupido y Luc.inda•, o, en fin, el 146 •Circe, ltue 
de hombre en piedra me transforma ... Entre k>s aludidos de detinic:iún 
del amor enfática, en términos sintáctico-textuales de antidistribución, 
recordemos el 126, quizá uno de los más famosos de Lope. <tue co­
mienza •Desmayarse, atreverse, estar furioso•, o también el 61. •Ir y 
quedarse, y con quedar partirse ... La expresión enfática recorre también 
el tema de muerte deseada, soneto 78. ausencia 75~ y otros casos varia­
dos <te exl?resión vehemente de quejas o sufrimiento: 76. 149 y 1 70. 
También se registra, obviamente, el uso de la expresión sintomáti«:a en 
textos de vehemencia positiva como proclamación o canttJ, soneto 123, 
•Cayó la Troya de mi alma en tierra•; soneto 29, •Fue Troya desdichada, 
y fue famosa•; 185, •Meliso. Amor no es calidad, ni elige•; 191. •Es la 

•• Cun!lúltese este tcxtu <·umu elunaente muestra. SCNlt'lu ;;(}, p. ;;(): 

Que eternamente las <·uarenta y IHI('\'t.' 

pretendan agotar el lagu Averno; 
que Tántalo del agmt r árbol tK.'I'IlCI 
num·a el <'TÍ!ital ni las m<m;~.anas pruehc; 

<¡ue sufra el narsu que lc~S ejes mueve 
de su rueda Ixión, por tiempo eterno; 
que Sísif(,, llur"tndu en el irihcrnu, 
el duro canto pur el mfmte lleve, 

que pague Prometen el loen nisc1 
de ser ladrón que de la dh·ina llama 
en el Cáucaso, que sus brazos liga; 

terribles penas son. mas de improvise, 
ver otro amante en bralns de su dama, 
si son mayores, quien In \'Íu lo di¡r.t. 
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mujer del hombre lo más bueno,., y muchos otros: 4, 6, 13, 110, etc. 
Registrándose animados casos de significación de alguna peripecia, en 
sonetos como el 158, titulado •A una dama que se limpiaba los dientes», 
donde el énfasis sintomático de la ponderación se sobrepone a la condi­
ción .en principio preferentemente apelativa del texto; u otros varios: 26, 
68 y 148. 

1.3. Textos en función representativa 

1.3.1. Como ya hemos indicado en distintos lugares de este trabajo, 
la representación supone en principio el abandono de la forma lírica; su 
modalidad expresiva es la narrativa, con la presencia del poeta absolu­
tamente eliminada, dejando paso al juego de las terceras personas. En el · 
apartado precedente hemos registrado diferentes casos de narración en 
textos de función sintomática, lo cual es posible bien por constituirse el 
poeta mismo en uno de los personajes de la narración, bien porque el 
contenido semántico de aquélla se proyecta explícitamente sobre el pro­
pio caso del poeta. Obviamente, la fórmula expresiva de la representa­
ción, que en sí es relativamente excepcional dentro de nuestra tradición 
lírica, se asocia regularmente con un contenido temático también excep­
cional, los amores ajenos. 

Obvi~mente, si los textos en que predomina la función representativa, 
suelen adoptar la narrativa como forma de expresión, no quiere decirse 
sin embargo que ambos conceptos sean sinónimos, ni siquiera que exista 
entre ellos una interdependencia exclusiva. Por el contrario, la narración. 
puede darse en textos sintomáticos y hasta teóricamente en sonetos 
apelativos (véase en los cuadros del apéndice la incidencia de narración 
en sonetos sintomáticos). La característica de la narración frente a la 
exposición lírica la determina la presencia del factor tiempo as. El soneto, 
al no ser imitación de acciones sino exposición de un concepto, prescinde 

u La reflexión sobre esta importante vertiente de nuestro esqt.Aema nos la ha brindado 
una amabilísima sugerencia personal de nuestro admirado amigo el profesor Harald 
Weinrich, tras la consideración de nuestra teoría en una conferencia en el Instituto de 
Lingüística Románica de la Universidad de Munich. S~n duda que nuestra reflexión actual 
sobre la incidencia del factor temporal en la construcción del texto del soneto clásico, así 
como la incorporación y reajuste de nuestros esquemas anteriores desde tal parámetro en 
la formulación definitiva de esta teorfa, serán enormemente tributarias al conjunto de 
aportaciones de Weinrich sobre la dinámica temporal del texto, patentes ya desde su 
primera gran aportación de conjunto, Tempw, Stuttgart, Kolhammer, 1971. Desde la 
finalización de este artículo al momento de corregir pruebas hemos completado el estudio 
temático del tiempo englobado en la problemática del circunstante temático. Un anticipo 
de su representación esquemática lo hemos ofrecido ya en A Tnt-t'JfJOlogy of tlae classicaL 
sonnets, cit. Tiempo y texto constituyen quizá la más fecunda forma de encuesta más 
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teóricamente y por definición, como f(>rma genuinamente lírica, de la 
dimensión temporal; sin embargo, en la práctica, son muchos lofi textos 
dásicos en los que la exposición se centra en acontecimientos seriados en 
sucesión temporal; en tales casos, la exposidón se convierte en narra­
ción. 

En todos nuestros trab~jos hasta el presente, desde L. T. T. L., nos 
hemos mantenido dentro de una concepción preferentemente 
sintomático-expositiva del soneto como forma lírica. Sin embargo, somos 
conscientes de la importancia de la. incidencia narrativa en muchos 
textos. No sólo en los excepcionales, tales como el 168, por varios concep­
tos aludidos en este estudio, donde se tematiza el transcurso del tiempo 
en las peripecias del propio amor: ocCuando vos me seguisteis, iba hu­
yendo; 1 huis agora vos cuando yo os sigo,.; sino en un buen número de 
textos de tema tópico integrados por nosotros en nuestro esquema de 
L. T. T. L. Pensemos, por ejemplo, en los que hemos denominé\do en 
distintas ocasiones sont'tos dt itinerario, incorporados al esquema regular­
mente como textos de exprtsi6n metaf6rita, generalmente de la queja. (En 
los apartados de paisaje, de L. T. T. L., que más adecuadamente debe­
ríamos haber denominado de sentimiento de la Naturaleza o con otras 
expresiones semejantes.) 

El caso del tema de itinerario lo <:ontemplamos ahora, desde nuestra 
reflexión actual, como un típico c~jemplo de tematización ttmporal, aná­
logo, y quizá más generalizado, a otros muchos textos en los que se 
tematiza bajo distintas fórmulas concretas la incidencia temporal como 
proceso narrativo. Por ejemplo, los casos de conmemoración de fechas, de 
declaración de aniversarios en la devoción amorosa, los de reincidencia 
amorosa, los de proclamación de amor permanente o constante más allá 
de la muerte, etc. 

Evidentemente, la incidencia del factor temporal -y con él de la 
f(>rma narrativa- en la estructura de los sonetos es una de las perspec­
tivas más urgentes que hemos de tener en cuenta en la elaboración 
pn>gresiva de este conjunto teórico. Abordaremos la empresa en próxi­
mos trabajos, ya sea como tematización explicita independiente, ya --lo 
que es más probable- tratando de asumir la variable tiempo dentro de 
nuestra remodelación inmediata del esquema de L. T. T. L. 

En este trabajo no nos planteamos inicialmente el problema de dis­
tinguir entre narración y representación; diferencia sólo evidenciada 

ret·ientemente uprrada en la at:tividad, pionera primero y siemprt' direc.:triz, de elle 
humanista moderno, tanto en aus rigurosas obtervadones lingüistiua 11obre los texto• 
puramente comunicativo•. como en sus profundas constataciones. dominadas por una 
elegante sensibilidad, 11obrc el texto arti11tiw. 
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cuando ya estaba desarrollado totalmente el análisis de materiales. Por 
ello, los límites en nuestN) análisis de algunos textos quedan quizá algo 
desdibujados. No obstante, en nuestra reflexión consciente en una úl­
tima lec:tura, <:reemos que en líneas generales la distinción resulta bien 
establecida, en especial merced a la presencia de textos narrativos en la 
modalidad sintomática. La práctica ausencia de textos narrativos en las 
casillas de apelación se debe no sólo a un fenómeno de inadvertencia 
analítica. (:iertamente que con la apelación coinciden en muchos textos 
no sólo la forma expositiva, sino la incidencia temporal-narrativa. Sin 
embargo, como frecuentemente hemos advertido, para nosotros la fun­
ción de afNlación en los textos no marca un hecho de exclusión de las 
otras funciones y de sus modos de expresión privativos; sino a través de 
la catalogación como textos apelativos pretendemos establecer el primado 
constructivo de las fórmulas de énfasis apelativo en la estructura de la 
argumentación textual de tales textos. 

No obstante, insistimos en la necesidad de incorporar la reflexión 
sobre el factor tiem¡x> en la estructura macrotextual, temática y cons· 
tructiva de los sonetos clásicos, que para el desarrollo de nuestra teoría 
tipológica sentimos con urgente perentoriedad. Será necesario muy pro­
bablemente no sólo una reelaboración --con redistribución e incluso 
cambio de denominaciones- temática de los n1ateriales de L. T. T. L. 15bis• 

sino quizá también un reexamen de la línea de separación teóri<:a 
entre narración y exposición en las decisiones de catalogación tipológica 
que han presidido nuestros análisis en este mismo trabajo, contando como 
elemento básico de discriminación con la presencia del t~mpo objetivo· 
(narrativo), centrado en el enunciado, frente al tiempo de expresión (exposi­
tivo), centrado en la enunciación. La alusión a ambas modalidades queda 
a veces recogida ya en nuestro texto actual. En ocasiones hemos distin­
guido entre narración objetiva, como sinónimo explícito de la modalidad de 
expresión narrativa en función representativa, es decir, con sujeto en tercera 
persona distinto del poeta como sujeto de la enunciación, y simple 
narración o narración subjetiva, con lo que se designa el tipo de narración 
en función sintotnática, típicamente lírica, en la que el sujeto de la enun­
ciación es al mismo tiempo sujeto del enunciado. 

Volviendo al tema de la narración representativa en Lope, el caso no 
era ciertamente nuevo en nuestras letras, ya Garcilaso lo había plan­
teado precisamente en el tema de Leandro, en el famoso soneto 29, que 

15bis Un anticipo ya bastante completo de nuestros trabajos en tal sentido, posteriores a 
la redacción de este artículo, lo hemos ofrecido en nuestra síntesis, A Tt~xt-TyJxJlogy o{ tht~ 
Classical Son"'ts, en te Poetics•, ~ ( 1979). pp. 435-45H. Consúltense especialmente la figura 1 
v las pp. 445-446. 
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repeuraa Que,·edo con nlCJl<)S tfn1un:• en el <JUe <·omienza • Flota de 
<:uantns ra~·os ~- centellas». Góngora. a Stl ,·ez, celebró la C<lnsumación 
tnatrin1onial de Felipe 1\' ~· la reina Isabel en dos elegantísim<lS sonetos, 

·~ Duk·e arro,·uelo de la nie,·e fría• ,. • Peinaba al S«ll Be lisa sus cabellos•. . . 
Sin ernbargo. Lo pe de \'ega tan1bién supo constituirse en singular ex-
t·etx·iún en este punto. lliet·iséis sonetos ele <:ontenido éUllnros<l con este 
tipo de ronstruct·ié>n n~trratÍ\·a se registran eti las Rimas. Es decir, más 
ele un die1 por t·iento en el total de las rontpnsit·innes. 

~o entran1os ahora en la <:onsiderat·ión de la excepci<lnalidad temá­
tit·a de estos sonetos. :\<JUÍ nos referirentns exclusi,·¡unente a su peculia­
ridad sintáctic:o-expresi\·a y las ronsecuencias que in1plica. Usuahnente se 
ha destat·ado en l .. ope la ext·e¡x:Í<nlalidad e independencia de su genio 
rreador t·ontetnpladn súln desde la pa .. t·ela de su rerto\·ación de los 
géneros dratnátk·os. tan proftinda <1ue le Jle,·ú a ser considerado con 
justit·ia t·onto el fundador de una af(n·tunadísinla experiencia de teatro 
nat~ional. Sin etnbargo. la atenta obser,·ación de las estructuras 
sintc'at·tit·o-setn{antit·as de su pro<hat·ción lírica no ¡n·r(~ja Cflnsideración 
en rnodo alguno diferente. Aun cuando éste sea un aspecto de la 
personalidad artística de Lope con1o gran genio de la creación mucho 
rnás inédito, ttue sepatnos. El talante reno,·ador de U)pe de Vega no se 
restringe. por tanto, al solo género teatral. sino t¡ue se extiende --como, 
lógicaanente. no podía ser de otro tnodo- al conjunto general de su 
ri<Juísiana y tniscelánea creación artística. 

La genialidad evidente de Lope se \'e corroborada también en su 
producción lírica a tra\'és del tnistno cauce que consagró su excepci<lna­
lidad con1o autor dramático: la ruptura con el sistema clásico de precep­
tos plético-retóricos. Si en el caS<l del teatro la manifestación más evi­
dente de todo ello fue la desatención de las« unidades», en el de la lírica, 
y desde nuestra perspecti\'a concreta actual de la lírica amorosa, ·1<> fue 
sin duda la desobediencia a la terrea canonística temáti<.·a del amor 
cortés, <¡ue nuestros trabajos ,·an e\·idenciando como conjunt(> de estruc· 
tu ras extretnadamente finito. La fórmula de Lo pe en su teatro com<> en 
su poesía amorosa fue muy silnple -y para él. por lo demás, abS<>luta y 
fatalmente ine,·itable-: la irrupción de la pn)pia bi(>grafia en el d<>mi­
nio topificado de la literatura. Las ,·h·encias perS<)nales de Lope y las del 
ambiente S(K:ial español tradicional y contemporáneo habían de romper 
por fuerza los estrechos márgenes de la dramaturgia clásica, que si 
siempre se supuS<> férreamente estructurada de modo inmutable por la 
sintaxis de las unidades, no lo estaba menos -aunque esto sea quizá 
menos e\·idente- en cuanto a la selección temática que determinaba la 
canonística moral, los usos consagrados por la tradición artística y las 
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restricciones mismas de las unidades com() esquema sintáctico del texto 
dramático. 

Si la fórmula vital de u>pe en el caso de la lírica cristalizó en una 
poderosa peculiarización de la canonística temática tradicional y sobre 
todo en la plasmación de las situaciones excepcionales de su propia 
aventurera biografía que desbordaron tan fre(:uente y (:ontradic­
toriamente el esquema tópico del amor cortés, en la dimensión 
sintáctico-textual quizá el correlato más S<)rprendente y extremado de la 
innova(:ÍÓn lo (:onstituya esta modalidad expresiva narrativo-repre.w'nlatit,a. 
Lo que ella traduce en concreto, digámoslo cuanto antes, es la primor­
dial condición de dramaturgo de Lope de Vega. Los textos <.JUe estamos 
considerando no son sólo textos narrativos, sino más precisamente textos 
dramáticos, en los que con mayor frecuencia se ofrece incluS«) la estruc­
tura dialogada -la proporción es de diez frente a seis-. La .organi7.a­
ción dramática del texto es evidente en I<)S sonetos sin diálogo, donde, 
como veremos en el apartado de la estructura sintáctic~ macrocompo­
nencial, incluso se descubre la acomodación de estrofas del soneto con la 
de tres jornadas y conclusión de la obra 16

• Siendo quizás aún más 
evidente en los casos de diálogo, donde la iS«>distribución estrófica marca 
con frecuencia el tránsit<> de la presentación narrativa en los cuartetos a 
la acción dramática en el diálogo de los tercetos, como en el soneto 1 H6, 
a doña Blanca de Borbón, que bien pudiera servir de bosquejo a uno de 
tantos dramas históricos de u>pe 17 

16 Véase el soneto aludido, soneto 1M. p. 34: 

Píramo triste, que de Tis~ mira 
teñido en sangre el negro manto. hclbsc; 
vuelve a mirar. v sin morir. muri6sc; 
esfuérzase a llo~ar, tiembla y suspira. 

Ya llora t·on piedad y ya <.:on ira; 
al fin. para <1ue el alma en paz repose. 
sobre la punta de la espada echl)se, 
y sin partir el alma. el <:uerpo expira. 

Tisbe vuelve. y le mira apenas t·uando 
arn~ja el blanco pe<:ho al h1erro fuerte. 
más <JUe de sangre. de piedad desnudo. 

Píramo, que su bien mira expirando. 
diose prisa a morir. v así la muerte 
juntó los pechos que' el Amor no pudo. 

17 Véase el texto mencionado. soneto 186, p. 134: 

La blanca en -el valor, venida a España, 
y en Francia, y en el mundo, más preciosa, 
vertiendo hielo, m are hitó la rosa 
de las mejillas, que llorando baña. 
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2. MGCrtUllructura constructiva. Est¡un114S dt argu111tniación li'xtual 

2.0. Clases Fnerales 

2.0.1. La clasificación que abordamos en este apartado se refiere a 
los. aspectllS sintáctico-distributivos de )a construcción textual. (:on eJ 
aclarador concepto retórico lo denominaríamos apartado de la dispositio 
J~U~Crotextual. _Se ref~ere obviamente al orden en que las ,·arias piezas 
textuales, las cláusulas, se organizan y colocan en la textura sintáctica del 
total del soneto. Es éste el dominio textual sintáctico más estrictamente 
tal, ya que la anteriormente expuesta clasifJCación por el tipo de función 
expresiva puede considerarse poden>samente influida por la entidad 
semántica misma de los actores textuales y por el condici<>namiento 
pragmático del texto como acto complejo de expresión. 

Adelantemos, sin embargo,. que en este apartado tratamos áe esta­
blecer una tipología sintáctico-textual, macrocomponencial. a la que de­
nominaremos usualmente de c<>nstrucción, exclusivamente centrada en 
los sonetos amorosos de Lope de Vega. No comparable, por tanto, 
todavía, ni por lo que se ref~ere al número total de elementos de la 
muestra, ni a la diversidad de autores encuestados, a nuestra tipología 
/inicial temática de L. T. T. L. Por ello, las consta~tes organizativas, bas­
tante precisas y bien marcadas por cierto, de la sintaxis textual de Lope 
de Vega, obedecerán, en principio, a su propia iniciativa personal, sin 
atenerse, por tanto, a usos tradicionales. El contraste que la temática 
textual- de Lope ofrece respecto a la ~emática amorosa de otros autores 
-ya posible tras nuestro establecimiento de una tipología general S<>bre 
muestra relativamente extensa en L. T. T. L.- D<)S permite prever 
ahora nítidamente cómo la radical actitud innovadora de Lope no se 
centró exclusivamente, como hasta el presente se ha puesto de. relieve 
preponderantemente, en su actividad de dramaturgo, sino antes bien en 
su condición total de creador literario. Claro está que c<>nviene no 
olvidar que, en el caso de los distintos géneros, esta tenden(:ia antitópica 

Del fuerte Pedro, armado en la campaña. 
vencido de otro amor, está quejosa; 
y aunque no la ha de oír, con voz piadosa, 
movió la lengua propia, en lengua extrai'aa: 

·Amor, sangre confonne, estrellas, t;ato, 
faltando todo en mi, pudo hallar mudo 
que amase. y olvidase Pedn, ingrato. 

•Amor. aborrece; pido, niega en todo; 
su sombra adoro, v huvo mi retrato;. 
yo tierna, él fuerte; yo 'francesa. él godo.• 
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del inconfortnistno renovador del vital Lope se cimentaba sobre estados 
muy distintos de consolidación de la tradición literaria, en general y 
sobre todo en el dominio español. Así, un cambio milimétrico en el seno 
de una tradición artística tan tópicamente estructurada como la de la 
lírica amorosa puede tener tanto valor sintomático como un distancia­
miento mucho más tajante en el caS<> de la comedia. por ejemplo. 

La tipología sintáctica macrotextual bosquejada en este apartado 
debe ser extendida y contrastada, por tanto, en dos órdenes distintos. 
En primer lugar, debe ser puesta a prueba S<>bre el conjunto total de los 
sonetos de todo tema de Lope de Vega .. De lo cual resultará afirmada o 
negada la independencia de la sintaxis textual respecto a la estructura 
semántico-temática. En segundo lugar, debe ser contrastada con la sin­
taxis macrotextual de los sonetos amorosos de otros autores. Así resul­
tará posible establecer si la tipología aquí elaborada para estos sonetos 
amorosos -extensible o no al conjunto total de sonetos de todo tipo de 
Lope- responde a unos hábitos de construcción textual relativamente 
tópicos o constituye, por el contrario, un caso más de afirmación de la 
independencia creativa de Lope de Vega. 

Adelantemos, asimismo, que, refiriéndonos a la macrosintaxis, aten-
deremos de modo prioritario al establecimiento de grandes clases. Es 
decir, nos fgaremos más en las coincidencias globales que en las discre­
pancias de detalle. Estas últimas son siempre posibles, y en último ~ér­
mino, en el límite dificilmente establecido entre construcción textuál y 
microsintaxis concreta, todos los sonetos examinados difieren entre sí de 
tal manera que, como en el caso de la temática, se puede alcanzar 
obviamente una singularización de cada texto en una clase. Sin em­
bargo, creo que ésta no es mi tarea en este momento, pues lo que 
abundan en la tradición lingüística y crítico-literaria son los análisis de 
las singularidades textuales, con ausencia del establecimiento de los 
parámetros comunes, desde los cuales -y sólo desde ellos- es posible 
definir no intuitivamente la singularidad lingüística o artística de un 
texto dado. 

2.0.2. El punto de partida inicial que hemos ad~ptado para esta 
clasificación es el de la distribución relativa entre argumentación macrotextual 
y estructura métrico-estrófica del soneto. No se olvide que partimos de una 
peculiaridad muy importante en el caso de nuestros textos, y es que se 
trata de textos de dimensión absolutamente idéntica --catorce sintagmas 
rítmicos ·de once sílabas-, compartimentados en cláusulas rítmico­
sintácticas absolutamente prefijadas -dos cuartetos y dos tercetos-. Por 
si esto fuera poco, la rima juega un papel muy importante a la hora de 
crear una escisión entre la primera mitad del texto -cuartetos-, de 
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rima absolutamente f1jada. ~· la· !iegunda --ten·etu~. nm un t'étmbio 
total de consonantes y posibiliclétd de t·nmbinadún algo más libn.·. Cn111o 
regla general. diremcis ttue la cstnat·tura métrint del sune~o nt·a un dé1ro 
límite entre cuartetos ~· ten·etos. al naal. t·omn ,·eremos. ulx.•dt•n• t·asi 
regularmente la organilat·ic)n del lllék·rnnnnponcntc sintánic:cHit'mántiro 
del 5eaneto. 

Por consiguiente, la primera gnm diferenda oh~nahk· t•n la sintaxis 
macrotextual del texto soneto es lé1 <¡ue se establet·e entn· <«lut·llos t·a~.os 
que respetan y ·~justan la referidét estnKllln• allímitt• métrin,_rítmit·o, pa­
ra los cuales proponemos 1~ denomimKiim dt· textos c.·n i.wdi.\lrilmátin 
métrico-sintáctica. y aquellos otros (llle no respetém l'st' iímite .. tt·ndit·ndo 
a una más global cohesiún textual. lim•mdo las barreras métt·it·as ét hase.· 
de «encabalgamiento estrMico .. , para los 'lue proponemos la clenomina­
dón de textos en tmlidi.~trihul'ifill métrirn-cstrúfint. 

2.1. Antidistribucibn 

2.1.1. Se trata, ob\·iamente, del t·aso m{as llamati\'o, pues, (·omo \'l'­

remos, tales textos establecen por lo común una tensi<'m sintc'K:tic·o­
semántica \'erdaderamente limite, de enorme gastn t·omunic·ati,·o. pero 
de resultado estilístico sin duda sorprendente. Son en número muy 
!iensiblemente menor (1ue los sonetos en isodistribudún, él los (JUe po­
demos considerar integrantes del grupo de textos 11ormaiP.\. El funda­
mento lingüístico último de la anticlistribudún es el 11umtntimimto rt'lati­
t'amtnlt inalttrado dt la pmpo.~iriá'l ll'xtflal brí'iKtl hasta el lim itt• ele la 
manifestaciém lineal terminal. De tal manera. la scntenda. o la st'(·uerKia 
unisentendal comp~ja. <fue constituye el enundado terminal léxic'o­
sintácticu de tal predic.:aciém bc'asica, nnnpart'<·e imaltcrada en la nmnilcs­
tación inicial. El reticulado textual de k>s Gtton·e versos lo <:om pletan 
transfc>rmaciones relativamente simples de expansión de algunos ele­
mentos de la proposiciém textual, tales <·omo repctk:ioncs, aposit:iones, 
transfc)rmadones de expansiún muy elementales, etc 

Como ejemplo general, muy evidt•ntc. de la dcscripdún pn.'<:edente 
de la antidistribución podríamos recordar el caso del tan tamosc> scmeto 
126 de la definición del amor a través de la enumeradún antitétit:a. 
«Desmayarse, atreverse, estar furic,so• 111 , en el cual los tn.'<:c primen>s 

•• \'éa!lt.' d tt•xtn J>mput·stn. liUJWin 126. p. HK: 

llcsma\'éU'!~·. iiii'C\'l'l'llf.'. c:~rtr furiusu. 
á,o¡pc.•w. tic:mu. lihcral. t'lMJUim. 
alcnt<M'ln, murtal. dil'untu, \'Í\'U, 

leal, tr.tidnr. t·uharde ~- animn!Wr: 
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versos contienen sólo el contenido semántico del elemento de la propo­
sición nuclear el amor es esto (estado de confwión = antítesis), en este caso lo 
predicado. Claro est.á que no se trata siempre en todos estos textos .de 
una simple predicación nt>minal. Ct>n más frecuencia, S«)netos también 
puramente antidistributivos están constituidos como expansión de otro 
componente cualquiera de una predicación no ~ominal; tal sería el caso 
del soneto 6, en la frase-pro¡x>sición básica textual: El eje1nplo de mi .le 
vence en .fama a cuantos ejemplos escritos time hoy ti mundo 19

• 

2.1.2. Por lo general, los ejemplos más claros y puros de antidis­
tribución son aquellos, como acabamos de decir, en los que el rasgo 
antidistributivo asociado al de unisentencialidad estricta lo provee la 
modalidad sintáctico-pragmática sintomática. La antidistribución sirve esti­
lísticamente al énfasis del síntoma vehemen~, en especial en casos de 
definición quejosa ponderada o de proclamación. Ya hemos anunciado 
antes el soneto 126 como una de las muestras más puras de antidistribu­
ción, en cuanto que el texto completo constituye el cuerpo de la predi­
cación nominal. Otros ejemplos semejantes son los sonetos 56, •Que 
eternamente las cuarenta y nueve•, o el 61, «Ir y quedarse, y con quedar 

. partirse•. En ambos sonetos la simplicidad sintáctica del texto refuerza 
claramente la estructura antidistributiva unisentencial. Se trata de dos 

no hallar fuera del bien centro y reposo, 
mostrarse alegre, triste, humilde, altivo, 
enojado, valiente, fugitivo, 
satisfecho, ofendido, recek>so; 

huir el rostro al claro desengaflo, 
beber veneno por licor süave, 
olvidar el pn>vecho, amar el daño; 

creer que un cielo en un infierno cabe. 
dar la vida y el alma a un desengaño: 
esto es amor: quien lo probó lo sabe. 

19 Véase el texto completo, soneto 6, p. 26: 

Al sepuk:ro de Amor, que contra el fik> 
del tiempo hizo Artemisa vivir claro, 
a la torre bellísima de Faro, 
un tiempo de las naves luz y asilo; 

al templo efesio, de famoso estilo, 
al coloso del sol, único y raro, 
al muro de Semíramis reparo, 
y a .las altas pirámides del Nilo; 

en fin, a k)s milagros inauditos, 
a Júpiter olfmpico y al tempk>, 
pirámides, c~loso y mausoleo. 

y a cuantos hoy el mundo tiene escritos, 
en fama vence de mi k el ejemplo: 
que es mayor maravilla mi amor solo. 
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casos de construcciones enumerativas repetlltvas, montados en series 
paralelas de un solo elemento, y reforzadas por la penistencia del 
recurso conectivo, anáfora en el 56, antítesis en el 59. Otros CUQS de 
expansión del sujeto a través de una transformación de frase de relativo 
o de acumulación de vocativos los ofrecen los sonetos 152, cuya estruc­
tura seria·: •Al viento se encomienda, al mar se entrega (v. 1), etc., quien 
pone su esperanza en mujer flaca» (v. 14), y 155 -con estructura: 
•Belleza singular, ingenio raro (v. 1) ... Lucinda hennosa (v. 11) ... dame 
a escribir· como a penar sujeto• (v. 14)-, caso este último el único que 
hemos encontrado en Lope. de antidistribución pura en soneto no sin­
tomático. Expansión de elementos simples de textos unisentenciales son 
los sonetos 6, antes aludido, .con texto repetitivo anafórico; el soneto 52, 
con anáfora inicial en cada estrofa -estructura: •Entre aquestas colum­
nas abrasadas (v. 1) ... busco memorias de mi bien perdidas (v. 12)-,' y 
el soneto 127, reiteración de una modalidad circunstancial, con fuerte 
anáfora casi en todos los versos -estructura: •Con una risa entre los 
ojos bellos (v. 1) ... habla Lucinda ¡Triste del que escucha!• (v. l!l). 
- Casos de mayor complicación sintáctica dentro de la fórmula general 

de ant~istribución los constituyen aqu~llos textos en los que el cuerpa 
básico del soneto se configura como unidad sentenci~l en sf misma, 
estableciendo la contrapartida de la oración que marca la antidistribu­
ción, con la que forma conjuntamente una frase compleja de dos ele­
mentos. Por ejemplo, la frase cotnparativa constituida por el soneto 170: 
«No tiene tan~ miel Atica hermosa (v. 1) ... que doy suspiros por 
Lucinda en vano• (v. ·14), con reiteración .de la fórmula no tnaer a lo 
largo de los trece primeros versos. O bien textos descriptivos en los que 
él objeto de la descripción, paisaje, tormenta, etc., pese a su extensión 
en la manifestación lineal terminal del texto, no constituye la entidad 
temática, sino que establece el marco circunstancial donde se sitúa el 
tema básico de la manifestaci6n, como el soneto IS lo. Análogamente, el 

20 A casos como el presente nos hemos referido en L. T. T. L. a propóSito de unos 
sonetos de Góngora calificados por el critico E. Orozco Dfaz como •manieristas•, precisa­
mente en función del desplazamiento sint6ctico y temático, de~erito aquf por nosotros 
como afttidistribución. Ver el soneto e~ concreto, 10neto 1 S, p. SO: 

Con imperfectos cin:ulos·enlazan 
rayos el atre, que, en discurso breve, 

. sepulta Guadarrama en densa nieve, 
cuyo blanco parece que amenazan. 

Los vientos camp> y nubes desplazan; 
el arco el mar con los extremos bebe; 
súbele al polo, y otra vez le llueve; 
con que la tierra, el mar y el cielo abrazan. 
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soneto 149, con estructura enumerativa descriptiva del campo de batalla 
de Argel, contrapuesta explícitamente a la correlación modal que queda 
manifestada sólo en el último terceto: «Y así mis versos... serán guerra 
mortal de mis sentidos• 21

• 

En algunos de los textos últimamente referidos comienzan a descu­
brirse ya síntomas de una mayor complejidad sentencial, que l<>s que 
hemos dado como ejemplos arquetípicos. La causa es que la unisentencia 
simple o compleja entra en combinación generalmente paratáctica con 
alguna otra sentencia simple dentro del terceto final-<:onclusivo. Véanse 
casos de tal índole en el soneto 69: •Si todas las espadas que diez años,. 
-anáfora de si-... •no es posible que el alma lo sintiese» ... (v. 12). 
inmediatamente seguido de la disyunción paralela •o que si lo sintiese y 
os mirase, 1 entre las penas, gloria no tuviese,. (v. 13-14). O bien el 
soneto de confidente 160, donde además se ha de marcar, asimismo, 
un grado sensiblemente mayor de complejidad sentencial en la constitu­
ción interna del sujeto de la unisentencia --estructura: •Esto de imagi­
nar si esta es su casa, etc., obliga, Marcio, a enamorar de nuevo»-; en 

Mcn:lú en un punto la d istúnne t·ara 
la \'ariedad con <JUC se adorna el suelo. 
perdiendo Febo de su t·un~o t"l mudo. 

Y cuando ya part."CC <1ue se pana 
el armonía del eterno t·ieln, 
salió Lut·inda y serenúsc todo. 

El editor Blecua. que sigue a J. G. Fut·illa en este caso, señala el antt.·c·t.·dcntc italiano dt· 
este soneto .en el texto de Ariosto ·Chiuso era il sol da un tenehn,su velo•. Ejetnplos t·nauo 
éste apuntan a la necesidad. que sentimos \'i\·amcntc. de extender al análisis ele sonetos en 
la tradición italiana los rasgos <JUC se desc.:ubren en la española. una \'CI. <¡uc se haya 
cumplido la impreS(:indible sistemati1.at·ibn y ratalugat·iún tipnlúgit·a. S<)lo así podrán csta­
blet·erse con carácter rigun)S«) los casos de constantes textuales y los rasgus de hallazgo 
ind i\·idual poético. 

11 En este grado incluimos nosotros, entre los más puramente antidistributivns. el 
curioso soneto de él(:umula:ión antitética 134. p. 103: 

Halló Baco la parra pruvet·hosa, 
Ceres el trigo. Glauco el hierro duro. 
los de Lidia el dinero mal seguro, 
Casio la estatua en ocasión famosa; 

Apis la medicina provechosa, 
Marte las armas y Nembrot el muro, 
Scitia el cristal, Galicia el ámbar puro. 
y Polinoto la pintura hermosa. 

Triunfos Libero, anillos Prometen. 
Alejandro papel, llaves Teodoro, 
Radamanto la ley. Roma el gobierno; 

Palas vestidos, carros E ricteo, 
la plata halló Men:urio, <:admo el oro. 
Amor el fuego, y celos el Infierno. 
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éltt: la oposición es adversativa: •pero saber cómo paso la ofensa, 1 no 
sólo de10bliga, mas enfrfa•. Entre tales casos de complejidad sentencial 
creciente no dudariamos en incluir como plenamente antidistributivos 
ciertos textos c~n modalidad expresiva apelativa, a la dama -soneto · 
1.4- y al confidente -sonetos 9 y 12-, que constituirían en sí mismos 
estructuras raras de antidistribución apelativa, ya que, como hemos 
dicho, la asociación sintáctico-semántica de la antidistribución unise,-tten­
cial la constituye la expresión sintomática en función temática de defmi­
ción quejosa y proclamación enfática~ 

2.1.~. En esta lfnea de complejidail untmcÚJl de -los e.lementos que 
constituyen la antidistribución, se nos ofrecen otros nueve textos, en los 
que, pese a la evidente diferencia apuntada, en- especial con los sonetos 
tipo, la estructura básica de la antidistribución -ponderación extensa, 
resolución abrupta fmal-, nos parece que se cumple perfectamente en 
todos. De ahí que los incluyamos como casos de antidistribución plurisen­
tnacial. En el orden de su complejidad sentencia) creciente, menciona­
riamos como los casos de mayor proximidad a la antidistribución, ambos 
con ponderación compleja pero con resolución unisentencial, Jos sonetos 
99, •Perderá de los cielos la belleza•, y 102, •Cuando el mejor planeta en 
el diluvio•. Lá ponderación y resolución sentencial complejas caracte-

' rizan los siguientes sonetos: 27, ·Bien fue de acero y bronce aquel 
primero•; 76, •Sufre la- tempe~ad el que navega•; 96, «Mis recatos,· mis. 
ojoS, mis pasiones•; 110, •Un instrumento mismo sonoroso•, y 117, 
•Rompa con oi.ilces número·s el canto•. Dos sonetos m-ás de cqmplejidad 

· lfmite, que no dudamos, sin embargo, en califacar de antidistributivos, 
son el soneto S •Cieopatra a Antonio en oloroso vino•, donde la narra­
ción de la anécdota histórica del regalo y sacrifiCio de la perla en el vino, 
en las tres primeras estrofas, sirve de base ponderativa al evidente 
término de antid.istribución en el último terceto: •Quedó la perla sola en 
testimonio 1 de que no tuvo igual, hasta quel día, 1 bella · Lucinda, que 
naciste al mundo•. Y, en segundo· lugar, el caso de más enrevesada 
sintaxis que hemos censado en este grupo, tanto en la ponderación 
c~mo en la resolución, es el del soneto 32, ·Si gasta el mar la endurecida 
roca•. 

2.2. Isodistribución 

2.2.1. La mayor parte de los sonetos amorosos de Lope de Vega, ya 
desde las Rimas de 1609, coinciden en respetar la estructura métrico­
sint~t~a que hemos definido como isodistribución. Dejando aparte los 
veintiocho textos narrativos, que consideramos baJo otra perspectiva, la 
. proporción entre lo~ textos ex positivos es abrumadoramente favorable a 
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la isodistribución; sólo veintiséis sonetos antidistributivos uní y plurisen­
tenciales, sobre un total de casi noventa composiciones de isodistribu­
ción. Este conjunto de sonetos, unas tres veces más numeroso que la 
antidistribución, ofrece, a su vez, sufiCientes peculiaridades internas para 
progresar objetivamente en la subclasif~eación de la isodistribución, con 
criterios inmediatos, claros y explícitamente textuales. Conviene no olvi­
dar, ~in embargo, que la construcción de una tipología como la nuestra 
debe evitar siempre los riesgos de exceso en la subjetividad analítica. 
Tales riesgos crecen, sin duda, en nuestra experiencia, cuando se pre­
tende llevar demasiado l~jos la cuadrícula taxonómica. El límite de tal 
progresión debe crearlo siempre la estimación del punto de consciencia 
evidente del emisor del texto, en este caso el poeta amoroso, quien sin 
duda reconocía consciente o inconscientemente unas pautas sintácticas 
de tradición -como unas pautas temático-semánticas- en las cuales 
planeaba inscribir o sentía incluido el texto durante el proceso creativo . 

. Tales líneas de subclasif~eación las crea, en primer lugar, la condición 
dual o múltiple de la macroestructura textual sintáctica del soneto. La 
mayor parte de las veces existe a ambos lados del límite estrófaco entre 
cuartetos y tercetos, una solidaridad o consecuencia recíproca entre cada 
_par estrófico, quizá más explícitamente paralela entre los cuartetos. En 
tales casos se nos ofrece la estructura de isodistribución dual. Por el 
contrario, si cada uno de los tres límites estrófacos internos del soneto 
marca a. su vez un limite sintáctico-semántico absoluto, tanto a la obser­
vación explícita como, incluso, a la implícita, nos encontraríamos con un 

, t~po especial de textos -no muy numerosos, por cierto, en estas Rimas 
humanas· del primer Lope, pero que se irá adensando enormemente en 
él y que será la estructura básica en poetas como Quevedo o Herrera­
donde la isodistribución llega a su límite, y al que denominaremos 

. soneto con estructura de isodistribuci6n múJtiplt. 
2.2.2. · /sodistribuci6n dual. Se trata, como hemos dicho, de la clase 

más común entre todos los sonétos amorosos de Lope de Vega. Dos 
grandes modalidades textuales se ofrecen a una consideración inmediata 
tras el examen de este tipo de textos. La isodistribución dual supone, 
como ya· se ha indicado, un cinto grado de cohesión entre los miembros de 
cada uno de los pares estrófiCos, cuartetos y tercetos, asi como un cierto 
modo de dtlimittJCi6n de dichos pares entre ·si. Uno y otro efectos pueden 
verse corroborados por marcas explícitas, o .bien realizarse sin marcas 
explícitas, sino a través de fenómenos internos de coherencia de natura­
leza semántica o pragmática. 

2.2.2.1. Examinemos en primer lugar el conjunto de sonetos con 
isodistribuci6n sm marcas explicitas. ·En el ca10 de Lope de Vega se trata de 
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una clase de textos muy abundantemente representados. en los cuales 
no existen maras externas explícitas de conectores ni de separadores 
sintácticos, como conjunciones de correlación, formas verbales con re•, 
lieve enfático como, el imperativo, fórmulas exclamativas o de interroga­
ción enfática, vocativos, etc. Las cuatro estrofas del soneto se suéeden 
por lo común sin ninguna de dichas señales, quedando, sin embargo, 
perfectamente marcada la arquitectura i~istributiva dual del dilcurso 
textual a través de procedimientos sintáctico-semánticos, Íflln'r&os. El conjunto 
de tales procedimientos ofrece fórmulas bastante complejas y variadas 
en detalle; sin embargo, nosotros creemos que pueden ser perfecta-· 
mente sumarizadas en dos grandes grupos: paraUlÍSJIIO constf'udivo ' 
agruptJtitmts internas textuales. , 

2.2.2.2. Considero· casos de parGkfi.DIIO conslrwtivo -aquellos en los 
que el procedimiento de geminaciones· y reiteraciones de una cierta 
construcción determina explícitamente el tipo de solidaridades y fractu­
ras en el cuerpo del soneto, que hemos definK:to como isotlistributiwu. Un. 
ejemplo lfmite por su evidencia lo ofrecería el soneto 25 de las Rimas 22~ 
con el tema del carpe dinn. Se trata de la clara fractura por geJl!iña-
ción absolutamente paralela de cuartetos y tercetos, reforzada además la 
solidaridad recíproca de cada una ~e tales unidades a través de las 
marcas léxicas explicitas intratextuales sintáctico-semá.Dticas que configu­
ran el tema carpt diem. La estructura de este soneto podrfa representarse 
a bla b -mediante la siguiente distribución de marcaS y contenidos 
léxico-semánticos: 

a) l.er cuarteto: antes que (degradación)~ 
b) 2.0 cuarteto: tstima (imperativo epicúreo) 1 que con tl, tilmpo ... ~~~ · 

(amenaza de olvido). 

u Ofrecemos para su más cómoda verificación por el lector el texto de este soneto 25. 
p. 57: 

Antes que el cierzo de la edad ligera 
seque la rosa que en tus labios crece, 
y el blanco de ese rostro, que parece 
cándidos grumos de lavada cera, 

estima la esmaltada primavera, , 
Laura gentil, que en tu beldad florece, 
que con el tiem{>O se ama y se aborrece, 
y huirá de ti qlt~en a tu puerta espera. 

No te detengas en pensar que vives, 
oh Laura, que en tocarte y componerte 
se entrará la vejez sin que la llames. 

Estima un medio honesto, y no te esquives; 
que no ha de amarte quien viniere a verte, 
Laura, cuando a ti misma te desames. 
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a) l. er terceto: t'IO te tktmgas ... que st mUrará la vejez (degradación). 
b). · 2.0 terceto: estima (imperativo epicúreo) 1 que no ha tÜ aM~Jrtt 

(amenaza de olvido). 
Sin llegar al punto extremo de este texto -en realidad dos composi­

ciones soldadas sobre el carpe dinn- son muy numerosos los casos con 
esta clase de estructura, Un tipo muy homogéneo lo constituyen sonetos 
en los que existen dos formulaciones paralelas en la estrofa primera de 
cada par métrico, seguidas inmediatamente de una construcción adver­
sativa en la estrofa siguiente. Como ejemplo, obsérvese el soneto 23 bajo 
la fórmula: a (Prueba a engañar), b (mas) 1 a (Voile llevando de uno en 
mil engaños), b (pero) 23

• Esta misma fórmula a b (pero)la b (ptrro) se 
repite en los sonetos 44, 93, 123 y 138 24

• Idéntica estructura, pero sin la 
constante adversativ~ se descubre también en el soneto 50: « Marcio, yo 
amé y arrepentíme amante• con el confidente en vocativo encabezando 
cada una de las dos mitades y formulaciones con predominio nominal 
en las estrofas segundas, o también el 180, «M atilde, no te espantes que 
Felino•. 

El grupo de sonetos descritos es, sin duda, el que presenta más 
estricto y evidente paralelismo constructivo. Relativamente próximas es­
tructuras a la anterior son las de tres sonetos que guardan proporción 
estructural del tipo a a 1 b b. Así, el soneto 34 esto--este 1 veo-veo, el 89 si-si 1 
pintarle·pintarle y el 180 imperativo-imperativo 1 si-si. El paralelismo se 
va alternando en nuevas formas de repetición con tres elementos, como 
los de los sonetos 52; narración 1 fue-fue, y 162: narración 1 aguarda 1 no 
aguardes, respondiendo a una estructura a b 1 e c. Inversa pero idéntica es 

13 Página 36: 

Prueba a engallar mi loco pensamiento 
con la esperanza de mi bien perdido, 
mostrándole, en mil nubes escondido, 
un átomo no más de algún contento .. 

Mas él, que sabe bien que cuanto intento 
es apariencia de placer fingido, . 
se espanta de que, estando al alma asido, 
le .engalle con fingir lo qu.e no siento. 

Voile llevando de uno en mil engaños, 
como si yo sin él tratase de llos, 
siendo el mayor testigo de mis daños. 

Pero siendo forzoso padecellos, 
¡oh quien nunca ~nsaae en desengaños, 
o se desengai\ue de tenellos! 

14 Se trata de los siguientes: 44, •Que otras veces amé negar no puedo•; 93, •Rompe las 
conchas Hércules famoso•; 123, •Cayó la Troya de mi alma en tierra_.; 138, • Inmenso 
monte, cuya blanca nieve•. 
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la estructura del soneto 113 desde-desde 1 .!:<posición, y 97 si-si 1 
exposidún. nm la estnl<"tura. por ta•'•o. a alb ~- Igualmente tres elemen­
tos en otra disposición paralela. dl' ts?jo, entran en juego en el calO de 
los sonetos lOM. ·Amor por ese sol di,·ino jura•. y el 183, e Fugitivo crista~ 
el curso enfrena• con estructura a b 1 b r. 

2.2.2.3. El grupo de sonetos en i.wtli.~riburió11 dual .~in nltlrra.s txplíci­
ta.'i ~011 agrupttrirmt'J i1lll'maJ tt':.:lualt'.t, representa un tipo textual bastante 
frecuentado por Lope de Vega en las Rimas de 1609. A diferencia de 
los textos antes anali1.ados. el paralelismo y la congruencia que se descu­
bren <.·n estos textos ~· (1ue refuen.an los efectos de isOdistribución, no 
,·ienen nfre<:idos por paralelismos explícitos de refuerzo léxico en el 
n1erpo de ntda una de las Cláusulas. sino por rt*prtsl*nt«io,s St*IIUÍnti~a.s 
l·orrelath·as. Así. la doble correlación luz-oscuridad. repetida en cuarte­
tos y tercetos. establece el doble orden de cohesión y de separaciones en 
el soneto 59. ·Al sol <tue os mira. por miraros miro•. En el 66 las 
dire<.~trkes las fonstituyen. en nuestra opinión, las imágenes semánticas de 
·fuego .. y •abrasarse• que presiden la estructura textual sintáctica del 
primer elemento, cuarteto y terceto, de cada pareja estrófica en el texto. 
En la misma disposición (1ue los \"(X:ath·os fuertemente enfatizados diri­
gidos a la dama en dos sonetos apelati\'os, el 88 y el 105, a nuestro juicio 
también elementos directrices de la organi7.ación isodistributiva En, 
grado aún más débil se nos presenta la marca correlativa de fuerte 
nominalizadón en el segundo naarteto y primer terceto del soneto 60, 
.. Quien dke (fUe en mujeres no hay firmeza•. 

La correlación del tipo que nos ocupa queda mejor representada en 
los sonetos donde las partes en isodistribución están marcadas por la 

. acción de rolt's distintos o sistt'mas l'xprt'sit,os diferentes. Por ejemplo, en el 
son\;to 29, el juego símil-aplicación personal crea a Jos dos lados de la 
cesura isodistributi\·a una imagen palpable de tal estructura; sólo·, como 
\"enimos diciendo, a través de la apelación de representaciones semánti­
cas H. Idéntica estructura de símil y aplicación, en distribución variable 
aunque siempre dentro de la isodistribución, organiza la textura de los 
sonetos 115, .. A Juan Bautista Labaña•; 158, ·A una dama que se lim-

2 ~ \'i-aS<' d tt·xtu aludido, soneto 29. p. 40: 

Jo'ue Tmra dt•Mfirhada. ,. fut· f~amusa. 
nacha en t·cni7.a, en humci mn,·t·rticla. 
tamo. <1ue Greda, de <¡uicn fue \'cndda. 
está de sus doo.ichas en\·idicM~a. 

Asl en la llama de mi amor t·clolól, 
pretende nombre mi abrasada \'ida •. 
y el alma en esos c~jus enn~ndida. 
la fama de atre,·ida mariposa. 
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piaba los dientes•, y 161. •Cual engañado niño que contento•. El mismo 
tipo, con estructura correlati,·a. lo llenan diferentes clases de correspon-. 
dencia, desde distribuciones temático-semánticas, como la del soneto 
133 con el tema de •proclamación• en los cuartetos y •glorifx:ación• en 
los tercetos, o el 182, que se distribuye temáticamente, desengaño­
muerte. En ocasiones, es el juego correlativo de constantes objetivas 
universales, como pasado-futuro, en el soneto 82, o bien propiamente· 
concernientes a la estructura expresiva temática, como el paso de 
presentación a •rol• de personaje en el soneto 129, o el juego de ·expre-
sión impersonal/expresión de problemas del yo en el 133. 

2.2.2.4. Jsodistribución dual con marco,s explícitas. Clase de .textos muy 
frecuentada por L()pe de \' ega, su presencia es relativamente mayorita­
ria en las Rimas de 1609, sobre las que elaboramos primeramente la 
clasificación tipológica, pero luego progresivamente abandonada en sus 
obras más tardías; siendo la incidencia proporcional de este tipo en 
otros escritores positivamente menor. A diferencia de los casos anterio­
res, los límites de la isodistribución aparecen aquí muy directa y explíci­
tamente marcados. La fórmula más generalizada en Lope consiste en 
señalar explícitamente el tránsito entre las dos mitades textuales del 
soneto a través de expresiones verbales enfatizadas, como el imperativo, ' 
reforzado en ocasiones por exclamación. 

2.2.2.5. Dada la gran densidad de sonetos apelativos existentes en 
Lope, p<xlemos establecer para él un tipo textual muy preciso, repetido 
innumerables veces. Su estructura sería la siguiente: 

Cuartetos: Apelación, vocativo/fórmula apelativa-discursiva. 

Tercetos: 

1.0 Exclamación/imperativo. 

2.0 Explicación-síntesis (muy frecuentemente introducida 
por pero o que). 

Combinando las alternativas manifestadas en el esquema anterior, 
resultarán l?s siguientes grupos: 

l. Sonetos con apelación en vocativo m los cuartttos /imperativo en primer 
terceto. Esta clase, muy generalizada se da en las tres suertes de apelacio-

Cuando soberbia y victoriosa estuvo, 
no tuvo el nombre que le dio su llama: 
tal por incendios a la fama subo. 

Consuelo entre los miseros se llama 
que quien por las venturas no la tuvo, 
por las desdichas venga a tener fama. 
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nes que hemos establecido: a la dama z•, al confidente n y al poeta 
mismo, o a alguna de sus fónnulas eufemfsticas, como Amor, etc. za. 

1' Véase una muestra de este tipo, sondo 152, p. 11 S: 

Hermosa Pan:a, blandamente f.era. 
dueña del hilo de mi corta vida. 
en cuya bella mano vive asida 
la rueca de oro y la mortal tijera; 

hiladora famosa, a quien pudiera 
rendirse Palas y quedar vencida; 
de cuya tela, Amor, de oro tejida. 
si no fuera desnudo, se vistiera. 

Dete su lana el vellocino de oro, 
Amor su flecha para el huso, y luego 
mi vida el hilo que tu mano tuerza. 

Que a ser Hércules yo, tanto te adoro, 
que rindiera a tu rueca atado y ciego, 
la espada. las hazaflas y la fuerza. 

17 Véase, asimismo, una muestra de este tipo, soneto ~7. p. 45: 

CéfJTo blando, que mis quejas tristes 
tantas veces llevaste; claras fuentes, 
que con mis tiernas lágrimas ardientes 
vuestro dulce licor ponzoña hicistes; 

selvas, que mis querellas esparcistes; 
ásperos montes, a mi mal presentes; 
ríos, que de mis ojos siempre ausentes, 
veneno al mar, como a tirano, distes; 

pues la aspereza de rigor tan ftero 
no me permite voz articulada, 
decid a mi desdén que por él muero. 

Que si la viere el mundo transformada 
en el laurel que por dureza espero, 
della veréis mi frente coronada. 

11 Véase una muestra del tipo aludido, soneto 145, p. 109: 

Amor, no se engañaba el que decfa 
que eres monstro engendrado de la tierra, 
que de los elementos eres guerra, 
luz de la noche, escuridad del dfa, 

dios por temor, y rey por tiranfa, 
hijo de Marte, que la paz destierra, 
y de una errada, por quien siempre yerra. 
vencida la razón de tu porfia. 

No te espantes de ver que te adoramos: 
que de gentiles a temor sujetos, 
la Muerte fue adorada por dios fuerte. 

Así como a Muerte, altar te damos, 
pues todos dicen, viendo tus efetos, 
que eres hijo del Tiempo y de la Muerte. 

Además de loa tres ejemplos propuestos, otr(JI sonetos de esta clase para los tres tipos 
de apelación son: A la dama, 58, •Dulce deSdén, si el daño que me haces•; 125, •Mano 
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2. Sonetos con fórmula a~lativa discursiva en cuartt~to.\ /imperativo en tl 
primer terceto. Dicha estructura apelativo-discursiva puedt· ser bien un 
razonamiento apelativo 29

, o bien la presentación de una ,/tuariún o es­
tado 30

• 

3. Sonetos con apelación t'n t1ocatit,o t'n lus cutlrlPioJ zv f \·t1allutritín linfá­
tica en los tercetos 3 1

• 

amorosa, a quien amor solía•; 140. •Estas postreras lágrirnas te ofrc.·¡ro··; 171. ·Liatnas y 
huyes; quieres y aborreces•, y 189, •Querido manso mío. que \'t•nistt···. Al umjitlt'nlt', :-\6. 
e Suena el azote, corredor A polo•. A sí mismo, 136 ... Probctnos esta \'ez el su tnmaento•; 100, 

• Papeles rotos de las pro pías manos•. 
29 Véase como ejemplo el 1110neto 70, p. 64: 

Quiero escribir, y el llanto no me d~ja; 
pruebo a llorar, y no de§(:anso tanto; 
vuelvo a tomar la pluma. y vuelve el llanto: 
todo me impide el bien, todo me aqu~ja. 

Si el llanto dura, el alma se me qu~ja; 
si el escribir, mis ojos; y si en tanto 
por muerte, o por consuelo. rne levanto. 
de entrambos la esperanza se me aleja. 

Ve blanco, al fin, papel, y a quien penetra 
el centro deste pecho que me enciende 
le di (si en tanto bien pudieres verte) 

que haga de mis lágrimas la letra, 
pues ya que no lo siente, bien entiende: 
que cuanto escribo y lloro todo es muerte. 

Otro del mismo tipo sería el soneto 156, .cSi para comparar vuestra hermosura•, pá­
gina 115. 

30 Véase como ejemplo el soneto 83, p. 71: 

Yo no espero la flota, ni importuno 
al cirio, al mar, al viento por su ayuda. 
ni que segura pase la Bermuda 
sobre el azul tridente de Neptuno; 

ni tengo hierba en c~po. o rompo alguno 
con el arado en que el villano suda, 
ni del vasallo que con renta acuda 
provecho espero en mi favor ninguno. 

Mira estas yedras, que con tiernos lazos, 
para formar sin alma su himeneo, 
dan a estos verdes álamos abrazos. 

Y si tienes, Lucinda, mi deseo, 
hálleme la •ejez entre tus brazos 
y pasaremos JUDtOI el Leteo. 

Otros de esta clase serían el 28, •A un caballero llevando a su dama a enterrar él 
mismo•, p. ~9. v el 173'~··Del corazón los ~jos ofendidos•, p. 126. 

31 Véanse como ejemplo er soneto 81, p. 70: 
Lucinda, yo me siento arder, y sigo 

el sol que deste incendio causa el daño; 
que porque no me encuentre el desengaño, 
tengo al engaño por eterno amigo. 
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-1. Sonetos c:un .Júrlllltltl ti/Jt~lttiÍt•tJ-t/i ... rur.ttit'tl flll lt1... t·uarlt'/tJJI 

t'Xf'ltlllltlrit}ll ''~fiílirtl "" ,¡ p,-;,,,.,. 11'11'1'111 
12

• P~ttuc:fu, núnu.·ru (lt• tt.·xtns ~~~ 
los <tue se registran. nu ubstélnlc..\ has dclS tx.at·uliéari<l;adc..·s tnart·&adas l'll 

b) ll. 

En sonetc)S JÍilltJIIItÍIÍrtJ.'i, el tipc, rorrcspnndicntc le, nfrt.~·c una .t·last· 
bien repr·esentada de textos dnn<lc. n;aturahncntt'. la f(',r•nul&t t·nnstantt.· 
de lt)S cuartetos nn es el \'nt·ati\·n. sino un diS(·urso sintntnátit·n­
exposJU\'O. Pero el rasgo dctcr•ninantc cxt·latnat ¡,.u y la f(',rtnula 
explicati\·o-cunclush·a en c:ada uno de k,s tcrt·t·tus, t·c,tnparc."t't" dt• f(,rnla 
idéntica 14

• 

Sit.·n&n t•l t•t-rnr. nu si4:ntu lu qut· cligu; 
a aní ~.., pn,piu nu· p.an·~.t·n t•xlrailu; 
t~tsan tnis iUins. sin «tUt' lk·gut·· un aiau 
«_tUt.' t.•sté st"J(UI"U ~·u de: lUÍ ("UIUIIÍJ(U. 

;<)h dura lt·~· dt· iUnur. •tut.· lude-s hu~·,·n 
l.t t"éUISél dt· su an;el. ~· ~·o ha t·spt·tu 
sit·nlJ)rt· t•n tni n~tu·).(t"n. t-utnu lunniklt· ríu! 

Pt.•t·n si has l'sln.·llas <huiu in 11 U\'t•n. 
y nn1 las dt• tus c~jc»S n;tt·í ~- IIHit.•i·u. 
~t·úrnu l;as u:tk·t•r(· sin ;alhc:clríu? 

llt:l 1n istnn 1 ipo son c:l sunt.•tn ~t!l ... ~lnntt·s st• t•nsall.éUl y dilatan ríos ... p. i~t ( :\ JK'Iat ¡, . ., a 
l.a détlllét): d sunt•to 130 ... ¡A~· <·uantas horas dc.· t·ontt·ntu lk·nas! ... p. HHt (AJK'Iati\·o al 
rnnridt·ntt· ). ~· t•l sunt•to Ci:t •l,étdt'l' dt· los luunanus. Atnor t"K'J(O". p. fiU ( :\ pc:lat ivo al 
:\IJ}C)J"). 

H \'t-ast.• ('OillU t.:jt.'111plo t.'J SUilt.'IU lf).¡, p. 12ft: 

Si t•l padn· unh·t·t·s••l dc.· t'UéUUu , .... ., 

t•n la lléllltrak·1.a nut•st r;a lunnana. 
clt'Sill'(.'t·ic'• l.a st.•tlfc.•tk'Íél sulx.·riUI«t. 
nlx•clt."t'Ít.•nclo un lt.·nlt•nil dt.'!lll'u; 

si un rt·\· l>a,·id ,. un Uéll.éU'c.•nu ht·hn·o. 
;a 8t•rsalll- · ,. a DúiKha 1 ira na. 
l;a fut"l'l.a ,: l«a ,·ituria rindt• llana. 
cpat.• IH, pt~du t•l lt.•ún ni c:l tilistc.·n. 

¿t.·n <fUi' valor anis ·~jos st• fiaron. 
y presun1iú ani ingcniu saber t;uuu. 
«tU(." nu lt· hkit.·r;a lu ht·nnusura étgr.n·iut 

1•ucs <·nn fut·rztt. vira ud ,. ,·it.·tk·ia tTrarun 
Adéín el l>rirnt·r hnanhrt·. a>a,·id sélntu. 
Sansún t.• fuc.·r·tt.· ~- S;a~,.nc'•n t•l S;thin . 

.u Existt· la <·unstrtK·riún diSt·ursi\·¡a t·nnlu l'él/.un;nnk.·ntu t.•n c.·l suau·tu ~~~-... A una daana 
'fUC le c..'t·hú un pui\éKiu dt• ticn·;a•. p. -tfi. y ruano pr·t.'M.'Illék·iún dt· siluétt·iúu. (·n (•1 suut·to 

1 O l. ·Ca~·() la torre 'JUC c..·n el \'k.•ntu h;k·ían•. p. H2. 
1 .. \'émiit.' <·onlo ~jcnlJ>Iu t.•l sunctu 2. p. ~~: 

Cu;uKiu inuaginu dt• 111is hn..·\·t-s dias 
los nnKhos (1ue el tirctnu Atnu .. nlt.' dt..'lx.· 
y en rni t·ahcllu anti«·ii.NU' la nic,·c 
anás <auc le~ ai\cMi la.\ tristczils anias. 
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2.2.2.6. Muy semejante a los casos presentados en el parágrafo 
anterior es el de un determinado número de textos -no desdei\able­
ya en las Rimas, en los que la fórmula de contraste entre cuartetos y 
tercetos la establece, no una oposición verbal enfática o cualquier otra 
marca abrupta de énfasis, como exclamación o interrogación enfática: 
sino el simple cambio de la fórmula apelativa inicial de los cuaríetos 
-casi siempre, como sabemos, poteneiada por estructuras de apelación 
inmediata en vocativo- a un tono expositivo dialogístico, con su cons­
trucción claramente subrayada por fórmulas explícitas de conexión, y 
marcado por una sintaxis rica en parúculas continuativas 15

• Aunque 
sobre la muestra de las Rimas humanas el número de estos textos 
discursivo--coraeclivos no sea abrumadoramente representativo; sin em-
bargo la importancia num~rica del tipo estructural en el caso de la-

\'eO que son sus falsas alegrfas 
veneno que en cristal la razón bebe, 
por quien el apetito se le atreve 
vestido de mis dulces fantasias. 

¿Qué hierbas del olvido ha dado el gusto 
a la razón, que. sin hacer su ofx:io, 
quiere contra razón satisfacelle? 

Mas co1110lane puede mi disgusto, 
que es el deseo del remedio indicio, 
y el remedio de amor querer vencelle. 

Otros del mismo tipo 10n: el soneto 7, •Estos los sauces son y ésta la fuente•, p. 26; el· 
11, •Cuando pensé que mi tonnento esquivo•; el SS. •A un loco favorecido de una dama•, 
y el 40, • Mis pasos enpftados hasta ahora•. 

15 Véue el siguiente ejemplo, soneto 4S. p. 48: 

Ojos, por quien llamé dichoso al día 
en que nací, para morir por veros, 
que por salir de noche a aer luceros 
cercáis de azul la luz que al solla envía; 

hermosos ojos, que del abna mfa 
un inmortal engaste pienso haceros 
de envidia del safir, que, por quereros, 
entre cristal y rosa el cielO cría; 

agora si que vuestras luces 'bellas 
son de mi noche celestial consuelo, 
pues en azul engaste ven10 a vellas. 

Aaora si que sois la luz del suelo, 
agora si que sois, ojos, estrellas, 
que esttis en campo azul, color de cielo. 

Otros textos de esta clue son: Apelativos a la tlatu, 10neto 155, •Si la más dura encina 
que ha nacido•; 184, •Ugrimas, que partiendo de mi cielo•; al e~, el soneto 8, •De1 

hoy mú lu crespas sienes de olorosa•; el 119, •¡Ay dulce puerta en cuyo mármol cargas•; 
el 192, •ArtffJCe rarisimo, que a Apeles•, y el 141, al GWW: •Amor, no pienses que te 
pintan tierno•. 
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producción de otros poetas en nuestro Siglo de Oro es muy notable. Y 
en la propia evolución de Lope, esta clase estructural irá afirmándose, 
frente a la otra modalidad dual con marcas, la enfática, hasta llegar a 
dominar claramente sobre ella en la estructura general de las Rillt&s tk 
BurguiUos de 1634. 

Un grupo de textos, en cierto modo mixto, pues participa de la forma 
delimitath'a discursiva de los sonetos anteriores, pero con fórmulas de 
apelación enfática, imperativas o exclamativas en el segundo terceto, lo 
constituye un considerable grupo de sonetos en apelación a la dama y al 
confidente 36• Como en tantos otros casos, hemos de llamar la atención 
en este punto sobre el hecho de que, por razones del método expositivo 
adoptado en este trabajo que nos ha hecho aconsejable trazar nuestro 
esquema básico de partida S<>bre el contenido textual de las Rirus de 
1609, la clase que aparece aquí como de estructura mixta, -y que, como 
hemos dicho, es por definición difícilmente deslindable de sus compo­
nentes inmediatos-- desaparecerá casi de modo total en la práctK:a 
artística posterior de Lope de Vega; siendo casi inexistente, igualmente, 
en el inventario de sonetos amorosos de Garcilaso, Herrera, Quevedo y 
(;<)ngora, examinado en este trab~o. 

Para concluir con nuestras observaciones sobre este grupo de textos 
de los apartados 2.2.5. y 2.2.6. conviene que, una vez más, tengamos en 
cuenta la advertencia inicial de que lo que verdaderamente debe pre­
dominar en todas las anteriores subclasifJCaciones, cuyas posibilidades no 
hemos querido agotar, deben ser más bien los aspectos comunes. Es 
decir, la condición común de marcas explicitas singularmente de combi­
nación del V(X:ativo inicial, con la exclamación, el imperativo, o la expo-

-'' Vl-ast· t·nnln t:it'nlplu t•l ~n1ctu ('Oll el <tue se abre pre<·isamente el libro de las RÍM4f. 
SOIU.'(O l. p. 2!i: 

Versos dt· cunor. ron(·cptns cspan:idos, 
engendrados del éthna en •nis ruidados; 
partos dt• 1nis sentidos abrasados. 
,·on n1éls dolor 'lut• litx.·rtad llélt'idos: 

expúsitos al lllUIKio. t•n 'fue. ¡.x·rdidos,. 
tan rotos and u \'istcs v truntdos. 
(lllt' sblu dundt· fuistés t•ngcndrados 
fuéradt•s por la sangre <·n~lcK·idus; 

put•s c1uc le hurt~tis el laberinto a <:reta. 
a Dédalo los altos pensamientos, 
la furia al anar. las IJ;unas al abisano, 

si él<Jucl {tspid hern1ns.c• no Uf~' ék:cta. 
dc..:jada la tierra. entretened los ,·ientos: 
dc!'k:ansaréis en \'Uestro rentro anismn. 

()tros textos an{tlogos los ofra:en los sonetos 10, 41. 45, 65, 72, 135, 14!i. 
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sición lógico-discursiva en los tercetos, a través de los cuales todos estos 
sonetos se oponen y diferencian de los otros sonetos de isodistribución 
sin marcas, como los dos tipos de organización textual mejor marcada 
que cultivó Lope de Vega. 

Téngase en cuenta las observaciones adelantadas por nosotros en el 
apartado inicial (O) de este trabajo. Obviamente, el caso de esta reclasifi­
cación interna de la macroestructura argumentativa dual enfática consti­
tuye quizá el mejor ejemplo que se pueda dar -entre los existentes en 
este trabajo- de una subclasiftcación de la construcción textual ma­
croestrtx:tural casi al límite de la microsintaxis. La división en cuatro 
subclases será también, por lo mismo, la más lábil de todas las categorías 
tipológicas del esquema, precisamente en función de que alcanza niveles 
de la macroestructura próximos a la zona de las decisiones individuales 
estilístic'lS microtextuales. Es ese dominio, como hemos dicho y tendre­
mos ocasión de repetir frecuentemente, el que ofrece más posibilidades 
no sólo ya a la oscilación personal de las decisiones estilísticas de cada 
poet3y sino aun del mismo poeta en momentos distintos de su evolución 
estilística, a través de su propia obra. Establecido nuestro punto de vista 
inicial para la organización tipológica que nos ocupa, en torno a las 
Rimas de 1609, queda de evidencia que esta primera etapa -no se 
olvide, por lo demás, que básicamente todos los sonetos de esta colección 
son anteriores a La hermosura de Ange1ica, de 1602- viene marcada en la 
producción de Lope por un ideal de estilo forzadamente enfático, que 
se define, por lo que a las macroestructuras de argumentación s~ re­
ftere, en el adensamiento de las marcas enfáticas en la construcción del 
texto y en la naturaleza apelativa de una gran mayoría de sonetos. Pero 
tal frecuencia -que determina y justifica la necesidad de nuestra recla­
sificación· del tipo dual enfático hasta el establecimiento de cuatro órde­
nes- se debilitará muy pod~rosamente en el transcurso de la evolución 
estilística de l.ope de Vega, llegando incluso a invertirse con respecto a 
estructuras aquí poco frecuentadas, como las de isodistribución múltiple, 
en la revisión general antitópica última del «corpus» tópico amoroso­
cortés, que Lope quiso llevar a término en sus Rimas de Tomé d~ Burgui­
llos, publicadas en 1634, es decir, prácticamente con el presentimiento 
del final de su vida. 

2.2.3. /sodistribución múltiple. Se trata en este grupo de un con-
junto de textos relativamente corto aún en las Rimas de 1609 --<atorce 
en total-, en los que se produce una más completa conjunción entre las 
pausas estróficas y los límites mayores de la sintaxis sentencia!. El grupo 
relativamente más numeroso de esta clase de sonetos es aquel en que se 
forma una especie de clímax expositivo de cláusulas relatiNamente autó-
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nomas. al menos sin man·adas reladones a tra,·és de conectores, para 
desembocar "' ,¡ último li'rulo m 1mn txprt'sÍÓII nifático-t'xrlnmntitlfl. Tales 
textos no ,·ienen a diferenciarse grandememe del grupo de Jos de 
isodistribudón dual que en 2.2.6 hemos denominado mixto. La diferen­
cia estriba en la más ret'ánada imerdependenda del mixto entre k>s 
cuartetos, y por lo general la presencia de partículas continuatÍ\·as sub­
rayando el límite entre cuartetos y teN·etos l?. En algunas ocasiones las 
c:uatro estrofas del múltiple. en sonetos étpelativos. ,·ienen a nmstituir 
una stK·esión de apeladones enfáti«:as. generalmente rnanitestadas <.·orno 
t•ocatit•oJ 311 • Por último. dtaremos un grupo de tres textos que manifies­
tan esta tendencia a la desconexión v autonomía métrko-sinték·tit:a ,. 

17 Véase de este tipo un daru ~jempln en el §OOeto 75. p. 67: 

~u ml' quc.:j;.ma ~·n dl· laq{lt ausc.·nt·i••· 
~i. l·omu todc)!l dil·l·n. fi.ll'l'll muerte.·; 
mas pul-s ha sÍl .. liU. y c.·s dnlur tan fuc.·rtc:. 
l¡uc.:jarnw puc.-du sin pc.·dir lin·nda. 

t:n nada dd morir tic.·nc.· ;aparil·nda. 
c¡uc.· si el suc.·ñu t•s su im;.agt·n y dh·ic.·rw 
la \·ida del dolor. tal c.•s mi suc.'rll'. · 
c¡ue aun durmil•ndu nu he.· ,·isw su pn•sc.•nc:ia. 

Con más ra7.ón la llamarán lunam. · 
efeto de la c.·ausa ,. acxidente. 
si el nu dormir eÍ el ma~ur testigu. 

¡Oh ausenda pcligrc»Sa ~· mal !lt'gura. 
,·aliente c.·on rendidc)!l, c¡ue un ausente 
en si \'uel\'e la espada a su enemigu! 

Otros del mismo tipo son el 62. 71. 78. 92. 103. 106. 

11 Véa5C' un ejempk, en el suneto 79. p. 69: 

Sosie(fcl un poco. airado temeroso, 
humilde \'eiX·edor, niño gi(f.tnte. 
c.·obarde matador. firme iiX·on!lt·iente. · 
traidor leal. rendido \'Ílorioso. . 

Déjame en paz. padfim furioso, 
,·iJJano hidalgo. dmido arrogante. 
merdo kK·o. filmofc, ignorante. 
t·iego linc.:e. segun, nuteluso. 

Ama si eres Amur. que si prcK·ura.' 
de~eubrir, con snspet·has y rec.·elns, 
en mi adorado sur nieblas ea:uras. 

en vano me lastimas c.·un des\·elos. 
Trate nuestra amistad '·erdades puras: 
no te enc.·ubras, Amor. 1i c¡uieres t:elos. 

Otms sonetos de este tipo son el 42. J 51 y J 54. 
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semántica de las estrofas, sin ninguna clase de refuerzos internos· expre­
'Sivos ·39• 

El caso de la isodistribución múltiple nos presenta la perspectiva, en 
cierto modo opuesta a la que nos ofrecfa la clase enfática, y que co01en­
.tábamos explkitamente al fmal del apartado ant(rior. La ilodistribución 
múltiple tuvo, en el conjunto general de nuestra lfrica del Siglo de Oro, 
una responsabilidad y un grad~ de frecuencia mucho más elevado del 
que nos hace suponer en principio la escasa muestra representadá en· 
,las Rimas de 1609, de las que Partimos -por razones de economfa y 
conveniencia expositiva- para el establecimiento inicial de nuestra tipo­
logía básica. Téngase, sin embargo, muy presente esta advertencia desde 
ahora, pues la clase argumentativa de isodistribuci6n •últifk se~á una de 
las palancas fundamentales de la creación lfrica de nuestro Siglo de Oro. 
Este mismo trabajo lo irá testimoniando progresivamente, a través de la 
constatación de su incremento en las sucesivas. <:>bras de Lo pe de Vega, y 
sobre todo en el contraste con la producción textual de la lírica amorosa 
de .dos escritores tan importantes y representativos como Fernando de 
Herrera y Quevedo. 

2.3. Narración 

2.3.1. Como ya dijimos en (O) los textos narrativos constituyen una 
,excepción singular de l..ope de Vega, en quien resplandece siempre su 
tondición primaria de dramaturgo. Centrándonos aquf estrictamente. en 
·la· cuestión de la macrodistribución· de .la estructura textual de. los sone­
tos, habremos de hacer en l>rimer término una. importante escisión 
objetivamente justifiCable en el conjunto de los textOs narrativos. Consis­
tirá en la distinción entre sonetos. narrativo~ sirr&/lks y sonetos tJtJwtJtioos~· 

39 Un ejemplo lo constituye el aoneto 168, p. 125: 

Si verse aborrecido el que era amado 
es de amor la postrera desventura, 
¿q~ espera en ws, aeftora; qué procura 
el que cayó de tan dichoso estado? 

En vano enciendo vuestro pecho helado, 
pues lo que a110ra con violencia dura 
ya no ea amor, ea natural blandura 
con tibio 10•0 de un amor forzado. 

Cuando vos me aegililtes iba huyendo; 
bufa agora voa cuando yo os aiao; · 
si ea amor, yo le tengo y no. le entiendo. 

Ya huyo, como eaclaw, del caatiao; . 
guardaos, que ya me voy, y al rm ~ndo, 
no ~ q~ haré de VOl, pues vais connuao. 

. Otros son los sonetos 146, y 191. 
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drafllt.ltiuJdo.s. Esta diferencia, que en principio parece sumamente difícil 
de establecer con rendimiento intersubjetivo, queda de manif~esto, sin 
embargo, con sum.a facilidad por la presencia de la marca de diálogo 
dra.atico, es decir, representación por parte del narrador de la v<>Z o 
voces de los personajes expresada en /Of'JNJ y estilo directo.s. Por tanto, si se . 
pref.ere aludir a un rasgo más objetivo y fácilmente constatable en el 
cuerpo del texto, pxlemos complementar la anterior distinción ha­
blando de textos narrativos simple.s (sin diálogo) /textos narTatit'os dramatizado,-. 
( con didlogo-estilo direc,to) . 

Peculiaridad fácilmente imaginable en estos textos es que no existe 
antidistribución. Tal como se la ha descrito (2.1 ), la antidistribución 
constituye una modalidad de énfasis expresivo que n<> c<>nsiente la 
narración. Y, por otra parte, la condición de unisentencialidad en la 
propia proyección de la representación sintáctico-semántica de la ma­
croestructura no es imaginable en el caso de la narración, y men<>s aún 
en el de la narración dramatizada, donde entran en juego, p<>r defini­
ción, distintos roks personales: del narrador, de los diferentes perS<,na-
jes, etc. 

Los textos narrativos son, por consiguiente, isodistributivos. En tal 
sentido no nos resulta dificil fragmentar el conjunto de textos narrati­
vos según la categoría básica de la isodistribución, es decir dual y múltÍ­
ple, según las características textuales correspondientes, descritas en los 
respectivos apartados. Por tanto, los textos narrativos (isodistributivos) 
pueden ser clasifiCados en los siguientes cuatro grupos. 

l. Narrativos simples (sin diálogo)lduales 40
• 

2. Narrativos simples/múltiples 41
• 

3. Narrativos dramatizados (con diálogo-estilo directo)lduales 42
• 

4~6 Corresponderfan a este grupo los sonetos siguientes: Sintomáticos: el soneto 4, •Era la 
alegre víspera del día•, y el 5, •Sirvió Jacob los siete largos años•. Reprtsefttaci6n: el soneto 
SI, ·Albania yace aquí, Fabio suspira•; el 80, •Por ver si queda en su función deshecho•, y 
el 109, •Con lágrimas escucha Masinisa•. 

41 Corresponderían a este grupo los sonetos siguientes: Sinttmtáticos: el 21, •A Baco pide 
Midas que se vuelva•; el 26, •En el sereno campo de los cielos, y el 124, • Blancos y verdes 
álamos, un día•. Rtf*~st'I'IJIJei6n: el 18, •Pframo triste que de Tisbe•; el g5, •Ardese Troya y 
sube el humo oscuro•, y el 90, •Salió Faetón y amaneció el Oriente•. 

42 Corresponden a este grupo los sonetot siguientes: S~os: el 19, •Pasando un 
valle oacuro al fm del día•; el 68, •Con nuevos lazos, como el mismo Apolo•; el 98, 
«Conteniendo el Amor y el tiem¡:n un día•; el 148, •Suspenso aquel divino movimiento•, 
y el 175, •Deteando estar dentro de vos propia•. RtfJrlsnaltlci6re: el 57, ·Silvio en el monte· 
vio con lazo estrecho•; el 87, •Pasando el mar el engañoso toro; el 174, •Daba sustento a 
un pajarillo un día•; el 181, •Con pálido dolor, ardiendo en ira•; el 186, •La blanca en el 
valor, venida a E .... •, y·-et1'87, «A.I rey Nino, Semframis famosa•. 
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4. Narrativos dramatizados/múltiples 41
• 

2.S.2. 'Trataremos de aclarar las peculiaridades de cada una de las 
clases anteri~res, insistiendo en la curiosa impronta de su condición más 
o menos evidentemente dramática. Obviamente, son ·los narrativos aque­
llos textos donde tal dramaticidad se ofrece m2s atenuada. No obstant~, 
el indudable efecto dramático constituye el «continuum• que recorre el 
texto, dótándole de una coherencia superi6r, incluso, a la misma cohe­
rencia lógica. Por eso es muy dificil de una parte establecer límites para 
la isodistribuci6n dtuJl, como no sea aéógiéndose a un cambio brusco de 
modalidad expresiva, como el paso de exposición simple a exclamación y 
exposición enfática que se descubre en el soneto 5 44

• Y, de otra parte, 
tampoco resulta fácil aceptar un tipo, de isodistribución múltiple en estos 
sonetos,· pues la continuidad de la situación dramático-pragmática se im­
pone sobre la evidente cond-ición sintáctica de- isodistribución miíltlpTe 

· de muchos de estos textos, totalmente ausentes de conectores interestró­
fJCos 45 • 

,., Corresponden a este grupo los sonetos siguientes: Sintomáticos: el 64, •Yo vi sobre 
dos piedras plateadas•, y el 166, ·Circe que de hombre en piedra me transforma». 
Rtprtsentaci6n: el 16, •Sentado Endimión, al pie de Atlante•; el 30, •¿Adónde vas con alas 
taJ;l ligeras?•; el 91, •Al cuerpo de Faetón Umene mira•, y el 172, ·El ánimo solícito y 
turbado•. Téngase en cuenta en general, a -propósito de los sonetos narrativo-dramáticos 
recogidos en este trabajo, la gravitación de la experiencia dramática de Lope de Vega, 
manifestada en la elaboración de sonetos compuestos, fragmentados en diálogo de perso­
najes que ya analizó Otto Ji>rder, Die Fonrtna des s~tt.s bn LDpt de Vtga, cit., especialmente 
pp. 16~ y SS. 

· "" Véase el texto correspondiente, soneto 5, p. 25: 

Sirvió J acob los siete largos años, 
breves, 11 el fm cual la aspereza fuera; 
a Ua goza, y a Raquel espera 
otros siete después, llorando engaños. 

l 

Así guardan palabra los extrai\os, 
pero en efecto vive, y considera 
que la podrá gozar antes que muera, 
y que tuvieron término sus daños. 

Triste de mí, sin lfmite que mida 
lo que un engat\o al sufrimiento cuesta, 
y sin remedio que, el agravio pida. 

¡Ay de aquel alma a padecer dispuesta, 
que espera su Raquel en la otra vida, 
y tiene a Ua para siempre en ésta! 

45 Véase uno de los casos más claros de iaodistribución múltiple en el soneto 124, p. 97: 

Blancos·y verdes álamos, un día 
vi JO a l .. ucinda a vpestros -Ries _sentada, 
dtildole en flores su ribera helada 
el cenJO que a los suyos le debfa. 
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El efecto dramático es, por supuesto. mucho más poderoso en los 
casos de narración dramática con diálogo. Aquí la misma estructura que 
reparte exposición y diálogo en estilo directo, hace más fácil colegir la 
isodistribución dual o múltiple. t:n ejempl<> extremo -en realidad uno 
de esos sonetos de texto doble no inusuales en L<>pe --5ería el caso del 
soneto 56, donde la repartición de las dos acciones del personaje y sus 
dos diálogos coinciden perta·tanlente t.~on el lhnite distributh·o cuartetos­
tercetos 46

• Quizá el tipo muy frecuente en Lope de textos narrativos 
con isodistribución dual puede representarlo el soneto 148 47

• En él se 

A<JUÍ pedazos de <·ristal ('OtTÍa 
esta parlera fuente dt."spei\ada. 
,. la ,·oz de S ar<·iso. enéunurada. 
(:uanto ella munnurab.a repe~íét. 

A<JUÍ le hurtaba el \'ÍCnto mil suspiros. 
hasta <JUC ,·ine yu. <JUe los detu\·e. 
pon1ue era el blann, de sus dukes tiros. 

A<¡uí tan lot.'o de 1nirarla estu\'e. 
que de niñas sir,·iendo a sus saliros. 
dentro del sol sin abrasarme .andu\'e. 

46 Véase el texto aludido. soneto 57. p. 56: 

Sih·io en el monte: \'Ío t:on la1.o estra·ho 
un nudo de dos ítspides asida.~. 
que. así enla1.ada~. a fiaror mo,·idas. 
se mordfan las b<K:as. fuello y pet·ho. 

·Así -dijo el pastor-. <JUe están. snspet·ho. 
en el <:asado yu~, ab<,rrec:idas 
dos enla1.adas daferentes ,·idas. 
rotas las paces. el amor des ha: ho.,. 

Por dh·idir los intrirx·ados lazos. 
hasta la muerte de descanso ~jenos. 
alzó el cayado, y prosiguió diciendo: 

·Siendo enemigos. ¿para <1ué en los brazos? 
¿Para qué os reg'cdáis y os dáis \'enenus? 
Dulce morir. por no ,.¡,.¡r muriendo•. 

47 Véase el soneto aludido, p. 111: 

Suspenso aquel divino movimiento 
del sol de sus estrellas celestial«:'s, 
encendida la nieve en dos corales. 
al pie de un lauro, haciendo son el \'iento. 

durmió Lucinda, y el Amor, atento 
a la causa amorosa de mis males. 
dijo, alzando la voz, palabras tales. 
que parece que hurtó mi pensamiento: 

• Venus, hermosa y dulce madre m fa, 
con Psiques andarás de nuevo en puntos; 
ésta es cán:el de amor. ya tengo dueño. • 

Oyó Lucinda lo que Amor decía, 
y, abrazando al rapaz. durmieron juntos, 
para quitarme eternamente el sueño. · 
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distribuye el «rol• de narrador en presentación narrativa en los cuarte­
tos, la expresión en estilo directo en el primer terceto, y la 
continuación-conciusión de la narración en el segundo terceto. Res­
ponde en realidad dicho tipo narrativo a la estructura textual macrosin­
táctica más frecuentada en los sonetos expositivos con marcas explicitas 
de isodistribución dual; siendo aquí la expresión dialogal en estilo di­
recto el equivalente de la exclamación o del imperativo de tales textos. 
Cuando la distribución narración/expresión directa. no se produce con 
tan marcada regularidad distributiva, sino que pór lo general el diálogo 
aparece ya desde los primeros versos del texto, tenemos el tipo de 
sonetos de isodistribución múltiple, en el que cada estrofa suele coincidir 
exactamente con una gran unidad-cláusula de diálogo, o con un «rol• 
narrativo, dialógico-directo 41• 

En algunos de los textos de esta fndole la medida de la dramatiza­
ción es particularmente evidente. Pensamos en historias de fuerte dra­
matismo que pasaron al ·propio teatro lopesco y al de sus contemporá­
neos, como los amores de Inés de Castro -soneto 181 «Con pálido 
dolor, ardiendo _en ira» 49

- o los de doña Blanca de BorJ>ón, esposa de 

411 Un ejemplo de tal naturaleza puede ofrecerlo el soneto 16~ p. 52: 

Sentado Endimión al pie de Adante, 
enamorado de la Luna hermosa, 
dijo con triste voz y alma celosa: 
•En tus mudanzas ,¿qu~n será constante? 

•Ya creces en mi fe, ya estás menguante, 
ya sales, ya te escondes desdeñosa, 
ya te muestras serena, ya llorosa, 
ya tu epiciclo ocupas an-ogantc; 

•ya loa opuestos indios enamoras; 
y me dejas muriendo todo el día, 

···o me vienes a ver con luz escasa. • · 

Oyólé Clicie, y dgo: c¿Por qué lloras~ 
pues amas a la Luna, que te enfrla? 
¡Ay de quien 11111a al sol, que solo abraaa!• 

.. 
49 Véue el texto aludido, aoneto 181, p. 151: 

Con pálido color, ardiendo en ira, 
en l01 . brazos de A vero y de Alencastro, 
de la difunta dofta Inés de Castro 
el bravo portuguñ el roatro mira. 

Tierno se aUega, airado se retira 
(trágico fm de amor, infeliz astro), 
y abrazado a su imagen de alabastro, 
con este !lanto y voz habla y suspira: 

•Si vea el alma, Niae, de mis ojos 
desde el cielo, en que pisas .palma y. cedro, 
máa que ~n este laurel y !e coDIWlte, _ 
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Pedro 1 de Castilla -soneto 186 • La blanca en el valor venida a Es­
paña--. En ambos casos, en especial en el primero, la presentación de la 
acción y los personajes, que ocupa los cuartetos, presenta los mismos 
móviles de patetismo que suelen configurar los dramas históricos. Tex­
tos como éstos serán ciertamente muy importantes a la hora de estable­
cer los problemas relativos a las transformacioms textuaks, de las cuales 
nos hemos ocupado en trabajos anteriores 50

, en la m~dida que no se 
trata ya del simple caso de transformación de un texto lírico en otro más 
o menos extenso de la misma índole, sino que se plantearía el problema 
a propósito de estos textos de los lfmites, insuperables o no, que crean 
los motivos de género en el seno de las transformaciones textuales. 

3. Tipología macrosintáctica y contenido temático. Analogías y diferencias 

3.0. Mantenimiento de las estructuras macroargumentativas en sonetos 
de tema no amoroso 

Me propongo a continuación extender el ámbito de mis considera­
ciones anteriores sobre la tipología sintáctica de los sonetos amorosos a 
otros tipos de textos del mismo Lope de Vega, de temática distinta. Con 
ello pretendo examinar los posibles problemas, en torno a la importante 
cuestión de ~¡ la sintaxis macrotextual es o no dependiente de la semán­
tica. Evidentemente, si para textos de contenido semántico no amoroso, 
como los religiosos, los conmemorativos -heroicos, históricos, fúnebres, 
etc.-, los morales o los burlescos en su enorme variedad de contenidos 
semánticos respectivos, descubrimos que Lope alteró sustancialmente las 
macroestructuras argumentativas de los sonetos amorosos que acabamos 
de tipologiiar, resulta claro que la conexión entre contenido semántico­
temático y estructura sintáctica es muy fuerte y determinante. ~in em­
bargo, adelantemos desde ahora que, sustancialmente, las clases macro­
textuales de construcción que hemos encontrado en los sonetos amoro­
sos, se vuelven a dar en las nuevas ocasiones temáticas. 

Evidentemente, lo anterior no excluye la vinculación determinante 
entre tipos sintácticos y tipos semánticos. En los. capítulos anteriores 
hemos tenido ocasión de probar incontrovertiblemente algunas muestras 
de constantes de solidaridad entre estructuras de uno y otro campo. Pero 

•verás que soy, honrando tus despojos, 
portugués eil amor, en rigor Pedro, 
rey en poder, y en la venganza amante.• 

50 Ver el apartado correspondiente en capítulo el X de Janós S. Petófi y A. Garda 
Berrid, Lingüística del texto y critica literaria, cit., especialmente pp. 404-423. 
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tal suerte de solidaridades tienen más que ver, a nuestro juicio, con la 
estructura estilística pragmático-~mocional conferida a cada tipo concreto 
de predicación, que con el contenido semántico global del mensaje .. t\sí 
la apelación determina quizá más poderosamente la ma<·rot'~tru(·tura 

- sintáctica de un texto -por ejemplo, frente a la exposirión 'inton1a· 
tica- que su contenido semánti<·n amnrnsfl. heroico, religiu,o. eh . Y 
aun dentro de la apelación, el tipc) de énfasis (·on que se llf t•·.tlic ('. f'l 

actor aludido, etc. Análogamente el ten•a 'olernne que. pot •·tf·rnplo. 
conlleva siempre en Lope el tipo sintát·ti<.:o llla<·rotextual qur hemo" 
designado de isodistribución múltiple-clímax ---t"~ dt•t· ir, e uat ro t lá ""ula 4\ 

independientes en isodistribución sintácti<·o-nl~tri<.-a, t:on un ~cr~vt-nrlo·· 
enfático tonal-gráfico o semántico--, se aS<)(:ia <·on igual facilirlarl con 

sonetos morales, conmemorati\'os o religiosos. ('ll\·o contenido ~mantico 
propio requiera o apoye tal tipo dt· solemnidad c·xpresiva. En rat sen­
tido, como veremos, tal tipo de mat·roestru(·t 111 a 'intáctica es más fre­
cuente, para el mismo número de textos, en el e onjunto de los sonetos 
conmemorativos, religiosos y morales. que en los propios sonetos ~uno re,_ 
sos. De modo inverso podtía decirse del tipo de sentimientos de entas1s 
desgarrado que suele representar sintáctk'amente la antiLiistribw.:ttin uru­

sentencial. Como tal, esta estructura sintáctica fre<·uentemente observada 
en la expresión de la temática amorosa. no se presenta apenas -~ en 
nuestra muestra nunca- en el resto de las temáticas. Lo que v1ene d 

redundar en nuestra propuesta anterior de la noción tema como con­

glomerado sintáctico-semántico inscrito en una determinada (\ituac1on 
pragmática, y no como puro sinónimo de contenido semántico. 4te~Ún se 
le usa irreflexivamente y con demasiada frecuencia en la crítica v la 

poética lingüística. 
3.0.1. Una cuestión en apariencia trivial, pero quizá en el tondo 

mucho más determinante sobre la dependencia de las estructuras Slntat:­
ticas, es la variación que en el uso concreto de una tipología semantll~t 
determina la propia actividad creativa de un autor en el p.tsu drl 

tiempo. En tal sentido, debemos examinar por separado -y muv dHl~u­
tamente- las cuatro principales colecciones de sonetos que tigurau ( '' 
las obras líricas de Lope de Vega (hemos de reiterar nuestra adverteru t.t 

de que en nuestra muestra bentos descontado, por razones de economt«i 
de t.iempo y rendimiento teórico, los sonetos incluidos en la produccton 
dramática de Lope). De este modo se somete a contraste la relativa unawr­
salidad de las estructuras macroargumentativas akanzadas en nuestra 
tipología de sonetos amorosos en las RimaJ, de 1609. respecto no sok> .t 

la variedad temática, sino a los cambios internos cronológicos del tntsutu 

Lope. Así se podrá afirrnar o no el grado de tal uni1'ersalidad o tiptttutu' 
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de .las estructuras sintáctico-textuales, en relación al grado correspon­
diente de alta topicidad de los contenidos teniáticos. 

Los conjuntos de textos a comparar, pues, con el esquema tipológico 
alcanzado en los capítulos anteriores, son los cincuenta y tantos sonetos 
de las propias Rimt.Js, de contenido no amoroso. Los cien sonetos religio­
sos de las Rimt.Js StJCras de 1614, los cuarenta de contenido vario ·incluidos 
en La Circe, de 1624, y por último, los más de ciento sesenta sonetos 
burlescos, de base parodiada muy distinta, de las RÍfllas tk TO'Ifti tk 
Burgu.illos, publicadas por Lope en 1634, un año antes de su muerte. 
Temas, pues, agrupados en cuatro conjuntos -regularmente jalonados 
cada diez años a partir de- las Rimas sacrtu-. Quinientos poemas lfricos, 
que constituyen la muestra más representativa posible del ingenio vená­
til y franco del Fénix. Con ellos podemos seguir ordenadamente la 
evolución creativa de Lope a lo largo de toda su existencia, y lo pode­
mos hacer de manera más profunda que a través de meras constatacio­
nes temático-impresionistas, o de tanteos intuitivos. Junto al estudio del 
contenido temático de su obra, fácilmente deducible por otra parte en 
sus lfneas generales por la índole misma de las sucesivas colecciones de 
poemas, podremos seguir, en los parágrafos sucesivos, la posible evolu­
ción de sus tendencias creativas maniftestas en la evolución macro­
sintáctica de sus textos. Con la atención puesta en dilucidar la cuestión 
de si incluso un temperamento tan irreductiblemente innovador como el 
del inquieto y genial Lope de Vega pudo o no renovar total o 1 parcial­
mente los usos topifteados en la tradición literaria, en lo que se ref.ere a 
la macroestructura sintáctica de los textos. 

3.0.2. La respuesta a la duda anterior implica una segunda exten-
sión de nuestra investigación, que abordamos también en este estudio. 
Con independencia de la observación de si Lope de Vega rompió o no 
el propio esquema tipológico-sintáctico inicial, que se perfila en sus 
Rimt.Js a través de los años y del cambio temático, debe plaatearse la 
cuestión previa de si la propia personalidad creadora de Lope habrfa 
partido ya de un esquema tipológico iQnovado o no respecto a la tradi­
ción tópica. Para tal determinación resulta imprescindible el cotejo del 
esquema tipológico sintáctico-textual que arroja la producción total de 
textos-sonetos de Lo pe, con un· •corpus• equivalente de otros autores. 
En este trabaJo realizaremos dicho cotejo en el apartado 4 -a partir 
básicamente de los sonetos de Lope de Vega, tal como se estructuran en 
sus Rimas- con el •corpus• que vienen a constituir los quinientos sone­
tos amorosos. de varios autores -Garcilaso, Herrera, Quevedo y Gón­
gora- analizado ya por nosotros en su penpectiva temática en 
L T. T. L. 
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3.1. Macroe~trut·tura argumentativa en los textos no amorosos de las 
Rimas (1609) 

3.1.1. El •corpus• que vamos a examinar está constituido por un 
conjunto de sonetos de temática varia, que forma con los de contenido 
mayoritario amor?so el total de la primera colección de poesía lírK:a 
publicada por Lope de Vega en 1609, con el título de Rimas. Los índices 
temáticos por los que se ordenan dichos textos son: a) religiosos, apolo­
géticos, confesionales, hagiográfiCos, de historia sacra; b) morales, de 
contenido vario; e) encomiásticos, mitológicos, de historia clásica y de' 
personajes contemporáneos; y d) conmemorativos, fúnebres, epitalámicos, 
ocasionales, etc. Hemos de advertir que estas denominaciones y reparto 
tipológico responden de modo provisional, por ahora, solamente a la 
observación de los sonetos existentes en la colección de Rimas. Somos 
conscientes, sin embargo, de la importancia que, en una teoría general 
de la índole de la nuestra tiene la ponderación y recta caracterización de 
tales géneros y denominaciones. Por ahora, y en este trabaJo, no aborda­
remos exhaustivamente la cuestión, que queda aplazada a futuros estu­
dios, donde iremos examinando mo.nográficamente la totalidad de pro­
blemas textuales lingüísticos e histórico-literarios de cada una de tales 
clases en concreto. 

Lo primero que salta a la vista, y que nos importa adelantar ya cotno 
resultado de nuestro examen es que, salvo pequeños pormenores, la 
tipología marrosinwtira resultante viene a coincidir con la establecida antes 
para los sonl'tnJ am_orosos. Teniendo en cuenta, además, la variada índole 
temática del bloque de textos que oponemos globalmente a los sonetos 
d~ contenido amoroso, nuestra conclusión es tanto más representativa. 
~lncrontcamente, pues, estamos en condiciones de afirmar taxativamente 
ta Independencia funcional de las estructuras sintáctico-textuales de los 
~netos respecto a su contenido temático. Dicho sea lo anterior, claro 
esta. con las salvedades necesarias que anticipábamos en (3.0), y que en 
eJ cuerpo de los parágrafos sucesivos iremos apuntando. 

S1n embargo. tal afirmación puede resultar demasiado .rotunda y 
gt=n~rar errores. Lo anterior no quiere decir otra cosa que «en el princi­
PIO 1ut: el sonido•. Y nada menos que eso. Es decir, que según parece 
dedut;il ~ de nuestro análisis en la •memoria cultural• o en la «expe­
riencia de práctica· artística• de un creador literario, en nuestro caso 
Lope de Vega, la estructura textual sintáctica elegida -como imagen 
melódica o/y como imagen grafémica visual-escritura)- tiene un grado 
de independencia muy grande, por no decir absoluto, respecto del tema 
concreto elegido e incluso del género temático a que pertenec-e. Obvia-
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mente, la interde-pendencia estricta entre sintaxis y semántica textuales 
dentro del tema a lo largo de la génesis textual es otra cosa. Se trata de 
un debatido problema lingüístico al que no apunta de modo global y 
directo nuestra afirmación actual, aunque puede contribuir -y así lo 
creemos- a esclarecer algunos puntos de dicho problema general. 

3.1.2. Estructuras text'Uli.Ús de antidistribución y narración. Lo primero 
que salta a la vista en ambos casos, es el grado relativamente más 
infrecuente de los dos tipos estructurales dentro de los temas aquí 
considerados respecto a lo que eran para el género de los poetas amorosos.· 
Concretamente no existe antidistribución unisentencial, y los cuatro so­
netos registrados por nosotros como de antidistribución plurisentencial 
presentan quizás acrecentados los problemas de límites que ya se decan­
taban en la misma estructura de los sonetos amorosos, donde resulta a 
veces diferenciada de los textos simplemente lógico-discursivos ~ 1• La 
razón de esta limitación radica, como hemos señalado ya, en la induda­
ble desacomodación existente entre el énfasis expresivo que supone la 
estructura textual sintáctica antidistributiva y la índole de los sentimien­
tos enmarcados en la temática religiosa, encomiástica, moral o conme­
morativa. 

Respecto a la narración objetivo-representativa, ya sabemos que se 
trata de una peculiaridad radicalmente antilfrica muy frecuentada por 
Lope de Vega, en especial el caso de la narración dramatizada; es decir, 
con la voz del personaje en estilo directo. El número de los sonetos de 
esta clase en Lope es sensiblemente inferior, proporcionalmente por 
supue~to, para estos temas que para los de índole amorosa. Sólo hemos 
constatado un soneto de narración dramatizada dual con estructura abso­
lutamente tópica, el 131, De Venus y Palas, •La clara luz en las estrellas 

~ 1 Se trata d~ los siguient~s textos: 131, dedicado al duque d~ Béjar, «En tanto qu~ 
d~shac~ el claro Apolo•, relativamente unisentencial, manteniéndose la expresión de las 
circunstancias bajo la ~structura-tipo d~l·carpe drem•, m tt:mlll qut}y minalras, para concluir 
con/con y resolución fmal sintagmAtica en los dos últimos versos: .. Vuestro nombre con 
letras de diam~nte 1 pondrá la fama en su dorado alcázar•. Los son~tos morales 137 a la 
noche, •Noche, fabricadora de embelecos•, y 142 a Madrid, •Hermosa Babilonia ~n que he 
nacido•, presentan ambos una estructura muy similar y bastante antidistributh·a, por 
cuanto sólo en el último terceto, y tras de concluirse la sentencia básica, se agregan 
algunas otras frases de comentario. Claro está que el tipo temático de estos dos sonetos 
morales no diftere en gran medida de la clase amorosa que hada posibl~ la expresión 
enfático-indignada de loe que regilltramos aUf. Por último,_ el soneto ~la sucesión de Feli~. 
pe 11 (198), •Faltaron con el trempo riguroso•, es el menos antidistributivo de todos, al ser 
sintácticamente el menos unisentencial. Sin embargo, la solución temática con la conclusión 
verdadera que inicia el símil JaltGron, sólo se resuelve ep el último verso. Por ello, al menos 
en _la perspectiva semántica, nos hemos inclinado a considerarlo antidistributivo. 
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puesta•. Los demás sonetos narrativo-representativos pertenecen a la 
modalidad múltiple y dramatizada. Lppe utilizó invariablemente esta es­
tructura para sonetosfúm/wes, como por eJemplo el 116, con expresión 
dialogal directa desde el segundo cuarteto, alcanzándose incluso impor­
tantísimos efectos de objetivación narrativo-dramática, al punto que, por 
ejemplo, el soneto 100 ·A ·la muerte del duque de Pastrana• contiene 
sólo un diálogo con los distintos •roles• de actores que intervienen en la 
acción s2

; y en el soneto 194, a la muerte de DonJuan de Austria9 la voz 
narrativa que escuchamos no es la de Lope, sino la del propio donjuan, 
desde el principio hasta el final del . soneto sJ. El mismo recurso se 
encuentra en otro curioso soneto narrfiltivo, éste no funerario, en el que 
la voz de la protagonista, Dido. se deja en primer término como un . 
monólogo narrativo de #presentación de un auto sacramental. Soneto 
narrativo dual, sin otras peculiaridades, es también el 84 •De Jasón•. 

sl Véase este curioso soneto, con peculiaridades pragmáticas muy destacables. Soneto 
100, p. 82: 

-¿Quién llora aquí? -Tres somos. Quita el manto. 
-La Muerte soy. -¿La Muerte? Pues ¿tú lloras? 
-Sí, que conté de sus fatales horas 
a un César español término tanto. 

-¿Y tú, robusto? -Marte soy. -¿Con llanto 
el resplandor del claro arnés desdoras? 
-Perdí por otras manos vencedoras 
yo luz, España sol, Flandes espanto. 

-Y tú, niño, ¿quién eres? -Antes era 
Amor, pero murió mi nombre y llama 
muerto el más bello que la fama escribe. 

-Muerte, Amor, Marte, no lloréis que m u era 
don Rodrigo de Silva: que la fama 
de su valor eternamente vive. 

n Véase el texto aludido. Soneto 194, p. 139: 

Nací en la alta Alemania, al mundo espanto, 
gloria a Felipo, a Carlos esperanza, 
viví en España humilde entre labranza, 
que rayo de tal sol encubrió tanto. 

Para bañar el moro en sangre y llanto, 
tomé en Granada la primera la~za, 
y en cuanto la memoria humana alcanza, 
la vitoria mayor gané en Lepanto. 

Rompi a Túñez; vencf, volviendo, a Flandes, 
mil guerras, mil rebeldes, mil engaños, 
y tu ve de ser mártir santo celo. 

No quise a Irlanda con promesas grandes, 
muero en Bouges, vivf treinta y tres ai\os, 
fui César de la fe, triunfé en el cielo. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



82 ANTONIO GAJtCIA BI.UJO I.FL LX. 1978-80 

S.l.S. Estructuras textuales en isodistribución 

~.l.!J.1. IJOdi.rtribucilm aúltipk. Oncé sonetos de este tipo en sus dos 
variedades, oorio y cli~- hemos encontrado, lo que supone un alto 
porcentaje para la reducida muestra con que nos movemos, desde 
luego porcentaje !'uperior al de los amorosos que testimonia ya el C(>­
mienzo de la evolución estilfstica de macroconstrucción atestiguable en 
Lope. Se trata, por lo demás, de una estructura rltmico-sintáctica que 
Lope elegfa frecuentemente para tratar los temas más ·solemnes, con lo 
que se explica la elevada concentración· de estructuras de esta índole 
entre los sonetos de contenido moral, conmemorativo, fúnebre, etc. Los 
textos de isodistn'bución múltiple están representados en t<xl<>s los do­
minios: moral, con su soneto a la muene, 199; encomiástico, el sonet<> 
157 al doctor Arjona y el 176 al duque de Osuna 54

• La histl>ria bíblica 
viene representada por uno de los sonetos de rimas dificiles y peregri­
nas, a base de nombres hebraicos, de que tanto gustaba Lc>pe, el 200, y 
que es sólo en realidad una sucesión de endecasílabos independientes 
entre si. Por último, el soneto 86 representa la historia mitológica. 

El tipo de sonetos que denominamos de clímmc, presenta aquí caM>S 
de di~il atribución respecto de las clases estructurales afines, como es la 
misma múltiple-vario o la dual-mixto. En los sonet<)S encomiástico­
conmemorativos de esta clase que hemos censado se produce idéntica­
mente la gradación o la simple elevación fmal de la S()rpresa, a base de 
j1.1ego semántico-conceptual, sin las marcas exclamativas o enfáticas que 
veíamos se producían regularmente en los amorosos 55 • Más típicos, en 
este sentido, son los textos de contenido moral que representan esta 

· 54 Véase el texto aludido como ejemplo del tipo de sonetos que estamos comentando. 
Soneto 176, p. 128: 

En láminas de plata, en letras de oro, 
que en almas escrebirae merecfa, 
vuestro nombre a la fama el mundo envía, 
Girón divino, del mayor tesoro. 

Será sujeto del Castalio coro, 
mientras dura del cielo el armonfa, 
famoso en cuanto el sol dilata el día, 
d~l Pez al Cancro, de la Libra al Toro. 

Verá la envidia en la mayor alteza, 
de tftulos tan grandes etcogido, 
el del ingenio fértil y abundante. 

Igualará la pluma a la grandeza. 
y el ParllaiO, ae VOl favorecido, 
tendrá en su frente el cielo como Atlante. 

''Se trata de los sonetos: 24, a Carlos V, •Del templo de la Fama en alta parte•; 58, al 
Duque de Osuna y Conde de Urefta, •El Tiemp>, a quien resiste el tiempo en vano•, y 
195, a la encamilada del Principe nua&ro seftor, •Desata el capirote y la pigüelaa•. 
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estructura, como el 53 sobre el paso del tiempo, o el 154 dedicado a la 
~~~~. - -

3.1.3.2. Jsodistribución dual sin marcas. Como hemos señalado ya, 
dentro de esta clase se distinguen dos tipos de textos, aquellos en los 
que existe un cierto paralelismo c~nstructivo subrayado por la reiteración 
de algún elemento léxico, o enfático o temático, y aquellos otros en los 
que tal paralelismo, que desemlxx:a en distribución dual, es organizado 
de modo menos evidente y a través de deixis internas texttuJks explícitas 
sobre bases de cambios en la modalidad expresiva narrativa, expositiva o 
apelativa, distribución de •roles» temáticos. etc. A la primera clase· 
pertenece un crecido número de textos de todo tipo. La estructura 
básica es la que representaríamos como a/b // a/b; con ella se construye el 
soneto 120 a don Francisco de Quevede, ordenado a través de ia 
oposición explícita vos/yo 11 vos/yo; el 168 al doctor Tejada, con estructura: 
explícita: Por VOS + vocativo/oiráse 11 Por VOS + vocativo/humillaráse; o-_el~ 
178, a la sepultura de su hija Teodora de Urbina, organizado del si-· 
guiente modo: Vocativo/mas ¿? 11 Vocativo/mas ¡ !/. También es alternativa, 
la construcción del soneto 49 al duque de Alba y del 54 a Pedro Liñán. 
Otro tipo de estructura paralela que querríamos señalar es la del soneto_ 
196 •Al casamiento de Felipe tercero y Margarita de Austria nuestra 
señora», básicamente consiste en la concentración en el centro del so­
neto a/b /.1 b/c -segundo cuarteto y primer terceto- de un bloque dual 
con paralelismo muy marcado, que aísla y deja libres, por tanto, el 
comienzo y el final del texto. Se trataría casi de una excepción. a la 
distribución dual 57

• Si lo destacamos aquf es porque lo hemos encon­
trado igualmente con frecuencia entre los sonetos amorosos. 

~Véase este texto como muestra de dicha estructura, soneto 159, p. 117: 
Hija del Tiempo, que en el Siglo de Oro 

viviste hermosa y cándida en la tierra, 
de donde la mentira te destierra 
en esta faera edad de hierro r lloro. 

Santa Verdad, dignísimo decoro 
del mismo cielo, que tu sol encierra; 
paz de nuestra mortal perpetua guerra, 
y de los hombres el mayor tesoro; 

casta y desnuda virgen, que no pudo 
vencer codicia, fuerza ni mudanza, 
del sol de Di!JS ventana cristalina; 

vida de la opinión, lengua del mundo; 
mas ¿qué puedo decir en tu alabanza, 
si eres el mismo Dios, Verdad divina? 

n Véase el texto indicado, soneto 196, p. 140: · · 

Las águ-ilas de Carlos soberano, 
el gran Filipo en cielo convenido, 
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Comtt caso muy singular de estructura dual en paralelo menciona­
remos al fm un grupo de sonetos de Lope, en los que indudablemente 
la estructura sintáctica propicia y refuerza el contenido temático­
semántico. Se trata de sonetos que son en realidad el resultado simple 
de la adición de dos textos con temas similares. Como ejemplo más 
caracteristico recordaríamos el soneto 76 De Pompe,o y César con la 
estructura alb // alb siguiente: Vocativo (Pompeyo)/¿? //Vocativo (César)/ 
¿? 51

• Un texto relativamente idéntico seria el soneto encomiástico 144 
«A don Félix Arias Girón•. Este con un sólo sujeto, pero con un confi­
dente, el Océano, que ocupa la distribución de los primeros cuartetos. 
Por lo demás, se mantiene idéntica estructura: Voc. (Océano)/ 
ImperaL // Vocativo (Girón)llmperat. Como decimos, Lope cultivó con 
frecuencia estos casos de duplicación temática en el mismo soneto, gene­
ralmente para contrastar bajo algún aspecto las dos figuras que elegía. 
Recordemos, junto a Jos anteriores, los ya analizados, con diferente 
estructura; ~8 al Duque de Osuna y al Conde de Ureña, el 130 de 
Venus y Palas, y el 116 de Codro y Pompeyo. En ocasiones también la 
estructura paralela se combina con la posibilidad de relacionar y compa-

quieren sobre un castillo hacer su nido, 
en la mitad del corazón hiSpano. 

Ya de Clemente la sagrada mano 
el cuello tiene al yugo de oro asido, 
y con su bendición divina ungido, 
para colunas del valor cristiano. 

Ya de diamantes, perlas y esmeraldas 
cetro imperial adorna su alta frente, 
que España ofrece en sus preciosas faldas; 

pero queda el blasón tan diferente, 
que sus águilas siempre están de espaldas, 
y éstas han de mirarte eternamente. 

51 Ver el texto mencionado, soneto 76, p. 68: 

Sufre la tempestad el que navega, 
el enojoso mar y el viento incierto 
con la esperanza del alegre puerto, 
mientras la vista a sus cel~es llega. 

En la Libia calor, hielo en Noruega, 
de sangre de annas y sudor cubierto, 
sufre el soldado; el labrador, despierto 
al alba, el campo cava, siembra y riega. 

El puerto, el saco, el fruto, en mar, en guerra, 
en campo, al mariQtro y al aoldado 
y al labrador anima y quita el sueño. 

Pero triste de ~uel que tanto yerra, 
~ue en mar y en uerra, helado y abrasado, 
aarve sin esperan·za ingrato d uello. 
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rar los dos temas, como en el caso del soneto 177, De Abel y Josef ~41 , 
con estructura: Narración (Abei)/Narración (Josef) 11 Agrupación, intra­
text~al Abel, José (allí)/ Antítesis conclusiva Abei-José. 

Entre los sonetos del tipo de estructura paralela con agrupación intra­
textual, la variedad de principios semántico-pragmáticos estructurantes es 
muy grande, pero en todos los casos la macroestructura textual argu­
mentativa resultante es muy semejante, con clara bipartición por lo 
general, entre los cuartetos y los tercetos. Así el soneto 17, encomiástico 
a Guzmán el Bueno, registra la repartición entre narración/apelación­
aplicación. El 48 •El pastor que en el monte anduvo al frío», se reparte 
entre el •rol» del pastor y el del propio poeta en exposición sintomática. 
El soneto 74, al Conde de Lemos, se construye sobre la oposición de la 
antigüedad-sus maravillas/la edad española actual-los sonetos del conde. 
El 85~ al mártir inglés Tomás Porcey, establece la contraposición apela­
tiva entre la vida/muerte del conde. Un caso muy claro de este tipo es la 
contraposición entre descripción y apelación, perfectamente encuadra-

. das entre las dos mitades rítmico-sintácticas del texto, en el soneto 104 a 
Absalón 60

• Otro soneto más dudoso con esta estructura sería el 111 a 
don Alvaro de Guzmán. 

J 9 Ver el texto mencionado, soneto 177, p. 128: 

Sangrienta la quijada, que por ellas 
Adán comenzó a ser inobediente, 
Caín deja mil bocas en la frente 
del tierno Abel, para formar querellas. 

Tiran del manto de Josef las bellas 
manos de una mujer y, de impaciente, 
por adúltero prende al inocente que cegó con la capa las estrellas. 

Allí los padres muerto al mártir vieron; 
allí al vendido, en carro de oro, el año 
estéril, los hermanos piden trigo. 

Muere Abel, Josef triunfa, porque fueron, 
Caín hermano y faraón extraño, 
y no hay cuchillo como el propio amigo. 

60 Ver el texto mencionado, soneto 104, p. 84: 
Suspenso está Absalón entre las ramas 

que entretejen sus hojas y cabellos, 
que los que tienen la soberbia en ellos 
jamás expiran en bordadas camas. 

e ubre de nieve las hermosas llamas, 
al eclipsar de aquellos ojos bellos, 
que así quebrantan los altivos cuellos 
las ambiciones de mayores famas. 

¿Qué es de la tierra que usurpar quisiste? 
Pues apenas la tocas, de liviano, 
bello Absalón, famoso ejemplo al suelo. 

esperanza, ambición, cabellos diste 
al viento, al cielo, a la ocasión; tan vano~ 
que te quedaste entre la tierra y cielo. 
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3.1.3.3. lsodistrihución dual con marcas. Como recordarem,,s, el 
cuerpo básico de estos tipos puede establecerse en t()rno a la naturale1.a 
de las marcas de distribución: mfáticaJ, a base de límites creados por 
vocativos, exclamacnnes e interrogaci<)nes enfáticas, y lógico-cont'clivtL\·, es 
decir, textos de discurso bien trabado y escindido a base de relaciones 
de solidaridad sintáctica, debidamente subrayadas por conectores y -.se­
paradores lógico-gramaticales. Como en los amoroS()S, también en estós 
temas el número de los enfáticos es notablemente superior en las RimaJ 
divinas de Lope al que se puede registrar en otros poetas. Los discursi­
vos, ricos en conectores lógicos, S<)n en su totalidad conmtmoratit,os, o 
tncomiásticos. Por ejemplo el 51, con motivo del traslado de la corte a 
Valladolid, el 67 a doña Laura de Guzmán, discursivo y conceptuosa-
mente encomiástico, como también lo es el 107 a don Juan de Austria; 
el 120 •A don Juan de Arquijo, viendo un Adonis, Venus y Cupido de 
mármol•; el 165, al doctor Mira de Amescua, que p<xlríamos proponer 
como ejemplo de esta estructura con conectores explícitos 61

• Por úl­
timo, es de este mismo tipo el oscuro y defectuoso soneto 169. «A don 
Felipe de A frica•. 

Dentro de la clase de los sonetos con. marcas enfáticas, p<>demos 
apreciar aquí en primer lugar dos sonetos híbridos, con fuerte énfasis 
de vocativo en primer término, pero muy construidamente lógico­
discursivos en los tercetos, que no dudamos, p<>r tanto, en clasifi<~ar 

dentro del grupo anterior. Se trata de los sonetos 15, conmemorativo a 
la batalla de Africa, y el soneto semiburlesco 47, a un retrato. Entre los 
específiCamente enfáticos encontramos también aquí no sólo el tipo 
general de la clase, sino aun las mismas subclases combinatorias que se 
producían más frecuentemente en los atnorosos. La combinación 
vocativo/imperativo se registra tanto en sonetos solemnes conmemorativos, 

61 Ver texto alud ido, soneto 165. p. 121 : 

Viendo que iguala en su balanza Astrea 
los rayos y las sombras desiguales, 
Dauro no ha reparado era las señales 
de la extranjera veg-tt (1 u e pasea. 

Mas ya <¡ue el oro <tue le dais emplea 
en mis arenas. a la Libia iguales, 
florecerán mi \'ega sus cristales. 
y \'os mi ingenio. de mi mundo idea. 

A que sois prima,·era me resu~l\'o, 
por <¡uien las flores <JUe perdí restauro: 
tal abundancia \'Uestro ingenio cría. 

Y así. en tanto (JUe al patrio T~ju ,·uel\'n. 
serán entre las márgenes del Dauro 
las tlures \'uestras y la ,·ega mfa. 
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como el 46, dedicado •a la jornada de Inglaterra• 62
, como en otros 

intrascendentes, en principio, puramente ocasionales, tal como el 121, •A 
una Venus de mármol•, o profundamente morales como uno de k)s 
famosos poemas sobre el tema de la •barquilla•, el ~neto 150, •Pobre 
barquilla mía, que arrojada•. 

La combinación de vocativos, o ~xpresiones análogas fuertemente apela­
tivas, en los cuartetos con fórmulas de énfasis exclamativo o interrogativo 
en los tercetos, con un resultado imaginablemente patético, sirve de 
soporte a Lope para la expresión de algunos de sus más vehementes y 
sinceros textos funerarios, como el soneto. 147, •A la muerte de don 
Juan de Ulloa, conde de Villalonso•, o el dedicado a la muerte de 
Felipe 11 61

• Pero quizá los más signifacativos textos sean los que Lope 
dedicó a la memoria de sus amoreslentrañables, como el 163, a la muerte 
de su padre. Por último, el tipo dual de expresión lógico-conectada en 
los cuartetos con exclamaciones enfáticas en los tercetos da lugar a k)s 

62 Ver el texto aludido, soneto 46. p. 50: 

Famosa armada de estandartes llena, 
partidos todos de la n~a estola. 
árboles de la te, donde tremola 
tanta flámula blanca en cada entena; 

selva del mar, a nuestra vista amena, 
que del cristiano Ulises la fe sola 
te saca de la margen española, 
contra la falsedad de una sirena. 

id, y abrasad el mundo, <JUe bien llevan 
las velas viento, y alquitrán los tiros, 
que a mis suspiros y a mi pecho deban. 

Segura de los dos podéis partiros, 
fiad que os guarden. y fiad que os muevan: 
tal es mi fuego, y tales tnis suspiros. 

63 Véase el texto como ejem piar expresión de la estructura <J u e comentamos, soneto 
197, p. 141: 

Humíllense a su sacro mausoleo, 
fuerte David y Salomón prudente, 
el rebelde gigante del Oriente 

y el idólatra del contrario polol y a tu pendón crucígero. que sólo 
fue del Africa y Asia rayo ardiente, 
cuantos beben la bárbara corriente 
de Eufrates, Nilo, Ganges y Pactolo. 

La religión y la justicia lloren, 
¡oh pacffaco Numa, oh gran Ton:ato! 
España, Italia y Francia enternecida. 

Todos juntos nüevamente adoren 
encima de tus aras, tu retrato, 
tercero entre tu muerte y nuestra vida. 
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sonetos 20, .s¡ culpa, al concebir; nacer tormento• 64
; 22, ·Para tomar de 

mi desdén venganza•, y 145, dedicado al Marqués de Malpica. 

3.2. La tipología macrosintáctica en textos de contenido no amoroso. 
Las •Rimas sacras• (1614) 

3.2.1. Componen el conjuntd de esta colección de poemas, además 
de un elevado número de romances y otras composiciones, cien sonetos. 
El problema central que nos ocupará en las páginas inmediatas será el 
de comprobar si las macroestructuras sintáctico-textuales de estos textos 
tienen o no correspondencia con los que hemos tipologizado ya enias 
Rimas. En todo caso, atenderemos muy prioritariamente a señalar las 
peculiaridades encontradas que, como hemos dicho antes, pueden de­
berse tanto o más al simple hecho del paso del tiempo y al perfecciona­
miento estilístico del autor, que a la determinación de las estructuras 
sintácticas textuales como consecuencia del cambio temático-semántico. 
De todos modos, nuestra exposición será ya deliberadamente mucho 
más rápida, pues los tipos generales de construcción textual en los 
sonetos han sido ya de~ritos en los capftulos precedentes, lo que nos 
exime aq.uí de otra cosa que no sea la simple mención. 

Adelantamos que también aquí se repiten las mismas macroestrocturas 
sintáctico-textwles que },¿m,os visto establecidas para los sonetos amorosos. Ob­
viamente aparece alguna forma peculiar que Lope no había ensayado 
quizá hasta este conjunto de poemas, como el soneto enfático-discursivo, 
cuya justificación abordaremos aquí no•sólo desde la perspectiva del 
experimentalismo creativo de Lope en el transcurso del tiempo, sino 
como posible exigencia de la misma temática tratada. Pero, insistimos 
una vez más, las grandes líneas de la tipología no se verán alteradas. Las 

64 Véase el texto indicado como ejemplo, soneto 20, p. 35: 

Si culpa, el concebir; nacer, tormento; 
guerra, vivir; la muerte, fin humano; 
si después de hombre, tierra y vil gusano, 
y después de gusano, polvo y viento; 

si viento, nada, y nada el fundamento; 
flor, la hermosura; la ambición, tirano; 
la fama y gloria, pensamiento vano, 
y vano, en cuanto piensa, el pensamiento, 

¿quién anda en este mar para anegarse? 
¿De qué sirve en quimeras consumirse, 
ni pensar otra cosa que salvarse? 

¿De qué sirve estimarse y preferirse, 
ouscar memoria habiendo de olvidarse, 
y edifiCar, habiendo de partirse? 
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macroestructuras sintácticas de estos textos manifiestan, una vez más, su 
relativa independencia del contenido semántico macrotextual. 

3.2.2. El tema religioso, por fo demás, encierra para Lope básica­
mente tres tipos de composiciones: las de conf~si6n, sintomáticas o apelati­
vas a Dios, en las que el poeta manifiesta los Jaros que lo vinculan a la 
divinidad, proclama su fe en ella· o confiesa sus culpas; las de historia 
bíblica, y las hagiográficaJ. Las primeras son, sin duda, las más frecuentes 
o interesantes. Sin pretender agotar aquí el análisis que hemos de hacer 
en trabajos futuros sobre la estructura temática de la lírica religiosa 
clásica, digamos que, si en cuanto a las estructuras sintáctico-textuales, 
Lope tomó sencillamente las que existían en la propia tradición de la 
lírica amorosa, en cuanto a las pragmático-semánticas la vía no es muy 
distinta. En efecto, los que hemos llamado nosotros somtos de •confesión•, 
constituyen un caso evident~ de traducción directa y simple a la temática religiosa 
d~ las fórmulas poemáticas a través de las cuales se encarnaba tópicamente un 
sentimiento fundamental distinto del religioso, que era el amoroso cortis. De 
sobra es conocida la tradición clásica de confeccionar poemas «a lo 
divino,. sobre la base del cancionero amoroso de algún autor admirado, 
singularmente en España Garcilaso de la Vega. Por si se nos olvidaba, 

·además, Lope pone al frente de sus Rimas sacras un poema «a lo divino•, 
el famoso soneto de amor quejoso de Garcilaso «Cuando me paro a 
contemplar mi estado,. 64 bis. En la confesión religiosa se tematiza el amor 
a Dios, como en la amorosa el amor a la dama, y dicha tematización se 
lleva a cabo en los mismos términos sintácticos y semánticos que en el 
caso de la lírica amorosa. 

Las distintas modalidades temático-semánticas que registra el soneto 
de confesión equivalen, básicamente, a las diferentes modalidades temá­
ticas del amor cortés. La fórmula inicial no cambia, aquf será: 

[cp] {alpoeta, o/Dios} 

para <P, amar. La proclamación positiva de dicho sentimiento amoroso, 
que en los sonetos amorosos era el canto es aquí la confesión, en su 
sentido más genuino de proclamación, que en último término podrá 
designarse simplemente proclamación o canto. Obviamente no actúan 
idénticamente en la temática religiosa las presuposiciones inmediatas a la 
fórmula inicial que operaban en la amorosa -L. T. T. L. 3.1.1-. La 
dama, a veces o casi siempre, no amaba al poeta. Situación que, en 

64 bia Estudio exhaustivo de este rasgo muy frecuentado en general por Lope se en­
cuentra en Otto j<>rder, Dit Formen dts Sonetts bti Lopt dt Vtga, cit., pp. 219 y ss. 
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principio, parece n~ darse en el caso de la poesía religiosa. Sin embargo, 
tobre todo en la obra de Lope, lo que se tematiza con frecuencia son las 
con~«uencias del pecado precisamente como pndiJIJ del a7JIOT tk pios. 
Como se ve, pues, las equivalencias actanciales son gemelas. Si existe la 
ráma positiva, el ct.mlo, como proclamación o c~fesi6n, existe la rama 
negativa en ·estos textos religi~s. La queja y el sufri•iento son, por 
tanto, equivalentes absolutos entre la poesía amorosa y la religiosa. 
kuérdese, por lo dem~, apark de los datos indicados antes, que en la 
tradición lfrica de las literaturas europeas modernas, concretamente del 
·dolcestil~ovismo y la poesía trovadoresca, el paso del tema amoroso al 
tema religioso, a través de la dama-María, está perfectamente consta­
tado. Y en el sentido opuesto, lo está igualmente la simbolización del 
enlace del alma con el creador a través de la unión amorosa. tsta dentro 
de la tradición del Cantar de los Cantares. 

Naturalmente la expresión de la queja en la lírica confesional-religiosa 
no puede registrar cauces tan variados cQmo en la lírica amorosa La 
triple rania especializada por el actante-término: dama/Amor/poeta 
mi41mo. Se reduce sólo aquí a la queja dtl poti/J contra sí mismo, por sus 
propias culpas. Cuando mucho, si en el caso de I..ope aparece alguna vez 
la. mujer quejosamente asociada al propio pecado, ni siquiera entonces 
desplaza temáticamente la queja del poeta mismo. Respecto al sufri­
miento, conviene no olvidar cómo v~íamos en L. T. T. L. que tal estruc­
tura temática y la queja constituyen derivaciones de una misma base de 
presuposición. La única diferencia entre ambos prerlicados, respecto a la 
representación semántica del predicado-presuposición básico, se deriva 
.de la presencia o grado cero. Por consiguiente, cuando la contricción, o 
queja religiosa por amor, no revierte explícita y temáticamente sobre la 
declaración de culpas, sino sobre el estado dolorido por la ausencia del 
amor de Dios, podemos hablar de sufrimiento en la lírica amorosa. 

En este mismo paralelo inicial, que estamos bosquejando aquí, entre 
la estructura de la poesía religiosa y la de otros géneros poéticos, no 
resulta dificil imaginar la inmediata vinculación existente entre las otras 
dos modalidades de poesfa religiosa -al menos entre las que Lope 
cultivó genéricament~ y la poesía encomiástica y conmemorativa Los 
poemas hagíográf~eos, o las composiciones a ftestas de Cristo o de la 
Virgen constituyen el equivalente. de los !Onetos mcoaiásticos y conmemo­
rativos. Respecto a los temas de historia biblieiJ constituyen la contrapar­
tida histórica de la temática anterior en el mismo grado que los de 
~istoria clásica constituian el equivalente de los celebrativos. 

~.2.~. Mocr01.slrut:Juras sintácticas tk la MmM:i6n. Awmcia de textos 
aftlidi.úrilnUivos. ·Hechas ya las. indicaciones precedentes, que ponen de 
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manif~esto la iden!~ad estructural de la tipología temática entre la 
poesía amorosa y la religiosa, nos ocuparemos de examinar brevemente 
las correspondencias y peculiaridades -cuando existan- entre ambas 
temáticas en el plano sintáctico-macrotextual. La primera indicación a 
hacer es que Lope no utiliw m estos temas nunca la estructura de antidi.stribu­
ción. Posibilidades de vehemencia expresiva no faltaban al sentimiento 
religio~o, sobre todo en el grado de permanente contricción en que la 
cultivaba Lope; pero sin duda la estructura sintáctico-semántica estaba 

· ya demasiado bien ftiada como tem~ amoroso en la tradición para hacer 
de~istir a Lope de su uso por razones de ~espeto referente al tema. 

En cuanto a textos narrativo..objetivos, la clase está muy bien repre­
sentada, dieciocho sobre una muestra de cien sonetos. La narración 
múltiple es, con todo, la menos presente, sólo un texto con dramatiza­
ción, el 53 •Al Santísimo Sacramento,., y aun en este caso la presencia de 
la expresión directa es muy escasa y englobada en la estructura general 
narrativa. La narración no dramatizada sirve- de soporte a Lo pe en la 

. temática de su propio pasado pecaminoso, en el soneto 24, •En estos 
prados fértiles y sotos•, y de su arrepentimiento en el 45, •Levantareme 
~de la seca tierra». Pero también brintla la ocasión para sonetos hagiográ­
fiCos, como el de San Sebastián, 62, y a Teresa de Jesús, 74. 

La narración dual está mucho más presente en Lope. A la clase no 
dramatizada corresponden los sonetos hagiográfiCos y de historia sa­
'grada siguientes: 64, •Por celebrar, Domingo, soberano•, el 70 a San 
.Martin, el 78 y el 79 sobre los mártires españoles Justo y Pastor, y Santa 
Engracia, respectivamente; y el 95 de historia bíblica sobre el encuentro 

.de Isaac y Rebeca, •Formando Batüel castillos de oro•. La clase más 

. numerosa de sonetos religiosos narrativos está constituida por los de 
estructura dual-dramatizada, aun cuando quizá debe indicarse como 
rasgo general de Lope la progresiva desaparición de sonetos rle este 
tipo. Respecto al gran número de los existentes en las Rimas, y sobre 
todo respecto a la extensa presencia ·en ellos de la voz del personaje en 
estilo directo, las Rimas sacras ofrecen una limitadísima muestra. En casi 
todos los sonetos que hemos registrado, la presencia de la voz,raramente 
sobrepasa un solo verso 65

• Registra alguna muestra de dramatización de 

65 Como ejemplo más puro del tipo, y donde el coloquio se ve más representado, 
proponemos el ejemplo del soneto 93 sobre Abraham, p. 366: 

Bajaba con sus cándidas ovejas 
por el valle de Aram Raquel hermosa, 
el oro puro y la purpúrea rosa 
mea:lando las mejillas y guedejas, 
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esta fndole, como se recordará, el famoso soneto hfbrido, a la vez 
sintomátic()·apelati,·o y narrati,·o .¿.Qué tengt, yo que mi amistad procu­
ras?•. como también el soneto de proclamación y confesión !iO. Por lo 
demás los ejemplos más característicos son los hagiográfiCos, como el 68 
sobre Maria Magdalena, el 76 a San Simón Carmelita, alternando con 
ambos la estructura descripción/situación/acción, o el animado soneto 
conmemorativo sobre la visita de la Virgen, 88. •El cabello tendido por el 
manto•. Se reg_istran también, dent~o de esta clase, l<>s sonetos de historia 
bíblica 92 y 93, ambos con la típica estructura antes indicada 
descripción-situación/acción. 

3.2.4. Textos con estructura isodistributiva 

3.2.4.1. l.~odistribución 1núltiplt . . Se trata de una cl_ase muy bien 
representada en los sonetos religiosos. En efecto, el énfasis solemne y 
respetuoso que puede ofrecer este tipo textual sintáctico en apelación 
fue frecuentemente aprovechado por Lope de Vega, a diferencia de 
otras estructuras enfáticas ya examinadas~ como las de la antidistribu­
ción, Q incluso la dramatización extensa, que Lope fue progresivamente 
abandonando. En el grupo de los sonetos normales dentro de esta clase 
encontramos: Soneto 7 •¿Quién sino yo tan ciego hubiera sido?•, apela­
tivo del poeta a si mismo con cuatro cláusulas interrogativo-enfáticas. 
Expositivo-sintomáticos S()n e.l 13, •Engaño es grande contemplar la 
suerte•, y el 99, •No espanta al sabio, ni ha de ser temida•, dos estructu­
ras sintácticas muy semejantes que sirven un mismo tema: la muerte, 
contemplada precisamente en la perspectiva moral inmortalizada por 
Quevedo bajo la forma tóp.ica de la cuna y la sepultura 66• Sonetos 
apelativos a la Divinidad son el 22, •Yo dormiré en el polvo y si 

ellas lamiendo a la c:anal las t~jas. 
~· ella mirando el pozo (.·uidadosa. 
anticip6se a le\·antar la losa 
el <tue fue mayorazgo por lent~,ias. 

Bebió el ganado calun,so, y luego 
diola beso de paz. y por desp~n 
lágrimas que lloró perdido y caego. 

Muy tierno sois. Jacob. ¿Tan presto enc~os? 
Sí, <tue en llegando al corazón el fuego, 
lo que tiene de humor sale a k,. <~~,s. 

" Véase en el soneto 13 esta coincidencia temática, p. ~22: 

Engaño es grande contemplar de suerte 
tod'a la muerte como no \'enida. , 
pues lo que ya paaó de nuestra \·ida 
no fue pequeiaa parte 'de la muerte. 
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mañana»; el 23, •Nunca me vi tan lejos de temeros•; el 28, •Vos cono­
céis, Señor, la compostura•, y el 90, •Nuevo ser, nueva vida, aliento 
nuevo•. Apelativos a diferentes santos son los sonetos 88, 97 y 98. 
Mencionemos, como último de esta clase, el soneto 35, •Principios de 
virtud que no sabía•, expositivo-sintomático con un confidente, Elisio de 
Medinilla, invocado en vocativo. Caso sin duda especial, pues la figura 
del confidente, tan frecuente en los temas amorosos, no suele darse entre 
los sonetos religiosos. 

Muy numerosos también son los poemas de este tipo que presentan 
la peculiaridad de cerrar el texto de modo enfático, es decir, en un 
clímax. Buena muestra de esta clase es el S<>neto sintomático 3, «Entro en 
mí mismo para verme, y dentro». En el soneto 9 es precisamente el 
clfmax creado por la exclamación y el tránsito súbito de la narración a la 
expresión sintomática vehemente en el último terceto el que configura 
definitivamente la construcción estructural del texto. El síntoma, en 
expresión vuelta hacia sí misma, constituye el tipo de texto apelativo al 
mismo poeta, como es el caso del soneto 10, •¿Sería bien aguardar, 
cuerpo indiscreto?•. Otros sonetos apelativos de término normal, Dios 
-directamente o bajo alguna transfiguración-, son el 14, •Pastor, que 
con tus silbos amorosos», y 39, •Si es tanta gloria estar a los umbrales». 
Como texto típico de esta estructura proponemos el conocido soneto 
deíctica-anafórico, •A una calavera» 67

• 

Con excepción se die), puesto que es fuerte, 
de morir el vivir, mas ya vencida 
no deja que temer. si prevenida, 
mientras vivimos, en morir se advierte. 

Al que le aconteció nacer. le resta 
morir; el intervak,, aun9ue pequeño. 
hace la diferencia manifiesta. 

La muerte, al fin de cuanto vive dueño, 
está de dos imágenes compuesta: 
el tiempo, antes de nacer, y el sueño. 

" Véase el conocido texto, soneto 43, p. ~~7: 

Esta cabeza, cuando viva, tuvo 
sobre la arquitectura destos huesos 
carne y cabellos, por quien fueron presos 
k,s (~os que, mirándola, detuvo. 

Aquí la n>Sa de la boca estuvo, 
marchita ya con tan helados besos; 
aquí los ojos de esmeralda impresos, 
color que tantas almas entretuvo. 

Aquf la estimativa en que tenía 
el principio de todo el movimiento, 
aquí de las potencias la armonía. 

¡Oh hermosura mortal, cometa del viento!, 
¿donde tan alta presunción vivía 
desprecian los gusanos aposento? 
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3.2.4.2. /sodistribución dual si11 marcaJ. Ya hemos indicado cómo 
en este grupo de sonetos, especialmente en los que hemos den()minado 
con agrupaciones intratextuales, se incluye un nutrido grupo de textos 
de no fácil catalogación, pues precisamente su característica es la ausen­
cia de marca explícita. Su principio organizativo básico, el paralelismo 
dual bajo el que se descubre la voluntad de C()nstrucción textual del 
autor, puede consistir, por otra parte, en la contraposición orgánica de 
muy distintos tipos de categorías. Casi siempre se trara de la fórmula 
o positiva de distintos planos narrativos o • roles• perS()nales. Así, el 
soneto 36, •Sobre ocho veces treinta -el sol corría», con la oposi<~i6n « rol• 
narrativo-tercera personal-rol• expositivo-sintomático. Los Sf)netos 42 y 
51 oponen también narración-exposición a apelación, y el 48, narración 
a exposición, a través de la fórmula de transición explícita así yo. El 55, 
•A la decensión de Nuestra Señora• opone una descripción pi<·tural, 
verdadero cuadro auditivo barroco, a la presentación dinámica de los 
personajes de la acción 61

• En el soneto 94, • Y o pagaré con lágrimas la 
risa•, la distribución se realiza mediante la contraposición de la expre­
sión del amor carnal en los cuartetos y la del amor a Dios en los 
tercetos, análogamente el 19 sobre la propia poesía am<>rosa y religiosa. 

Entre los sonetos de paraltlismo explícito mencionaremos, en prilner 
lugar, los que presentan la combinación más segura y usual, a saber: 
alb 11 alb, por ejempl<>, el soneto 29, •Luz de mis ojos, yo juré que 
habfa• -vocativo/discursivo// vocativo/discur§ivo-; el 34, «Llamé mi luz 
~ la tiniebla oscura•, con estructura: exposición--exclamación final­
exclam~ción 11 exposición-exclamación final-exclamación; o el ~6, • 1'odos 
te pintan encarnado y blanco•, con distribución explícita (encarnado­
blanco)/pero // (encarnadolblanco)/pero. Otro tipo de distribución para-

.. Véase el texto aludido como signiticath·a muestra de tt·ndent·ias t·stilísti<:o-<·ultut~alcs 
muy comunes en d arte barrot·o, soneto 55. p. 344: 

Cuelgan nKitnos dt· ¡ángeles qut· enrizan 
la pluma al sol en arcos soberanos 
humi11an nubes promontorios <·anos. 
y de aUbfar la tierra fcrtili1.an. 

Desde el t·iclo a rfoledo se.· cnta pitan 
los aires de t·elcstes t:ortcsanus 
con lirios \' azuc:t.•nas en las rnctnos. 
llue la dorada senda arn1natizan. 

B~ia la Virgen. <1ue b~jl• del <·ielu 
al m istno Dius; pero ~¡ a Dios M a ría. 
hoy a María de Ildefc,nso el <·elo. 

Y rnntu en pan angélko asistía • 
Dios en su iglesia. el rielo \'io <¡ut.• t.•l suelo 
\'ent~ia por entunt.·es le tenia. 
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lela, del que ya hemos destacado su condición en cierta medida antidual, 
es la geminada en el centro alb // hlc, tipo que representa el soneto 38, 
con geminación si/si, y el 83; con geminación paralela enfática, o los 
sonetos de construcción en •espejo• alb // hla, tales como el 32 o el 61, y 
el 80, con un centro biclausual expositivo y narrativo, respectivamente, 
flanqueados de cláusulas enfáticas inicial y final 69

• 

3.2.4.3. Isodistrihución dual con marcas. Escasas peculiaridades singu­
lares presentan los textos de discurso lógico-conectado sobre las condiciones 
generales de su estructura descrita ya por nosotros sobre la muestra de 
las Rimas. Se trata de los sonetos 1, 44, 60, 69, 81 y 96. Otro tanto 
sucede con los que hemos denominado mixtos entre las formas no enfáti­
cas y las enfáticas, su nómina simple es: 6, 15 y 67 con imperativo en 
último terceto, y 56 con apelación. 

Dentro de la modalidad de isodistribución dual con marcas, ofrecen 
mucho mayor interés, sin duda, los sonetos enfáticos. Ya sabemos hasta 
qué punto había explotado Lope este tipo textual en los sonetos, amoro­
sos y no amorosos, de las Rimas; en lo que se reftere ahora a los textos 
religiosos, tanto por su número como incluso por las alteraciones estruc .. 
turales de algún tipo concreto de textos, darfamos también la primacía 
en interés a esta clase de macroestructuras semánticas, por lo que se 
refiere a las Rimas sacras. 

Comenzando por la tan frecuentada combinación apelación enfática en 
vocativo/apelación en imperativo, se registran ocho títulos en los sonetos 
religiosos 70, de los que proponemos como modelo el soneto 8, «¡Oh cora-

69 Véase como ejemplo el soneto 6 L p. 347: 

Poned la limpia mesa a Cristo, y coma, 
espíritus divinos, del cordero, 
de cuyo sacrifiCio verdadero 
el humo sube en oloroso aroma. 

Color de rosa en las parrillas toma; 
sazón le ha dado amor, servidle entero; 
vuele a mejor Arabia y hemisfero 
deste fénix la cándida paloma. 

Está sin corazón, asóse presto, 
y que le vuelvan de otro lado avisa, 
para llevar mejor el fuego impreso. 

Angeles, si la mesa le habéis puesto, 
decilde que la carne coma aprisa, 
que el más cristiano Rey espera un hueso. 

70 He aquí la nómina de los tftulos propuestos: M, • ¡Oh corazón más duro que el 
diamante!•; 37, •¡Con qu~ artiftcio tan divino sales!•; 40, •¡Oh quién muriera por tu amor 
ardiente•; 50, •Los que fuera del curso y armonfa•; 66,•Pedro, a la sangre que por nos 
vertida•; 7~. •¡Oh vida de mi vida! ¡Cristo santo!•; 75, •Aguila, cuyo pico soberano•; 100, 
•¿Cuándo en tu alcázar de Sión y en Beth•. 
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zón más duro que el dia1nante! .. 71
• Bien representada tan1bién, con 

siete text()S, se nos ofrece la combinaciún tl/Jt'larión '''liítira '" t'tJratit•ol 
txclamación 72

: Sin duda la frecuencia de esta clase de combinaciones 
textuales. de poderosos efectos enfático-patéticos, sugie~ t)bligatt,ria­
mente la asociación de estos textos <.'f)O la práctica d'e la efectista concio­
natoria contemporánea. 

La combinación bimembre de clárLullatt di.u-ur.~it'a.tt lógit'o-ctJnPctada.-tl 
txprtsión l'njática, nos es ya conocida desde los St)netos amorosos, donde 
estuvo muy bien representada, singularmente en un tipo de textos 
sintomáticos. También es estructura frecuentadísima en· los textos reli--giosos, nada menos que trece ejemplo$ en una m~aestra de <.·ien sonetos 
responden a esta estructura. Lo antedich() sobre la indudable il)fluen<.ja 
de los modos conCK)natorios como <~ausa· inmediat¡t de la fre<.~uente 

71 \'éasc el tt.•xto indic:étdu. suau:to K. p. :~ 1 H: 

¡<>h n,ravún llléis duro ttUt.' dicuu;antt·!. 
¿ttué rcpugnanda t.•s (·sea <¡ut· tt· oprinu:? 
¿N n ba~ta <tut• run ,.¡,.a \'O/. lt.' an in u· 
a<tuel linn: del ahna tx•nt.·tnuu<.·? 

¿Qut· ianporléUX·ia t.•l ét¡x.·titu rt.·pugnanh.· 
nnura t•l o~jt.·to <tut· su h11 tt.• itnprinu-. 
~¡ la t.•fÑ:az nvc',n. <JU<.' lt.· rt.·prinu·. 
no dt.:ja <tU<.' dd sut.·k• se..· lc\'éUllt.•? 

Ániann. pues. <¡ue la ,·ituria t.•s tu~·ét. 
no pierdas tit.·tnpo. si t.•l tx-rcliclo sobra. 
éllltl'S <llll' n1i pro('CSO sc..• ('Oil<·luy;a. 

J»cni lns dest.•ns. put..·s tt.• ianpot1a. en nhrét. 
no des lugéar <JUC la (K·asiún se huya. 
<1uc en el úhin1o fin tan tn;al se. t·obra. 

71 Los sonetos ent·uadradus en t•stt: grupo son: 2. "l)asos dt.· 1ni prinu-ra t•cla<l. qtu· 
fui~tes .. ; :-\3. "¡<>h quién te atllél. d ukc ,·ida tllÍél! .. ; 46 ... Su Séllx· <tui· t.•s aanor 'lll it.·n no H· 

llama .. ; 57. •Llk·as. tan justmnt.•ntt.• pcrc..·grino•: 63. •¿QuK-n t•s a<tut.·l atkla t•S(·Ian·t·i<lo? .. ; 
H5. •Dukc señnr. tnis \'éUlns penSéunientus .. ; ~1. ·Si <tuist.'. si adori·. ¡<tui· <.'tTor ltTrihlt•! ... 

Como texto típif:o de este grupo proponctnns el sont•tu 46. p. 33H: 

~u satx.• <tui- es aanor <tuit:n nu lt.' énna. 
(·elcstial herrnusura. esposo tx·llu; 
tu (·abcl'.a es de oro. ,. tu t·ahdlo 
nnno el rogolln de la paln1a t•nnunada. 

Tu hura rumo lirio <tuc dcrramét 
licor al alba; de marfil tu cuello; 
tu mano el torno y en ~u pahnél el sclln 
<tue el alma pnr d ~fra:1. jadntns llatna. 

¡Ay Dios!. ~en (tUé pcn~ <·uandu. d<:jando 
tanta belle1.a \' las mortales ,·icndo. 
perdí lo CJUC pudiera c~tar g.u.andn? 

Mas si del tiempo (tue perdí me ofcndn. 
tal prisa m~ daré, <tuc un hura amandn 
\'en7.a los años <¡uc pasé fingiendo. 
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reiteración de este tipo de estructuras, se descubre nítidamente en mu­
chos de estos textos, verdaderos pasos de sermón con toda la carga de 
efectismo que conllevan. Véase, por ejemplo, la ponderación y deixis 
patéticas que concurren en el soneto 16, verdadera quintaesencia de un 
sermón barroco 73

• Un rasgo típico de gran interés en nuestro caso es la 
multiplicación de términos de la apelación que concurren en cada uno 
de estos textos; no sólo el aludido soneto 16 -apelaciones a Cristo­
corazón propio-, sino en otros varios de esta misma clase se registra 
análogo fenómeno. Por ejemplo, en el soneto 20, lengua/Dios, y en el 
25, Cruz/Dios. En los demás casos la apelación es regular, singular por 
tanto 74

• Una modalidad muy próxima a la anterior es la que constituyen 
dos sonetos, el 54 y 84, en los que la oposición al énfasis de los tercetos 
no se hace mediante discurso expositivo rico en conectores lógicos, sino 
mediante una cláusula narrativa. 

La peculiaridad de estas macroestructuras argumentativas en Lope 
de Vega, y la evidente asociación a las mismas de principios estilístico­
retóricos muy activos en la concionatoria de la época, se concretan 
además en la aparición en las Rimas sacras de una modalidad especial de 
macroestructura textual argumentativa, que no se había presentado, en 
ningún caso, en las Rimas de 1609. Se trata de otra variedad fundamen­
talmente efectista y enfática, que procura un cierto modo de comienzo 
4(ex abrupto,., una suerte de «in medias res,. de la coherencia enfática. La 
estructura es justamente la inversa de la que acabamos de describir; es 
decir, ahora la expresión enfática -exclamativa-retórico-interrogativa, con 

"7l Cotéjese el texto aludido, soneto 16, p. 323: 

Muere la vida, y vivo yo sin vida, 
ofendiendo la vida de mi muerte. 
San~e divina de las venas vierte, 
y mt diamante su dureza olvida. 

Está la majestad de Dios tendida 
en una dura cruz, y yo de suerte 
que soy de sus dolores el más fuerte. 
y de su cuerpo la mayor herida. 

¡Oh duro corazón de mármol frío!, 
¿tiene tu Dios abierto el lado izquierdo, 
y no te vuelves un copioso río? 

Morir por él será divino acuerdo; 
mas eres tú mi vida, Cristo mío, 
y como no la tengo, no la pierdo. 

74 Otros sonetos de este tipo, además de los mencionados en el texto: 4, ·Si desde que 
nací, cuanto he pasado•; 21, •Tardar en convertirse, error notable·; 26, •Detén el curso a 
la veloz carrera•; 31, •Yo me muero de amor, que no sabía•; 47, ·Si de la sombra de tu 
cuerpo santo•; 49, •En la señal de la paz que Dios hacia•, y 58, ·Si de piel as~rísima 
ceñido•. 
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vocativos muy marcados y frecuentemente con todos los recurS<>s ope­
rando simultáneamente- se anticipa a los cuartetos, quedando en los 
tercetos remansada la reflexión mediante fórmulas de discursc:> lógico 
trabado por conectores, o más raramente en cláusulas exp<>sitivas o 
narrativas de relativa independencia 7 ~. La intención retórico-efectista 
que sirve esta estructura nos parece evidente, y se conecta con toda una 
teoría de la predicación contemporánea, que creem(>S fundamenta la 
especial naturaleza de la lírica religiosa de Lope. Por lo demás conviene 
no olvidar, no sólo la originalidad y novedad de este tipo argumentati\'o, 
en el inventario de recurS<>s estructurales sintáctico-textuales de Lope; 
sino, adem~, su no bajo índice de frecuencia, ya que son doce los textos 
de esta clase que figuran en el conjunto de las Rimas sacras, anunciando 
ya su positivo auge en la evolución posterior de Lope. 

El sistema expresivo era particularmente fecundo y efectivo, con su 
inicio apresuradamente enfático, para significar los sentimientos de de­
sazón religiosa que atc>rmentaban al atribulado pecador Lope de Vega. 
Son sonetos de contenido sintomático, como el 5, «¿Qué ceguedad me 
trujo a tantos daños?•, o el 12, «Si es el instante fin de los presentes•; e 
incluso de apelék:ión vehemente del poeta a su propia persona desdo­
blada, el contrito frente al pecador, como el 72, «¡Oh engaño de los 
hombres vida breve•. Síntoma compatible también con la apelación 
divina, como el 11, «¿En (¡ué bárbara tierra me guardara?•. Sirve tam­
bi~n esta estructura a la expresión de efectos de sorpresa o de deixis 
muy plásticas, como en el caso del soneto 71 a San Roque: «Jaque de 
aquí con este santo Roque•, y el del 52, al sepulcro de Cristo: «¿Qué 
armas son éstas? ¿Qué guión colgado?•. Por lo general, el apresura­
miento enfático se frena en el límite .. entre cuartetos y tercetos, así 

7~ V éa~ <:omo soneto de este tipo el 59, p. 346: 

Caiga el hermoso <·omo <:edro y palma, 
t~aiga el Querub. <JUe fue su nacimaentn 
<·on el aurora, y tuvo atrevimiento 
donde todo poder se humilla y <·alma. 

Caiga. perdiendo la \ itoria y palma. 
del monte del ex<·elso Testamento, 
y suba la humildad al mismo asiento, 
a vos. Fntn<·ik·n humikle. en c:uerpn y alma. 

Si .al <·rlK:if1~,. Seratln divino, 
volvéis los rayos, sois es~jo claro 
tan para·ido, cuando en vos se mira, 

<tue ya sois seratin. y al justo vino, 
subiendo a ser del <¡ue cayó reparo. 
ángel no es mLK·ho. mas llagado admira. 
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ocurre en la totalidad de los sonetos antes citados y en algunos otros 76
• 

Pero se dan también casos en que las expresiones enfáticas traspasan 
dicha línea, salpicando los cuartetos de estos textos llenos de efec­
tismo 77

• 

4. Tipología macrosintáctica tópica y evolución personal artística tn Lope 

4.0. Consideraciones generales. El •corpus• textual tardío 

4.0.1. Entre las Rimas sacras aparecidas en 1614, y las Rimas de Tomi 
de Burguillos publicadas por Lope un año antes de su muerte, en 1634, 
discurre un largo periodo de la vida del Fénix. Las experiencias acumu­
ladas por cualquier artista en esos veinte años de madurez son, con toda 
seguridad, definitivas. Pero en el caso de una personalidad como la de 
Lope, nadie duda que tales experiencias podrían superar la posibilidad 
de evolución de cualquier humano normal. En efecto, aun cuando no es 
objeto directo de este trabajo tematizar las cuestiones siempre muy 
relevantes sobre la relación texto-sociedad, o texto-biografía, conviene 
recordar cómo la línea general de arrepentimiento, de sublimación pla­
tónica del amor carnal efe las Rimas de 1609 -<ompatible en el caso de 
Lope con caídas diarias y aun con caídas habituales-, que Lope tema­
tiza en la Circe, desemboca en las burlas de Burguillos; semánticamente, 
por tanto, la evolución es total. Apresurémonos a afirmar que en nues­
tra opinión -y creemos que es una verdad evidente para cualquiera-, 
la satira de Burguillos no es tanto una burla senil de los ardores amoro­
sos juveniles, cuanto una parodia de la escritura tópica amorosa. 

La evolución en Lope es completa. En este sentido, conviene -in­
cluso en un tema como el nuestro actual- no separar los textos de 
parodia amorosa de aquellos otros en que se tematiza burlescamente, en 
general, los hábitos de la tradición tópica en literatura. Pese a todo, 
conviene indicar aquí, desde el comienzo, cómo -a nuestro análisis al 
menos- no se ofrece claramente una evolución correlativa en el domi­
nio de la construcción textual. Con la fuerte evolución semántico­
temática que permite hablar de total renovación en ciertos aspectos, no 
se corresponde, pues, una evolución macrosintáctica paralela. Así pues, 
creemos que queda sufiCientemente probado que los hábitos tk argumen-

76 Nos referimos también al 17, «¡Oh, bien hayan las lágrimas lk)radas•, y 27, «¿Cómo 
puede, Señor, justif~earse?•. 

71 Casos, por ejemplo, como los sonetos 87 y 89. 
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tación dtl discurso en el dominio clásico de los textos-soneto eran muy 
limitados, incluso mucho más limitados que los tópicos temático­
semánticos. Téngase presente al respecto que la aceptación apriorística 
de una cuadrícula argumentativa restringida como la del soneto, con 
catorce unidades versales organizadas en dos cláusulas mayores, biparti­
das a su vez en otras dos cláusulas -:-así como, incluso, las posibles 
determinaciones de la organización fónica de acentos y rimas que aquí 
no hemos tenido en cuenta-, presentan obviamente una base de res­
tricción textual, de cuya comprensión sería ingenuo no tomar nota. Con 
todo, creemos, no obstante, que las posibilidades combinatorias para la 
macrosintaxis de este tipo fgado de textos pueden ser mucho mayores, y 
a buen seguro hubieran sido utilizadas, si la fórmula final anhelada por 
el artista clásico, en este caso Lope de Vega, hubiera problemati1ado 
precisamente la renovación o la variación del discurso textual amoroso 
también en su dimensión artística macrosintáctica. Pero, a nuestro juicio, 
lo que se pretendfa era precisamente participar de la tendencia opuesta; 
es decir, lo que se manifestaba poderosamente era la propensión a 
repetir las fórmulas argumentativas preestablecidas en la tradición. In­
cluso pensamos, «a posteriori», que este restringido núcleo de estructu­
ras sintácticas de argumentación macrotextual era operado por los escri­
tores, de modo casi automático, por no decir inconsciente, en nuestro 
caso por Lope de Vega. Al menos en términos relativos, respecto de la 
temática macrosemántica, es incontrovertiblemente así. 

Los autores españoles sintieron quizá regularmente la tentación y la 
necesidad de alterar en alguna medida el universo temático topificado 
del amor cortés en la tradición italiana petrarquista, a la medida de las 
propias exigencias de sus respectivas vivencias artísticas y personales. Tal 
propensión -cuya verifteación no hemos abordado aún, pero que como 
hipótesis resulta muy verosímilmente aceptable- se manifestó sin duda 
entre otras muchas maneras bajo ciertas fórmulas de innovación temá­
tica absoluta o relativamente novedosas en el esquema topifteado temá­
tico que hemos establecido en principio en L. T. T. L. Por su parte, 
Lope peculiarizó casi todos los tópicos temáticos tradicionales de los que 
participó, abandonó muchas estructuras temáticas al uso, inauguró al­
guna, y sobre todo rompió frecuentemente los limites tolerados por el 
sistema tópico-semántico, tematizando en términos pragmático-sintácticos 
irreprochables dentro de la tradición tópica situaciones vitales amorosas 
absolutamente anormales dentro del esquema temático usual, recons­
truido por nosotros en L. T. T. L. a partir de la fórmula inicial intrans­
gredible. 

4.0.2. Sin embargo, todo lo anterior no signiftca que no sean cla-
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ramente perceptibles en Lope <,:iertas corrientes de evolución en los usos 
argumentativos macrotextuales, que se apuntan ya claramente en los sone-
tos de la Circe y que cobran estatuto definitivo en el conjunto de las 
Rimas de Tomi de Burguillos. Tales tendencias, que precisaremos inmediata­
mente, se ofrecen, sin embargo, como corriente selectiva dentro tkl marco 
general de clases de argumentación textual macrosintácticá. Es decir, lo que se 
percibe claramente en Lope de Vega es la progresiva tendencia, pa­
tente en los textos de este último período, a abandonar ciertos modelos 
textuales macrosintácticos -por ejemplo y singularmente las estructuras 
marcadas enfáticas:· imperativo, vocativo, interrogación y exclamación 
enfática-, y a frecuentar otros -por ejemplo-y sobre todo las estructu­
ras isodistributivas múltiples tanto en narración como en exposición 
apelativa y/o sintomática-. Pero, insistimos, dicho desplazamiento no 
supone, ~n ningún caso, un modo de ruptura o innovación respecto del 
orden argumentativo tradicional y tópico. Las estructuras de isodistribu­
ción múltiple, crecientemente frecuentadas se .presentaban ya, aunque 
·en grado mucho más restringido, en las primeras colecciones de textos 
líricos de Lope de Vega, cuyo estudio hemos realizado en este trabajo. 

Claro está que también estos desplazamientos internos en el sistema 
. de argumentación macrosintáctica de Lope de Vega son evidentemente 
significativos. Su funcionamiento dentro de un determinado cuadro tó-
pico, que evidenciamos en este estudio, no quiere decir que queden 
apsolutamente vacíos de sentido en la explicación y en la evolución 
artística de Lope. En concreto, las dos tendencias contrapuestas antes 
indicadas en el dominio de la argumentación textual macrosintáctica se 
compaginan perfectamente con la tendenc' temática progresivamente 
perceptible en Lope a la ruptura del énfasis tópico en la temática 
tradicional. Cuanto más marcada se hace la afirmación de las vivencias 

. autobiográfiCas de Lope de Vega en estos textos, llegando sobre todo a 
la esperpentización paródica de los amores del licenciado Burguillos y la 
lavandera Juana, tanto más se evidencia paralela ruptura con sus hábitos 
constructivos iniciales; el abandono de las marcas enfáticas por parte de 
Lope de Vega en la macrosintaxis de sus textos, y en consecuencia la 
creciente implantación de un orden _de argumentación discursiva pro­
gresivamente aJustado en sus cláusulas sinJ,áctico-rítmicas ---el isodistri­
butivo múltiple- constituye a nuestro juicio un. caso evidente de corre.­
lato en los dos órdenes macrotextuales temático y argumentativo. 

U na última conclusión podemos extraer de estos hechos, cuya verifi­
cación ahordamos en los epfgrafes siguientes. Y es que el conocido 

. principio del estructuralismo genético de que son las estructuras forma­
les de los textos los mejores testimonios del mensaje social -o peno-
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nal- del texto, resulta a<tuí e\'identememe <~orroborado. Sin embargo. su 
,·alidez debe ser profundi1.ada precisamente ob,·iando la indudable <·arg•• 
de ambigüedad con que, en el entendimiento pn~c:iso de la estnKtura 
formal, ha operado tradicionalmente la poética-lingüístka y la c:ríti<·a 
literaria que han problematizado en torno al estnKturalismo genético. 
Evidentemente, la profundi1.ación <fUe lleva a cabo en nuestros dí<ts la 
Lingüística textual, singularmente como .. ideadún.. y formalil.él<'iún dd 
texto en los traboyos de János S. Petüti, nos permite hoy deslindar nm 
casi total nitidez entre argumenta<:iún/tema, nnno <~alegorías manotex­
tuales; sintaxis/semántica microtextuales; y sintaxislsem&inti<·a scntetKia­
les. Tales categorías, unidas a las espedti<~amente estilísti<~o-senteJKiaks 
operadas tradicional!flente en la estilísti<:a y en la poétina estnKturalista. 
ofrecen un banco de ·pruebas evidentemente óptimo a la m<:jor nun­
prensión y delimitación del bloque fonntll en los textos litercn·ios. Fenó­
menos como la correlación textual temáti<~o-argumentativa. nmstituyen 
evidentes muestras de la necesidad de tal profundil.él<·i{m y de los límites 
internos que implica en la cstrll(:tura, demasiado <~omprehensi\'a y ana­
lógica si se menciona por sí misma, de la .fimna. lilfmria. 

4.1. Síntomas de la evolución correlativa en los sonetos de Ltt Cira 
(1624) 

4.1.1. De los cuarenta y cinco sonetos que constituyen el nn~junto 
de La Circe, sólo un pequeño grupo presenta ya categorías tan extrema­
damente frecuentadas en las primeras obras como los textos en antidis­
tribución y los narrativos. Respecto a la antidistribucilm, pueden ser 
considerados como tales el soneto conmemorativo .. A la entrada del 
Príncipe de Gales• y el satírico-literario .. claudio, si no inventé las 
bigoteras•, que aparecen respectivamente en los lugares 36 y 39 de la 
colección de sonetos 71 • Ambos son tipos aún bastante puros que resuel­
ven sólo en el último terceto la sentencia básica. En el soneto al Príncipe 
de Gales: •Arco divino ... 1 hijo del gran Neptuno ... 1 tú ... 1 dilata el 
celeste velo ... '". En el 39: •Claudio, si... 1 si ... 1 si ... 1 ¿qué murmuran de 
mí los censuristas? ..... , aunque la índole sentencia) de las transformado-

71 Como no !le ofrel:e en Ltt l:iru numt·radún ele 'los smu~tos, Sl' la a'~jucli<·an·mos 

nosotros según el orden de la edidún. Nos referiremos siempre a clidto núnll'm l'll lo 
sucesivo, con la indicadún complementaria del titulo o ¡>rimer veno para su mejor 
k)3Cali1.ación. La incidencia de la'i propias drc-unstandas biognítkas de Lope. amurusas e 
incluso profesionales -su pretensiún de un pue!lto oficial de t'nmista- en el dt·sarrulk) de 
la constante platónica que domina la .Cirrt', fue destal'ada ya por M. Muñoz Cortés en su 
edición de esta obra (París, 196 1 ). 
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nes de extensión del elemento de la frase núcleo ponderada, así como e~ 
engarce necesario de dicha frase con otras conectadas en el último 
terceto contribuyen a presentar estos sonetos, más que como muestra 
genuina de antidistribución unisentencial, como casos de plurisentencia­
lidad 79

• Lentamente, como veremos, el tipo plurisentencial se hará aún 
menos frecuente en las Rimas de Burguillos, adelantándose la resolución 
de la frase núcleo al primer tercero y quedando, por tanto, su estruc­
tura bastante próxima a la de tipos simples de isodistribución. Esquema 
que anticipa ya en La Circe el soneto 8: •Este vínculo notable de las 
cosas•. 

Respecto a los sonetos narrativos, junto a textos de estructura dual 
dramatizada perfecta, como el soneto 6: •Dejaba a un sauce el instru­
mento asido• 10, el 15: •Pasaba el claro Eveno a Deyanira•, comienzan a 
perfilarse interesantes variaciones que cristalizarán en ejemplos de 
nueva distribución en Burguillos, como es el caso del soneto 27, dedicado 
a la ingratitud, •\:'idas y arpadas nuezas a labores». Tal esquema de 

79 Como muestra véase el soneto 36, p. 1307: 

Arco divino, que. en color, celosa 
1 ris del cielo de la gran Bretaña. 
después de tanta tempestad. España 
te mira en breve estera luminosa; 

hijo del gran Neptuno y de la hermosa 
reina del mar en su cerviz montaña. 
donde la selva Calidonia baña 
eterna de cristal corona undosa, 

tú que en cielo portátil partes solo 
luz con el sol. en paz. amor y celo 
trif(,rme resplandece en nuestro polo; 

dilata esmaltes al celeste velo, 
que en darte su lugar promete Apolu 
que nuestra luna ilustrará tu cielo. 

110 Véase, como ejemplo, el texto aludido, soneto 6, p. 1289: 

Dejaba a un sauce el instrumento asido 
Amarilis, con justo sentimiento 
de un cabrero mordaz, que de su acento 
con vana presunción habló atrevido. 

Viole en las ramas el pastor Leonido, 
y dijo, conociendo el instrumento, 
al dueño ausente con piadoso intento, 
no menos lastimado que ofendido: 

• No por villanos rústicos nos prives 
de tu sonora voz, por más que tntente 
la pena que de bárbaros recibes. 

•Canta y alaba al Cielo eternamente 
pues eres de sus coros, mientras vives, 
con voz divina humana pretendiente.• 
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construccJon se ofrece muy próxin1o a un tipo de estructura macrosin­
táctica . de argumentación especializada en textos de contenido moral, 
que consideraremos representati,·os del tipo temático sintáctico­
semántico de las fábulas, presente en la Citcf en textos como el soneto 
22, de ÍS(>distribución múltiple. 4C Subió atre,·ido n1iserable enano)) 81

• La 
estructura básica, presentación-narrath·a/expresión en estilo directo­
moraleja. la cumplen también sonetos corno el 26: 4(Concediendo el gran 
Júpiter las fiestas)). con estructura isodistributi\'a dual. Dentro del tipo 
de narración dual dramatizada que estamos considerando, el soneto 9, 
sobre el tema de Orfeo «Los tigres ablandé. pasé los ríos,.. nos ofrece 
una muestra de limpia distorsión 'del modelo, sin desaparición del 
mismo, ya que consiste en in\'ersión del orden habitual: presentación 
narrativa/acción dramatizada con expresión en estilo directo. Los textos 
30, «Tu\'o Platón por firme fundamento», y 41, «A Juan de Vander 
Hamen Valderrama, pintor», son casos normales de narración no dra­
matizada. 

4.1.2. Como ya se ha indicado anteriortnente. la frecuencia de los 
textos de isodistribución múltiple aumenta en las últitnas <~olecciones 
líricas de Lope sensiblemente. Una de las causas es que el porcentaje de 
textos morales que se registra en estos últimos libros crece sustancial­
mente respecto del número de los amorosos. Supone en principio esta 
clase ar~umentativa un tipo de contenido semántico pausado, caracteri­
zado por la rotundidad y el orden elocutivo, coincidiendo por tanto en 
todo con las necesidades de la argumentación moral, ampliamente re­
presentada en la muestra de la Circe. En ocasiones se suceden las cuatro 
cláusulas como expresión de recomendaciones o instancias morales, ex­
presadas mediante suaves formas imperativas, como los S<> netos 16, 
«Albano, a nadie ofendas en tu vida», y 38, «No te fatigues, Celio, 

MI Véase. O)fno t:jemplo. el tt•xto aludido. soneto 32. p. 129H: 

Subió. atrevido. 1niscrable enano 
en una honniga. de su (·uerpo Atlantt·. 
gloriosa de llt•\·ar su sctnt.:iantt•: 
tal puedt• en propordún <.'"1 artt· huanano. 

Sin espuda en el pit•. rienda en la tnanu. 
<·atninaba tan bravo y arrogante. 
romo pudiera t.•l César 1nás triunhtntt· 
en el aplauso del laurel ro1nano. 

Corrió la honniga y dio t·on él en tierra. 
y enton(·es dijo: .. En\'idia. ¿<tué tt• ríes? 
De una suerte caímos yo y Faetonte». 

Lidio. <·amina en paz. no me des gu<--rra. 
que es grande diteren<:ia, aun<¡ue porfíes. 
(·aer de hormiga y de celeste rnontc. 
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porque creas)). Manifestándose, en otros casos de esta misma estructura, 
las instancias menos evidentemente al desaparecer el contenido moral, 
como el 35, conmemorativo, •A la máscara en que salió su Majestad•, o 
el 40, «¡Oh qué envidia me da Fernando el hombre». 

Sin embargo, este tipo múltiple, tan frecuentado por Lope en sus 
últimas obras, presentá por lo regular indudables líneas de cohesión 
interclausular no marcadas. Quizá el rasgo más visible de esta disposi­
ción organizativa lo evidencia el énfasis creciente que recorre las estruc­
turas del texto, hasta crear una evidente relevancia interna de las cláusu­
las textuales, manifiesta en la aparición del clímax. Numerosos son los 
textos clasificables dentro de este orden que encontramos de la Circe, 
como anticipo de lo que se verificará ampliamente en las Rimas de Tomi 
de Burguillos. El esquema textual no es ciertamente nuevo. Lo hemos 
visto siempre representado en las obras de Lope, desde las Rimas, de 
1609, y también, aunque muy escasamente, en las Rimas sacras (1619). El 
pequeño conjunto de sonetos de La Filomena de 1621 ofrece ya un 
síntoma del cambio estilístico en este ámbito; de los siete sonetos que se 
recogen en el texto, tres son plenamente identificables bajo esta estruc­
tura textual. Así es el soneto final que lleva a su vez el signifteado título 
•Castitas res est>>, y que puede considerarse como representativo de la 
estructura típica que conocemos de las Rimas, de clímax creciente con 
énfasis exclamativo marcado·en el terceto final 82

• Múltiples con clímax 
igualmente son otros dos sonetos morales o de tema literario de La 
Filomena, el que lleva el título «Nihil gloriosum, nisi totum», donde el 
clímax no viene representado, como hasta aquí, por una marca explicita 
enfática, sino por el juego de síntesis del terceto final en .el ~sque~a 
textual del soneto, y el dedicado a Juan de Peña, en defensa de Apolo», 
en el que el clímax es marcado, suavemente, tanto por la interrogación 

" 2 Cornpruébese lo dkho en el soneto aludido, p. 913: 

La t:alidad elementar resiste 
mi amor, 4ue a la virtud celeste aspira, 
y en las mentes angélicas se mira, 
donde la idea del (:alor consiste. 

No ya como elemento de fuego viste 
al alma, cuyo vuelo al sol admira, 
<Jue de inferiores mundos se retira, 
adonde el querubín ardiendo asiste. 

No puede elementar fuego abrasarme; 
la virtud celestial. 4ue vivifica, 
envidia el verme a la suprema alzarme. 

Que donde el fuego angélico me aplica, 
¿cómo podrá mortal poder tocarme? 
Que eterno y fin contradición implica. 
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retórica final como por el efecto de tránsito textual de la exposidón 
fabulística narrativa a la aplicación a caso concreto del último terceto. 

La importancia de la clase textual macrosintáctica que estamos co­
mentando, nos autoriza a demorarnos en alguna medida para nmsiderétr 
algunas de las diferefltes soluciones al rlímax c.¡ue ofrecen los sonetos de 
La Ciru. Por lo regular, en los textos de estas últimas obras de Lopc, el 
clímax no es nunca explícitamente marcado, como en )o§ primeros. 
desde el punto de vista enfático-exclamativo. Ciñéndonos exclusiva­
mente al caso de los sonetos con contenido amoroso de la obra. vemos 
cómo el soneto 1, «Amor con tanto_honesto pensamiento,., representa el 
fenómeno mediante el paso de la exposición a la apelac.:ión dirt.'(:ta-, a 
través de un curioso juego pronominal, muy frecuentado en los textos 
de Lope de Vega·. Según tal procedimiento, el tránsito entre la exposi­
ción sobre la dama o el confidente, en tercera persona, y la apelaciún, 
en segunda, se realiza sin ninguna marca explícita. Idéntico paso de 
exposición a apelación, pero quizá con tránsito marcado. justificaría la 
catalogación en este grupo del soneto 7, «De la beldad divina in­
comprehensible». Muy similar a los casos anteriores es el del soneto ·t, 
«Canta Amarilis, y su voz levanta», sólo que aquí no se pnKiuc.:e el paso 
anterior, sino el desplazamiento de la exposición narrac.:ión ... ,~jetiva a la 
aplicación interpretativa en el terceto final. El juego de las deixis intra­
textuales sintáctico-semánticas desplaza, pues, a los rasgos explícitos en­
fáticos que determinaban la clase en los más tempranos textos de Lopc. 
Tal es positivamente el caso del soneto amoroso 10: «¿Qué Sdta fiera, 
qué Cimera ..... , en el que en todo caso se podría hablar de un clímax 
descendente, si nos atuviéramos a tales rasgos explídtos de efusión 
enfática, pues se trata de la transición de un conjunto exclamativo roto 
en el terceto final por la explicación expositiva. Soluciones del clímax 
más o menos análogas a las anteriores se registran en otros textos de 
contenido no amoroso de la Circe, que clasifacamos ~jo este mismo 
epígrafe 83 • 

4.1.3. Una clase sintáctico-argumentativa, como la que venimos de­
signando de isodistribución dual sin marcas, no difiere realmente en gran 
medida de la de isodistribución múltiple que acabamos de examinar; la 
presencia de alguna base de solidaridad relevante entre los dos grupos 
clausulares del texto constituye una base de diferencia, que no siempre 
señala nítidamente el límite central del soneto entre cuartetos y tercetos. 

u Relación de los sonetos aludidos, de isodistribución múltiple-clímax: 14, • Habla 
Tebandro y saca de la fuente•; 20, • Yo d!je siempre y lo diré y lo digu .. ; 21, ·Cuéntctmc, 
Lidia, que la reina Helena•; 34, en ,que se conmemora un lance cinegético del rey. 
·Opuesto al español, como al Tebano•. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RFE, LX, 1978-80 CONSTRUCCIÓN EN LOS SONETOS DE LOPE DE VEGA 107 

Pese a todo, lo realmente cierto es que este esquema macroconstruc­
tivo, en especial el que hemos venido denominando como clase de 
distribución en agrupaciones intrauxtuaks, comienza a adquirir también un 
singular relieve y frecuencia en las obras del período final de Lope. Por 
lo general, la estructura base que se mantient: invariablemente es la de 
la distribución del texto en torno a dos ejes o a dos •roles», según los 
casos, casi siempre distribuidos respectivamente entre cuartetos y terce­
tos. Por ejemplo, el soneto 2 de la Circe, •Como es el sol la causa 
conticiente», en el que se produce la presentación de los efectos de amor 
centrados en la dama a través de apelación con tú en los cuartetos, 
frente a la ofrecida de los correspondientes efectos en el poeta a 
través de los tercetos. Estructura que se cumple análogamente en los 
sonetos 3, con la distribución verdad generaVtú-yo; 18, verdad generaV 
caso concreto; 33, caso de Eneas/aplicación en apelación a la dama, y 25, 
idéntico al anterior con el término de Orfeo. 

Lo que en realidad traduce la macroestructura argumentativa ante­
rior es la estructura de un símil, por lo que la estructura resulta particu­
larmente adecuada en los casos de textos de contenido moral, en los que 
la aplicación en los tercetos funciona como moraleja, frente a la admoni­
ción universal expuesta en los cuartetos. De esta clase son numerosos los 
sonetos de la Circe. Como por ejemplo el 24, de estructura contrapuesta 
expositiva-término comparación/exclamativa-aplicación moral 14

; o bien, 
el 23, ~Yo he visto en tierra y mar casos extraños•, donde se produce la 
contraposición entre la enumeración totalizadora de los cuartetos, ~Yo 
he visto•/frente a la concreción moral en los tercetos «Y o no he visto•. 
Incluso en algún caso la estructura de símil es explícita, como en el 
soneto 32, ~De la abrasada eclíptica que ignora•, con estructura: narra­
ción de Faetón/así yo-así Faetón y yo. También el caso de la conversión 

14 Véase como ejempk> el aludido soneto 24, p. 1299: 

Vive en las flores del rosado Oriente 
un ave sola al mundo, a quien decoro 
guarda hasta el mismo sol, el pico de oro. 
los ojos de un safiro transparente; 

con punta de rubí, ciñe su frente 
de azules plumas un turbante moro, 
sin nácar, plata, y púrpura no hay poro 
que no pnxluzga pluma diferente. 

Salve, fenix hermosa, a quien consagro 
cuantas mirras Sabá, y inciensos. corta, 
y en cuanto al Ganges y Éufrates pasean. 

Este honor de su patria. este milagro, 
Licinio, no eres tú, pues ¿qué te importa, 
si no lo puedes ser, que otros lo sean? 
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moral puede manifestarse prioritariamente mediante las mismas formas 
expresivas: expositiva-caso general/directa apelativa-aplicación moral, 
como en el soneto 13, ·De letras grandes el ajeno escrito•. 

Dentro de este grupo, los textos que hemos llamado de is;>distribu-
ción dual en paralelo son más raros. En realidad los límites entre ambas 
subclases nunca se nos han ant<~ado demasiado sólidos, y sólo en una 
primera aproximación general como ésta hemos optado por marcar las 
diferencias, especialmente porque en las obras tempranas de Lope el 
número de textos de ambas subclases era sufiCientemente elevado para 
tratar de desc:omponer la clase general. Pero en el caso de La c:irce lo 
cierto es que no ~e justifiCaría en absoluto la distinción. Sólo un soneto, 
el 31, •Fabio, yo creo que eres más valiente•, arroja el testimonio de un 
paralelismo explicito, pero imperfe<·to, de estructura a (yo creo)/b 11 a 
(yo creo)/c (pero no creo). Caso al que respondería, aproximadamente, 
el soneto de La Filomena, dedicado «A la muerte de don Jerónimo de 
Ayanza, el de las grandes fuerzas» (p. 907), a través de la estructura 
invocación·muerte-exposición/invocación muerte-exposición conclusiva. 

4.1.4. La clase de sonetos de isodistribución dual con marcas explícitas 
aparece en el conjunto de La G·irce notablemente reducido respecto a lo 
que había sido el caso de las primeras obras. Más que el conjunto de los 
sonetos de argumentación lógica con conectores explícitos, representados 
aquí a través de cuatro composiciones 85

, la clave de la disminución la 
ofrece, sin duda, el cada vez menos frecuentado modelo de los sonetos 
con marcas enfáticas, que, como recordaremos, constituían el recurso 
central del Lope de las Rimas, aún muy apegado a la tradición tópica, 
tanto en temática como en construcción textual. 

En tal sentido, La Circe inicia ya una pauta que desembocará en las 
Rimas tú Tomé de Burgillos, atestiguándose, por tanto, la tesis insistida por 
nosotros en estas páginas de que antes que una autobiografía amorosa, 
antes que una parodia temática de la realidad del amor cortés, las 
pretensiones de Lope de Vega no excedían en dicha obra su propia 
condición y ofi<:io de escritor, al tematizar precisamente la parodia de la 
escritura amorosa, mediante el consciente distanciamiento de las estruc­
turas tópicas. Y ello no sólo en lo que se refiere a las evidencias 
semántico-temáticas, sino hasta a las sin duda menos conscientes es-

•u Remitimos al lt-ctor a la constatación de las marcas constituti\'as de la <:lase, descritas 
ya minudosatncnte en los <·orrespondientes apartados de los capítulos anteriores. Los 
textos de La Circt que consideramos induibles en este grupo son: 5, ·Cuando con puntas 
de marfil labrado-.; 11. • La parte do<.~e de los peces de oro»; 12, «Si vas a <.·on<Ker un gran 
poeta .. ; 28. dedkado a Vicenzo Carducho, pintor ilustre, que romienza ·Si Atenas tus 
pin<·eles n,n,K·iera». 
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tructuras macroargumentativas, e incluso -aunque a ello no extende­
mos aún nuestra búsqueda- a los estilemas sintagmáticos. 

Sólo son cuatro los ejemplos de isodistribuc~ión con marcas enfáti<~as 
que hemos encontrado entre los cuarenta sonetos de la Circe. Y quizá lo 
definitivamente probatorio dentro de nuestra hipótesis es que en ningún 
caso se trata de textos con temática amorosa. Por lo demás, las marcas 
enfáticas en todos ellos no se presentan con la naturalidad expresiva de 
los textos correspondientes de las Rimas. Así sucede en el soneto 17, 
«Sil vio, para qué mirar las ruinas?», con la estructura v<x:ativo/im perativo 
(no mires), o el 19, donde la fórmula imperativa de los tercetos está, 
incluso, diluida en expresiones negativo-discursivas «no es bien que vivos 
como muertos trates». Aún más expresiva es la disolución enfática en el 
soneto 29, «Flora, aunque viva por el mundo muerta», donde el vocativo 
inicial se presenta absolutamente asumido dentro del tono admonitivo­
moral expositivo de los cuartetos. Incluso en algún caso, como el del 
soneto 37, «A un cadalso», hemos considerado elemento de énfasis las 
típicas deixis anafóricas tan frecuentadas en este tipo de temática moral: 
«Estos que presumió márma.les parios... Aquí sujeto ya de dos contra­
rios». Por lo demás, el rasgo de disolución del énfasis en f<>rmulas 
bastante próximas a la estructura dialogístico-conectiva se apuntaba ya 
en los sonetos de esta clase registrados en La Filomena 86

• 

4.2. El último estadio de la evolución. Macwargumentación textual en 
los sonetos de las Rimas de Tomé de Bu.rguillos 

4.2.1. Las tendencias generales que se han mar<~ado en La Circt', 

culminan, como se ha dicho reiteradameq·te, en el Burguillos. Parece 
como si Lope de Vega hubiera querido poner en esta obra el broche 
irónico definitivo a su revisión crítica de la tópica tradicional literaria, 
sobre todo en el dominio de la lírica amorosa. En tal sentido, hemos 
dicho ya reiteradamente que las Rimas de Burguillos son mucho más 
todavía que una burla desordenada de los tópicos de una tradición de 
cuya crisis vital acaba por persuadirse Lope; antes bien, el gran valor 
sintomático de esta obra radica precisamente, según sospechas razona­
blemente fundadas, en que, al constituirse como parodia sistemática de 
una tópica que contaba a su vez con el recorrido a su vez tópico de una 
«Via amoris», evidencia hoy los pasos o estaciones de dicha andadura. 
Con ello, por cierto, se descubriría que la sistematización tópica de Lope 

116 Véanse los sonetos aludidos: p. 907, ·A una tabla de Susana, en (·uya figura se hizo 
retrato a una dama•; p. 909, dedicado a Juan de la Piña, «Piña el Tiempo veloz, porque 
devora•, y el de p. 910 con el tftuk> ·Multum legedum, sed non multa•. 
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no diYerge básicatnente de la que nosotros habíatnos deducido en nues­
tro esquema •a posteriori· en L. T. T. L .. actuahnente simplificado. 

Comenzando por los casos de narración con estructura tnúltipl' drama­
tizada, se registran algunas muestras en sonetos satírico-burlescos, como 
el 28 con el título de •Cortando la pluma hablan los dos• 117

, el 46, 
•Consuela a Tamayo de que todos le maldigan sin culpa•, y el 63, 
•Perdonaron a un regidor sentenciado a de~>llar, y la guarda, por las 
albricias, empeñaba la mula•. Cuatro textos representan la clase de los 
narrati11os múltipll's no dramatizados en la colección. Se trata de l<>s sonetos 
de contenido amoroso burlesco, 8, «Alude a la saeta de Filipo, padre de 
Alejandro, que le sacó de los ojos Cristóbolo, excelente médico•. y 124: 
• Intentó el poeta ausentarse para olvidar,. y no le aprovechó el remedio, 
con que parece que habla de veras•. Del mismo tipo de estructura 
argumentativa son los sonetos 29, «juicio astronómico del día·' y el 107. 
•Escribe a un amigo el suceso de una jornada~. La peculiaridad de estos 
sonetos, que marcan el progresivo adensamiento, particularmente sensi­
ble en su etapa final, de las estructuras macroargumentativas en Lope 
dentro del estilo que podríamos denominar de los textos de .e relación de 
hechos• 11

, se corresponde claramente con una tendencia mucho más 
amplia. 

Buena prueba de ello podría ser la aparición dentro de los textos 
narrativos múltiples no dramatizados de la modalidad de clímax, que en 
las obras anteriores registrábamos sólo en sonetos de tipo expositivo. 
Nada menos que ocho composiciones de esta clase hemos tenido ocasión 
de censar en el Burguillos. La fórmula presenta un claro compromiso 
para salvar el progresivo debilitamiento de la tensión conceptuosa pro-

17 El número de orden que daré de los sonetos de la colección del Burguillos se refiere 
al que se sigue ·de la edición de Lo pe, que no lo incluye explícitamente. f:n cual<1uier <:asu. 
se indicará siempre en cada cita el titulo o el primer \'erso. 

"" Véase al efet:to el último de los sonetos anen<·ionados. sonctu 1 07. p. 13~}7: 
Claudio. después del rey y los tapi<'cs. 

de tanto grande y f(,rastero inrauto .. 
no tiene la jornada. a \'er el auto. 
que te pueda eS<:ribir (JUC soleni.:cs. 

Fue todo cortesanas meretri<:es 
de las (JUe pinta en sus fnmedias l,lauto; 
andu\'e casto, porque ya so~· <·auto 
en ayudarlas a comer perdtees. 

Ya los \'entures. con el pko al norte:. 
andaban por las damas circunstantes: 
que al recibir las cartas se da el porte. 

Partióse el Rey. llevóse los amantes. 
quedó el lugar en bre\'e olor de Corte. 
<·nmo aposento en que estuvieron guantes. 
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pia del soneto en estos textos de Lo pe, donde pre,·alece más bien el 
tono de insistencia que el de tensión. Algunas \'eces el clímax lo crea 
el paso de la narración en símil a la aplicación al propio caso de la 
amada J uanilla, como el so neJo 13, «Lo que hiciera Paris si viera a 
Juana•; o bien, el caso general del tiempo, como el 80, •Encarece el 
poeta el amor conyugal deste tiempo,. 89

; en otros, por el contrario, 
marca el clímax la presencia de alguna exclamación en forma enfática 90

• 

Resoluciones idénticas del clímax a las que se descubren en los tres 
sonetos de contenido burlesco no amoroso de la colección de las Rimas, 
alguno de los cuales resulta altamente signifiCativo, por cuanto ofrece 
posible explicación al hecho del progresivo adensamiento de sonetos con 
esta estructura. Así es el caso del soneto 71, donde se tematiza precisa­
mente la transferencia al soneto de estructuras líricas macroargumenta­
tivas del tipo de estructuras sucesivo-progresivas, bien ajenas a la índole 
expresiva propia del soneto 91

• 

""Véase <:omo muestra el texto aludido. soneto 80. p. 1382: 

Fugiti\'a Eurídice entre la amena 
hierba de un ,·alle. por la nie\'e herida 
del blant·o pie. de un áspid escondida. 
pisándola da,·el. t·ayó azucena. 

Lloróla Orfeo. y a la eterna pena 
b~jó animoso. y t·on la \'OZ teñida 
en lágrimas. pidió su media \'ida: 
así la lira dulcemente suena. 

La gracia entonces, con tremendo labio, 
Plutón concede al conyugal deseo 
del marido. más músico que sabio. 

En fin. sacó su esposa del Leteo; 
pero en aqueste, tiempo. Hermano Fabio, 
¿quién te parece a ti que fuera Orteo? 

90 Caso de los siguientes sonetos: 75, •Da la razó~ el poeta de que la b<x.:a de Juana 
fuese rosa,.; 90. ·A una señora manteniendo un torneo con otras damas», y 100 • .cBurla 
\'engada,.. 

"' Véase el soneto aludido: •Egloga. sin imitación de Teócrito, Pomponio. Nemesiano, 
B<Kat·io. ni Calfurnio•. soneto 71. p. 1377: 

Al pie del jaspe de un feroz peñaSt·o, 
pelado por la fuerza del estío, 
dosel de un \'erde campo, tan sombrío, 
4ue contra Feb<) le sirvió de casco; 

Damón con su rabel. y al lado el frasco, 
para cantar mejor el desafío. 
y Tirsi. claro honor de nuestn, rio, 
t·on un \'iolín de cedro de Damasco, 

jüez Eliso, que de un \'erde pobo, 
a falta de laurel. premio t~jía. 
Céfiro hizo de los eros robo; 
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En abierto contraste con lo que sucediera en obras anteriores --espe­
ciahncnte~ por ejemplo, en las Rimas sacras- los sonet<>s narrativos drama­
tizados dfl t~structura dual se presentan en proporción, si no irrelevante, sí 
ciet'tarnente rnuch<> más escasa. Por lo demás, en la colección del Burgui-
1/os ha desaparecido ya definitivamente el tipo habitual de· esta estruc­
tura que se daba en obras anteriores; a saber con la presentación de la 
situación en los cuartetos y el parlamento de expresión directo en los 
tercetos. Sól<~ un t·aso, el soneto 11 O, «Que sienten n1ás los ril:os la 
muerte que los p<>bres», res¡x>nde, y no estrictamente, a tal estructura. 
La fórmula que vemos surgir aquí es la del diálogo entre persont:ties, 
ocupando los tercetos; como dice el propio Lope en el soneto 120, 
<<Conjura un culto y hablan los dos de medie> soneto abajo>>. Burguiii<>S 
discute con un portero del Parnaso en el soneto 5, «(:uenta el poeta la 
estimación que se hace en este tiempo de los laureles p<>éticos», o se 
mueve animado coloquio entre una atrevida pulga y el poeta en el 
chispeante soneto 97, «La pulga, falsamente atribuida a l .. ope». No fal­
tando tampoco el soneto completo en voz directa del persc>naje, que ya 
hemos visto en obras anteriores, como el 39, ((Desgarro de una panza en 

día de toros, habla el rocín)). Otros sonetos, en fin, pese a ofrecer en 
principio la clara cesura dual de la isodistribución narrativa, retrasan al 
último terceto, o incluso a los últimos versos del mismo la expresión del 
diálogo narrativo-dramático 92 • 

4.2.2. La clara ruptura con las fórmulas antaño preferidas de la 
isodistribución dual en el último Lope, que ya anuncian los s<>net()S 
narrativos reseñados, se acrecienta en los numerosísimos caS()S de sone­
tos con isodistribución múltiple de modalidad expositiva. Podemos decir que 
la mayoría de las composiciones del Burguillos participan de esta estruc­
tura, en abierta oposición a las Rimas, humanas y divinas; pero C(>nS<)li­
dando, sin embargo, la tendencia que se anunciaba ya en La Filomena. 
Evidentemente la sustitución del esquema macrosintáctico que vem<>s 
operarse en este caso, viene determinada por una clara v<>luntad estilís­
tica en L<>pe de luchar y romper la estructura clásica dual-conceptuosa 
del soneto. La vía era comprometida y dificil, y en verdad ·que Lope no 

mas cuando 'firsi comenzar <fucría, 
ladré) Melapu. y dijo Antandro: • ¡Al lobo!•; 
y el t~anto se <Juedó para otro dfa. 

()tros textos del mismo tipo ~un: 143. •Que unos !ie mueren para que otros ,·ivan··. y 
154. • Reprehenden k)s filé>sofC»s antiguos•. 

' 2 Tal es elt·aso de los sonetos: 64, •A una dama t'éltnica \'encida de otra»; 79. «Al haño 
de dos ninfas aiO(JUes--, y 146, •DeKTibe el poeta su Juana en forma de sirena, sin \'alersc 
de la fábula de Uliaes• .• 
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acertó siempre precisamente con esta tentativa de ruptura. Pero su 
voluntad de distanciarse de la tradición tópica en todos sus aspectos, que 
informa y organiza las Rimas de Burguillos, encuentra también un claro 
exponente mediante este trámite. Entre los sonetos no estrictamente 
pertenecientes a la burla amorosa, ocho corresponden a este tipo puro: 
el 23 dedicado al jurisconsulto don Juan de Valdés, los sonetos en serie 
31 y 32 sobre el lance del obsequio de una bigotera por una dama a un 
galán lampiño, el 137, <(Señor Lope: este mundo todo es temas»; el 147, 
«Responde a un poeta que le afeaba escribir con claridad, siendo como es 
la más excelente parte del que escribe)~, o el 139, de tema similar al 
precedente, ~Reprehende el poeta los que hablan enflautado». La orga-

.. nización de estos textos oscila entre los de insistencia paralelística, distri­
buidos en las cuatro unidades estrófiCas, tales como el· 35 dedicado a 
don García de Salcedo Coronel, con cuatro apelaciones enfáticas, o el 
156 a don Francisco de Quevedo con sucesión de cuatro elogios: dán­
dose también otros modelos .de organización relativamente proyectados 
hacia la solución en clímax c<>nclusivo, como el 36, C<A la muerte del rey 
de Suecia», que presenta la peculiaridad bastante frecuentada de una 
aplicación conclusiva introducida por conector que causal en el último 
terceto. 

En el conjunto de los sonetos amorosos con esta misma estructura 
sintáctica macroargumentativa de exposición múltiple se registran nu-· 
merosos casos, en los que Lope busca y consigue el reiterado efecto de 
repetición paralela. ~jemplos muy clar<>s son el del sonet<> 3, 4(Dedicatoria 
de la lira con que piensa celebrar su belleza-e, con la contraposición yo/tú 
en cada estrofa; el 43, «A una dama que se llamaba Paz», con la reitera­
ción del nombre en todas las cláusulas métricas; el 96. «Enójase c<>n 
Amor con mucha cortesía», en el que se suceden cuatro expresiones 
enfáticas; o paralelamente casos como el 91, ·A una dama roma y fria», 
donde la insistencia cuádruple se monta sobre otros tantos insultos. 
Otros numerosc>s casos de esta índole los ofrecemos en nota 91 • 

También como prolongación de la vía trazada en la Circe abun9an 
sobremanera en las Rimas clt Burguillos los sonetos expositivos de isodi$tri­
bución múltiple en clím~. El clímax impone, como hemos dich<>, una 
forma atenuada de recuperación de la construcción efectista-

•u Se trata de los siguientes sonetos: 4. •Disc:ulpa la luunildad del estilo t:on la divea·sión 
de alguna pena•; 15. ·A un peine. <(UC no sabfa el poeta si era de bc~j u de marfil·; 20. 
•• Envidia a un sastre tille toané:lba la anedida de un \'estidn de una daana•; 26. ·A un palillu 
que tenía una darna en la boc:a .. ; 27. •Quedóle 1nás <1ue da·i•· y p.-usiKue en la mis1na 
materia•; 95. •A una déuna tuerta•; 152. •Senti1nientos de ausenc:ia, a ianitél<'KMl de Garc:i­
laso~•. 
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conceptuosa del soneto en su estructura originaria, gravemente viciada a 
través de la fórmula reiterativa de isodistribución clausal métrico­
sintáctica. Por eso, en el conjunto de textos de esta clase, quizá el 
elemento que ju~ga un papel más decisivo en la fisonomía macroestruc­
tural de la argumentación sea precisamente el terceto final y la fórmula 
sintáctico-semántica operada en él para la consecución del clímax. Para 
empezar, señalemos que la autoconciencia del recurso en Lope es más 
que evidente, como lo testimonia incluso, con frecuencia, la tematiza­
ción explícita en el título de algún Sl>neto, tal es el caso del 126 titulado 
·Efectos. de Amor, porque comienza humilde y acaba apasionado»; apa­
sionamiento que, corroborado con marcas explícitas de énfasis: 
admirativo-exclamativo e interrogativo-enfático, constituye el tipo más 
directo y evidente de clí1nax que se registra en un buen número de 
tex~os de esta clase, amorosos y burlescos de tema general 94

• 

·Por lo común, la resolución del clímax se realiza mediante alguna 
forma de distorsión irónica sorprendente, como en el soneto 10, ceDes­
cribe un monte sin qué ni para qué», donde tras la minuciosa descrip­
ción del lugar, bajo las marcas del paisaje tópico, marco del aconteci­
miento amoroso, concluye: 

Y en este monte y liquida laguna 
para decir verdad como hombre honrado, 
jamás me su<·ed ió cosa ninguna. 

E~ recurso lo repetirá numerosas veces, casi siempre para. producir el 
efecto de desmontaje tópico, como en el caso del soneto 18, del tipo del 
que en L. T. T. L. hemos denominado de anatomía del amor. Tras de 
la pormenorizada descripción del comportamiento de los «espirtus•, 
concluye: 

Mira, Juana, qué amor; mira qué engaa\o 
pues hablo en natural filosofla 
a quien me escucha jahonando pai\os. 

• He aquf la mención de algunos casos: de la burla amorosa-cc~rtés, 12, •Satisfacción de 
celos•; 86, •Desdén de Juana y quejas del poeta•: 125, ·Habfa un duende en una casa y 
amaneció prei\ada una don<·c-Ua•. y 128, •Casóse un galán con su dama y despuc!s andaba 
celo1o•. En sonetos de otro tipo esta fórmula de clímax se hace presente: 14, •A una dama 
que, llamando a su puena, le dijo desde la ventana: Dios le provea•; 7!S. •Enfádase con 1as 
Musas porque intentaban escribir un poema•: 88, •Al corto premio de un amigo suyo que 
le merecfa•; 95, •Responde el poeta a un ek,gio que se hizo en Roma a AU muerte fingida•, 
y 1 0!, •Que desfavorece la patria los hijos propios con el ejemplo del excelente Camoes•. 
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Fórmula de introducir la realidad vital como contraste que constituye la 
base temática de toda la colección, y que se adapta muy ajustadamente a 
'este tipo de macroestructura argumentativa. Añádase, como ejemplo·de 
este tipo, el soneto 106 sobre los heroicos antiguos y las necesidades de·) 
tiempo 95 • Salidas irónicas de diférente tipo, todas con función marca­
damente antitópica, se registran en el _soneto 108, «A una dama que 
comía ceniza y sal•, o en el 42, «A un zapato muy grande y desasea~o de~ 
una dama•. 
• Resoluciones del :clímax de. naturaleza muy ingeniosa se realizan 

. también en diferentes textos. Como en el 94, «Desmayóse una dama de 
ver un ratón y habla con él el poeta•; aquí el clfmax Jo introduc;e la 
transferencia del tono irónico-burlesco a una salida de fmo galanteo. 
Procedimiento análogo, pero sin tanta finura de requiebro, se introdu~ 
en el soneto . 76, «Cánsase el poeta de la dilación de su esperanza». 
Modelo d~ clímax por gradación positiva que se regístra también en 
casos de sonetos no burlescos, como el 14, donde la advertencia sobre el 
tono serio correspondiente al argumento va .tematizada por Lope en el 
propio título: «Cuando heredó su Majestad estos reinos, intentó escribir 
de veras». La fórmula general, en el fondo, de todos estos casos es la 
contradicción, el retruécano .intelectual, subrayado a veces por términbs 
de conexión sintáctica con mas adversativo, como en el soneto .161, 
•Discúlpase el poeta del estilo humilde•. Modelos, en fm, de construc­
ción en; clímél?'; con resolución irónico-deceptiva son el soneto 61 «A un 

'secreto muy secreto•, o el 54, «Rasgos y· borrajos de la pluma•, en el que· 
se produce el distanciamiento metaescriturai que Lope tematlzó tan 

95 Soneto 106, p. 1S96: 

Pen~lope dichosa, no disputo 
si fuiste casta o no, porque tenfas 
muy gentiles capones, que comfas 
mientras faltaba tu marido astuto. 

Las tocas bajas y el funesto luto, 
deja la f•lta de com~ dos dfu; 
dura neeeaidad que. si porflaa, 
aer' traidora Porcia al mismo Bruto. 

Las mujeres 10n t~aa principales; 
si alguna su valor y aer deaprecia, 
necesidad la obliga a cuoa tales. 

No estaba pobre la feroz Lucrecia, 
que a darle don Tarquino doa mll realet. 
élla fuera mú blanda y menoa necia. 
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frecuentemente, del que el tipc> más c<>n<x:ido es el fam<>so S<>neto a 
Violante 96

• 

4.2.3. Concorde con las tendencias geométricas ma<~ro­

argumentativas que vamos viend<> artic~:~larse en el cof1junt<> final de las 
obras de Lope de Vega, y que hemos sintetizado b~jo el rasgo de la 
propensión a hacer desaparecer las marcas vigorosas de énfasis, o a la 
distribución a base de m~rcas de conectores muy perceptibles, hay <JUC 
señalar también la enorme afluencia en el Burguillos del tip<, tnéK~rosin­
táctico isodistributivo dual de estructura ntJ rnarrada, aquel precisamente <JUC 
se aproxima más a la isodistribución múltiple que acabam<>s de exan1 i­
nar. A no dudarlo, ambos tip<ls, la ÍS<>distribucié>n múltiple narrativa y 
expositiva, y la isodistribución dual sin mar<~as representan tnás del 
ochenta por ciento de los sonet<>S de la <:ole<:t:ión .. (:on ell<), las JlfOJJCn­

siones estilísticas del último Lope y sus motiva<:i<>nes artísti<~o-pcrsonalcs, 
que hemos puesto reiteradamente de relieve en el <:aS<> ele la t.cntáti<~a. 
quedan también corrob<>radas para el ámbito ele la ma<:r<>argutncnta­
ción. 

Aun insistiendo en la unidad general del tipo estructural <Jue nos 
ocupa, incuestionable en último término, tratarem<>s de mantener a<JUÍ 
también idéntica bipartición en subsect<>res, que hentos venido seña­
lando en las obras anteriores. La causa de ell<> es más bien de ínclolc 
gráfica y de economía de nuestras clasificaci<>nes; tratando de <>frecer 
esquemas clasifiCatorios lo más poder<>S<>S p<>sibles, para llegar a com­
prender grupos no excesivamente numeroS<>S de text<>s en cada casilla 
argumentativa. En tal sentido, distinguiremos aquí t<>davía k>s S<>net<>s de 
estructura dual con paralelismo interno, y los s<>netos de estructura dual 
construidos en torno a la presencia de distintas modalidades organizati­
vas, etiquetados como agrupaciones intratextuales. 

Comenzan~o por los primeros, el tipo de paralelismo alternativ<> 

416 Véase, como muestra, el soneto aludido, soneto 54, p. 1367: 
Lazos de plata, y de esmeralda rizos, 

con la hierba y el agua f(,rma un t:h~rt:o, 
haciéndole moldura y verde man:o 
lirios morados, blancos y ~jizo8. 

Donde también los ánades casti1.os, 
pardos y azules, con la pompa en arco, 
y palas de los pies, parecen barco 
en una selva, habitación de erizos. 

Hace en el agua el céfiro inquieto 
esponja de cristal la blanca espuma, 
como que está diciendo algún secreto. 

En esta selva, en este charco en suma ... 
Pero, por Dios, que se acabó el aoneto. 
Perdona, Fabio, que pro~ la pluma. 
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alb 1! alb aparece bien representado. A~í el soneto 14, «A la ira con que una 
noche le cerró la puerta•, con la marca paralela de interrogación enfá­
tica en el elemento inicial de amba~ ramas a en nuestro esquema. La 
marca correspondiente en el soneto 40, «Encarece su amor para obligar a 
~u dama que -le premie•, es la presencia de la apelación· y el nombre 
concreto de Juana, los sonetos 101 y 102 -que forman una de las 
frecuentes parejas seriadas en Lo.pe' declarada en los títulos respectivos: 
«A ur, gorrión a quien daba de comer una dama con la boca y el poeta, 
por honestidad llama jilguero•, y la cOntinuación: «Enojose con el pájaro 
porque le mordió la lengua•- también participan de esa distribución 
macroestructural mediante la alternación en las dos series, de cuartetos 
y te.rcetos, de las modalidades expresivas: énfasis-exposición/énfasis­
exposición, que corresponde también, en lfneas generales, con la estruc­
tura ·del 18, «Prometieron favorecerle para cuando tuviera seso•, y del 
122, «A un coche de damas que iban al soto; y habla con el cochero, por 
no hablar con éllas•. Mientras en el soneto 159 alternan las estructuras­
énfasis exclamativo-imperativo en ambas ramas, con el titulo signifiCativo 
de •Exclam.ación del poeta por un hombre que siempre andaba diciendo 
que era muerto•. 

Como puede verse, algunos de los sanetos aludidos combinan marcas 
, explfcitas enfáticas, que bajo otros criterios hemos. incluido' a veces en los 
grupos correspondientes; pero en aquellos casos la diitribución de tales 
marcas era estrictamente dual, a uno y otro lado de la cesura clausular 
del soneto; no como aquf en series de distribución completa, a su vez 
duplicadas a ambos lados de la cesura. En. algunos casos, ain émbargo, 

._tal di-stribución se realiza no según -el esquema alb 11 alb, sino bajo otro. 
distinto alb 11 bla, con lo que se construye una estructura argumentativa en 
cierta medida antldistributiva, en el sentido de que la-·cesura clausal 
mayor del soneto funciona más como un gozne de partes idénticas, 
quedando las estrofas inicial y ímal en posición relativamente indepen-

. diente. El esquema estructural a que nos referimos ·se generalizó bas­
tante en la colecc.ión de JQnetos de Burguillos, nada menos que nueve 
textos de esta. indole descubrimos. Tres de ellos construyen un núcleo 
central de énfasis marcado, o~lados por cláusulas periféricas expositivas; 
se trata del soneto 92, de burla literaria, «Dljole una dama que para qué 

. eacribfadisparates•, yotrosdosde sátira cortés: el68,•describe unlindodeeste 
tiempo•, y el 115, «Venció una dama cóm~a a otra que presumía 
de haberla vencido delante de IU1

1 Majeatadea•. El mismo esquema le 

·repite' en otrt>s, pero con la distribución énfasis-exposición, a la inversa, 
ocupando ahora · la mod~idad en~áticamente no inar~ada la posición 
central; por ejemplo, en el soneto 152, •A la muerte de Tirnosca, perra 
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de agua famosa, mató)a la rueda de un m<>lino». Cinc<> textos más 
constituyen un núcleo bastante significativo del desarrollo de este sis­
tema de argumentación en L<>pe de Vega. El esquema en todos ellos se 
repite: apeJación·-v<>cati\'o/exp<>sición o narración // exposición o 
narración/conclusión (conector ad\'ersatÍ\'O) 97

• 

4.2.4. Dentro del tipo de los sonetos de isodistribución _dual sin 
marcas, el segundo de los subsectores indicado ya en el parágrafo 
precedente aparece tan cuantiosamente representad<), que lo trataremos 
aquí en un apartad<> distint<>. Se trata de los sonetos cuya estructura 
macroargumentativa viene explici~ada a través de las m<xialidades que 
hemos venido denominando de agrupación intratt~xtual. En el caso actual, 
por lo demás, el elevado número de textos que componen esta categoría 
puede darn<>s ocasión a perfilar mej<>r sus modalidades constitutivas 
básicas, respecto a la relativa indeterminación en la que, deliberada­
mente, la hemos ido dejando en el caso de las obras anteriormente 
analizadas, con un número sensiblemente inferior de textos representa­
tivos de esta clase. 

La estructura básica, que organizó en cie.rto mod<> todas las subespe­
cies, es la del símil. Una cláusula inicial de carácter universal referencial 
en los cuartetos, e inmediatamente su aplicación, llevada a términ(> en 
los tercetos. En algunos textos, incluso, la estructuración del símil es tan 
marcadamente explícita que queda de manifiesto incluso con la presen­
cia de conectores del tipo •tal es», ··así•, como gramemas introductivos 
de los tercetos. Tal es el caso del soneto 84 98

, o el 34, •Los vari<>s efect<)S 
de la lengua». En otras ocasiones, donde la conexión entre los términos 

·97 Se trata de Jos siguientes sonetos: 118. •A una dama que a todo respondía ¡7.ape!•; 

119, • A una dama que criaba un cernfcalo•; 121. • Deicribe el rfo Man1..anarcs en J ulio•; 
127, •A un amigo poeta, que iba fuera de buena gana•, y 155, •Lamcntóse Man1.anares de 
tener tan grande pue ~1te •. 

" Véase el texto mencionado, como ejemplo de esta estructura. soneto 84. p. 1 S84: . 

Cubre banda de pájaros difusa 
torre de iglesia o capitel de quinta; 
de neP"a .vana las pazaJTas tinta 
máquana chilladora circunfusa. 

Pero al primer rumor ~e voz intrusa. 
c:uando mis el pirimide se pinta, · 
partiendo el aire, de volante cinta, 
con descompuesto error huye confusa. 

Asf e ubren, Leoncl, Jos detractores 
tu casa en rudo son, y los espanta 
la voz de loa canoros ruileftores. 

Chillen en tanto, pues, que los levanta 
el rumor de las a¡uas y las flores · 
para aplaudir: que Filomena canta. 
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de la comparáción no es directa ni explícita, ésta queda, sin embargo, de 
relieve ~ través de fórmulas implícitas, como la transición de la parte 
mitológica a la aplicación a Filis, en ~1 soneto 50, cuyo título, por lo 
d~más, ·explicita· la condición del símil: «Prueba que Amor quiere que le 
correspondan con el ejemplo de la misma dama», en el soneto 129, 
«Discúlpase cortésmente de no matarse ni le pasa _por el_ pensamiento», y 
en el 131, •La que viene primera no es la mayor desgracia»; o bien la del 
lance término de comparación a la moraleja en el gracioso soneto 85, 
«Que no hay remedio contra los malos vecinos»l o la aplicación de 
ejemplos naturales a la modesta hermosura de una ~ama en el 89, «A 
una virtuosa pobre y hermosa que no queria ser rica». Más raro, aunque 
de estructura idéntica, es el caso de alteración del orden de elementos 
en la comparación, como sucede con el soneto 128, «A un maldiciente» 
en el.que la apelación -directa al personaje precede, en los cuartetos, a la 
fábula de intuición universalizada. 

El· caso de la transición. del ejemplo al yo pr~pio como término de la 
comparación no es sino un tipo especial dentro de la estructura gene~l 
de símil, con la que tratamos de caracterizar esta macroestructura argu­
mentativa. Va~ios son los textos que responden a esta fórmula; quizá 
modélico sea el 2, «Propone lo que ·ha de contar en fe de los méritos del 
sujeto» 99

• Pero casos también Perfectamente corr~spondientes son el del 
soneto 135, «No tiene por hombres los q·ue no am~, aunque no lo siente 
mucho», o el 22, «A las fugas de Juana en viendo al poeta, con la fábula 
de ·oafne», que, además de i'o explicito del propio título, se inicia con el 
signifiCativo primer verso: ·Como. su~le r.orrer desnudo atleta». Otros 
casos equivalentes serían el soneto 88, quel incluye la comparación de un 
predicador famoso hijo de Madrid, Francisco de Quintana, con las 
demás lumbreras madrileñas de la sagrada cátedra, y el del 57, sobre el 

•• V~ue el texto aludido, 10neto 2, p. .1 558: 

Celebró de Amarilia la hermosura 
Virplio en su bucólica divina, 
,~_percio de au· Cintia, y de C()rina 
Oviaío en oro, en roia~ ·-en nieve pura; 

CtJ.\Ilo de ·~ l~bía ~~ etc~tura 
a la inmortalidad pórfido inclina; 
Petrarca ~ el mundo, peresrina. 
constituye de Laura la fipra; 

yo, pua Amor me. manda que prauma 
de la humilde prisión de tua cabelloa, 
poeta mo~a. con ruda pluma, 

Juana, celebraré tua op belloa: 
que vale mú de tu jab6R la eapum' 
Que tod.as eUaa, y que tod01 elloa. 
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saco de Mantua, dirigiéndose a VirgiiK> y comparando los dos momen­
tos; en este ejemplo el título, una vez más, es signifiCativo de la estr.uc­
tura: •Al saco de Mantua por el ejército del César, con el verso de la 
Egloga nona de Virgilio. Escribe en seso, porque habla ~on él•. 

Otro esquema de esta estructura, desconectado del mecanismo del 
símil, es el que contrapone en las dos partes del soneto las modalidades 
expresivas. Claro está que lo que tales cambios expresivos refuerzan, con 
frecuencia, no es sino la bipartición temático-estructural del texto, como 
en el representativo ejemplo del soneto 25, ·A un avariento rico•; aqtif 
el tono expositivo inicial sobre el avaro contrasta con la apelación enfá­
tica al he~dero para que derroche los caudales recibidos. Estructura 
que, respecto del confidente, se reproduce en el 48, «A don Francisco 
López de AguiJar•. El soneto burlesco fúnebre 49, •A la sepultura de 
Marramaquiz, gato famoso en lengua culta, que es en la que ellos ~ 
entienden• contrapone el tono defctico-anafórico propio de estas com­
posiciones: •Este, si bien sarcófago, no duro• ... al imperativo catastrófiCo 
de los tercetos: •Pioren tu muerte Henares, Tajo, Tormes•. Enfasis 
imperativo se opone a narración del caso en el soneto 59, •A la braveza 
de un toro que rompió ·la guardia tudesca•. Siendo todavfa muy nume­
rosos los sonetos de este tipo, que por no causar innecesarias ins~sten­
cias, remitimos a nota 100

• 

En otros grupos de textos la distribución dual viene determinada de 
dos estadios actanciales, dos •roles• personales o, simplemente, dos eta­
pas de una misma acción. Tal es el caso, por ejemplo, del soneto 77, 
donde se describe la desdeflosa respuesta que se ha de dar a los mur­
muradores en el ejemplo de la actitud de •~:~n lebrel. irlandés de hermoso 
talle,. 101 • Textos englobab~es en este grupo serian el 99, «A una dama · 

•• Por ejemplo en el 69, •Desea el poeta que le piquen avispas•. ~ pasa de la 
narración gen~rK:a a la apelación concreta a Juana; en el 75. la organización es inversa, tras 
de la apelación al confidente se sigue la aclaración expositiva del caso, su tftulo •Que en. 
este tiempo muchos saben griego sin haberlo estudiado•. En el ISO, •Castiga amor un mal 
gusto con un mal ejemplo•, combina narración y exposición conclusiva enfática; 15!. •A 
una dama qae en un balcón estaba cosiendo unos escarpines muy pequeilos•. donde se 
sucede la exposición de la acción y su aplicación· plante; 149, •Al retrato de una dania 
ftespués de muerta•, en el que se dilcute, en sus dos partes, la acciÓn del pintor y su 
oportunidad. 

••• Para ejemplificación del tipo, v~ la estructura de la .xión global en dos momen­
tos, soneto 77. p: 1 S80: 

• Un lebrel irlandá de hermoso talle, 
bayo, entre nesro, de la frente al anca, 
labrada. en bronce y ante la "carlanca, 
pasaba ~ la margen de una calle. 
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que le preguntó qué tiempo corre•, y el 51,« Vuestra merced se puso a la 
\'entana•• .- Expresión de doble etapa de un proceso la podrían represen­
tar los sonetos de escritura, como el 45. ·Madruga a escribir el poeta y 
toma por achaque el enfadarse del mundo para volverse a dormir•; o 
sobre todo el 9, otro de los sonetos de reflexión irónica metaescritural 
del tipo del soneto a Violante, o del 2 de esta misma colección de 
Burguillos, pero que, a diferencia de este último, de idostribución múl­
tiple, como recordaremos, presenta ·ta interrupción metaescritural en la 
cesura textualanayor argumentativa 102

• Por último, de distribución dual 
con este tipo de estructura macroargumentativa es el soneto 53, de carpe 
diem •sui generis•, organizado en torno a los dos procesos del tipo 
ponderación/degradación. 

4.2.5. En el gran bloque de tipos textuales con un modo similar de 
macroargumentación, que, como vemos, asume la práctica totalidad de 
los sonetos existentes en la colección del Burguillos, junto a los ya señala­
dos de isodistribución múltiple y dual sin marcas explícitas, añadiríamos 
nosotros el crecido número -si bien inferior a los anteriores- de textos 
de isodistribución dual con marcas explícitas no enfáticas. Es decir, textos 
discursivos de estructura silogístico-argumentativa bien apoyada y subra­
yada por conectores lógicos explfcitos; pero en los que predomina la 

Salió confuso ejército a ladralle, 
chusma de gozques, negra, roja y blanca, 
como de aldea furibunda arranca 
para 5eguir al lobo en monte o valle. 

Y como escriben que la diosa trina: 
globo de plata en el celeste raso, 
los perros de los montes desatina, 

este hidalgo lebrel, sin hacer caso, 
alzó la pierna. remojó la esquina, 
y por medio se fue su paso a paso. 

102 Véase este interesante soneto 9, p. 1342: 

Érase el mes de más hermosos días, 
y por quien más los campos entretienen, 
señora, cuando os vi, para que penen 
tantas necias de Amor filaterfu. 

lm posibles eran mis porflas, 
que como los favores ae detienen, 
vos triunfaréil cruel, pues a ser vienen 
las glorias vuestras, y las penas mw. 

No salió malo este venillo octavo, 
ninguna de las musas se alborote 
si antes del fin el sonetazo alabo. 

Ya saco la sentencia del cope; 
pero si, como pienso, no le acabo, 
echañle después un estrambote. 
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andadura expositiva distendida que_ vemos caracteriza la argumentación 
de los sonetos de la etapa fmal de Lope, frente a los encrespados 
~fectismos tópico-enfáticos de las primeras obras, o incluso en clara 
ruptura con la naturaleza habitual conceptuoso-sorpresiva que lleva apa­
rejado el texto del soneto. Precisamente un texto de esta misma clase 
tematiza irónicamente la razón del abandono por parte de Lope de toda 
esta suerte de efectistas inovaciones enfáticas. Se trata del curioso soneto 
1St>, cDiscúlpase con Lope de Vega por su estilo•, uno de esos preciosos 
sonetos de desdoblamiento metaescritural del Lope transfigurado en 
Burguillos, que tanto abundan en estas Rimas burlescas de 1634, jo­
cunda via purgativa para la envarada escritura tópica tradicional. Co­
piamos el texto aludido: 

Lot-: 'JO quino laabltw c011 vos tü veras, 
1 at:ribilw "' wrso a1WfWO, 
fUI • t.licna fW estdi.s di _, qwj010, 
;orqw tJD, na •pir awas rakrGS. 

ApnJ inv«arí l4s vnrlt.uúras, 
G""f'" os •a ( P' .sois escru;uJo.so ), 
con taftla wtiJjúica. mfadoso, 
1 tanltu caupricas quiMn'GS. 

CtMinazo, ;tus: .¡Ola tú, ftU m Id riswtitJ 

awom iaJwitlaa 14 ceü* liDaa, 
qw IG so6n6ia d# F _,. •spma. .. ! 

Mtu, pwdoruMl11U Lofll, fW "" U... 
t~~srrl'iíalla UfltJ .1U4 u •stat~~ria, 
cllo.st.J tUl ltlbf tU VW.slrG jti.MIJ. 

.- No nos cabe duda, por tanto, que lo que produjo el cambio de 
modelos argumentativos, o por mejor decir, el desplazamiento de fre­
cuencias observado en el uso de los mismos en estas obras fmales, es la 
. cc;msciente y deliberada voluntad del autor de revisar irónicamente la 
··temitica tradicional. Un ejempló que lo atestigua es la inmediata recu-
peración de la estructura tópica argumentativa en aquellos sonetos del 
BUf'pillos en que desaparece, por alguna especial circunstancia, la condi­
ción irónica. A~ sucede en el caso del ternfsimo y delicioso soneto de 
galan~ del inefable Lope. rendido delicadamente a su devoción por el 
eterno femenino, ante el misterio renacido de la femineidad entrevista 
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«al descuido• en su hija adolescente Antonia Clara 103 • Si la argumenta­
ción lógico<onectada era, como sabemos, la fórmula canónica para la 
estructura de galanteo, la vemos aquí puntualmente concitada por Lope, 
cuando no se cuestiona sobre la necesidad de renovación temática. 
Un nuevo dato a este argumento lo ofrecería, a su vez, el signifiCativo 
soneto· 138, el único de galanteo de todo el Burguillos que cumple con la 
exigencia sintáctico-argumentativa de e&tt.. ti¡x>. Pero, como consciente 
de su deslizamiento en el tópico con el que pretende romper, Lope se 
apresura a prevenirnos de sus rawnes en el largo título del sonetoa 
«Quebróse a una dama el espejo cuando iba a tocarse, y escribe de veras, 
-añade- porque no le riñan. Escribe -insiste- con mucho tiento•. 

Esta recuperación de la macroestructura argumentativa tópica 
cuando se produce la asunción del tema correspondiente, justifiCa el 
caso general de la dis~onión temático-constructiva del Burguillos. Ni en 
un solo ejemplo se registra la asociación del galanteo a esta clase de 
estructura argumentativa en los siete textos de temática amoroso­
burlesca· en que se producen macroestructuras de este tipo HM. Incluso 
alguna vez se tematiza explícitamente el móvil de abandono del tema, a 
pesar de conservarse la est~uctura tópico-argumentativa, como en el 
soneto' 148: «justifícase el poeta de que no nácen flores cuando las 
damas pisan los campos -típica situación del galanteo tópico--, porque 
estima en más la verdad de Aristóteles que el respeto de Platón•. 

103 Véase el texto aludido de la colfición del Burpillo5, soneto 150, p. 1421: 

Quien amanece al sol, quien al sol dora, 
dejando, libre, discurrir el pelo 
por el blanco marfil y debe al cielo 
las rosas que la' noche le colora, 

parece (con las galas que 'atesora) 
que a la naturaleza dio desvelo, 
y que en las luces del celeste velo 
buscó ella misma su primera aurora. 

Si aois Amor, pu:a robar despojos 
en hábito de níi\a, hoy cesa:. hoy para 
cuanto de su rigor causaba enoJOS. 

Que si fuérades VOl, AntDnia Clara. 
la niña de las niftas de sus ojol, 
rompiera el arco Amor: mirar bastara. 

104 Descrita ya suficientemente la fórmula estructural respecto a JU i~iden& en libros 
anteriores, nos limitaremos aquf, por brevedad, a la simple nómina de los textos que 
presentan esta estructura: 7, •No se atreve a pintar dama muy hermosa por no anentir, 
que ea mw.ho para poeta•; 11. •Tórbase el poeta al vene favorecido•; 67, ~Quéjaaele una 
dama de un bofetón que le habfa dado su galán•; 82, •Quéjate de Venus el poeta, con un 
poco m4s de eso que suele•; 115, •Que amando no ~hay difac~·; 1~ •Si ae bao de 
tener ~elo .. ; 148, •Justificaae el poeta de que no nac::en ftorea cuando lu ~-~loa 
campos, porque estima en naja la verdad de Arittóteles que el respeto de Plátón•. 
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En los textos de temática no amorosa, donde esta modalidad argu­
mentativa se halla también profusamente representada, se evidencian 
asimismo con toda claridad los efectos de ajuste o adaptación de la ; 
temática a la macroestructura sintáctica. Por ejemplo en el sintomático 
87, «Al nacimiento del Príncipe, nuestro señor», resulta evidente que el 
tono enfático que hubiera correspondido a la modalidad conmemorativa 
regia, se ve limado y sustituido JX>r Lope con este modelo argumentativo 
dialogístico, en consideración de la desproporción del énfasis con la 
naturaleza de la criatura nacida; y recordemos de paso la despierta 
sensibilidad de Lope para la ternura infantil, que le arrancó en todos los 
géneros y ocasiones algunos de sus poemas más sinceros e inspirados. El 
tipo estructural sintáctico se ~ustaba con toda propiedad a los temas 
discursivos, en los que Lope llegaría a alcanzar maestría única, dentro 
de una estructura argumentativa no particularmente distinguida por su 
brillantez y efectismo. Recordemos, si no, el tan difundido soneto 112, 
•Que no es hombre el que no hace bien a nadie», que contiene el tantas 
veces repetido juego conceptual de Rubens y Marino 105 

4.2.3.- Pasemos ahora a examinar el contenido de las Rimas de Tomé 
áe Burguillos en lo que se refiere a tipos de estructuras marcadas por la 
presencia del énfasis. Advirtamos previamente, como ya hemos hecho de 
modo reiterado, que su número es muy sensiblemente inferior para esta 
obra que lo había sido en las primeras Rimas. Y aún deberíamos añadir 
que la mayor· parte de las composiciones que aquí consideramos, están 

aoJ Véase el texto aludido, soneto 112, p. 1399: 

Dos cosas despertaron mis antojos, 
extranjeras. no al alma.. a los sentidos: 
Marino, gran pintor de los ofdos, 
y Rubens, gran poeta de los ojos. 

Marino, fénix ya de sus despojos, 
yace en Italia resistiendo olvidos; 
Rubens, los héroes del pincel vencidos, 
da gloria a Fla( n ]des y a la envidia enojos. 

Mas ni de aquél la pluma, o la destreza 
déste con el pincel pintar. pudieran 
un hombre que, pudiendo, a nadie ayuda. 

Porque es tan desigual naturaleza. 
que cuando a retratalle se atrevieran, , 
ser hombre o fiera, les pusiera en duda. 

Otros textos de temática no cortés con este esquema sintáctico macroestructural son~ 33, 
·A la muerte del Marqués del Valle•; 37, •A la décima Musa, doña Bernarda Ferreira de 
la Cerda. seiiora portuguesa•; 60, •Trece son los tudeM:os que el horquillo•; 62, •A un 
liceociado que le dijo 'pot favor que deseaba predicar a sus honras•; 142, •Pregúntale una 
dama qué era el áureo oúmero•, y 158, ·Pregúntale un caballero si habrfa comedias por el 
principio de una que le enviaba•. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RFE. LX. 1978-80 CONSTRUCCIÓN EN LOS SONETOS DE LOPE DE VEGA 125 

sólo relativamente jalonadas de marcas enfáticas. En la mayoría de los 
casos el énfasis, bajo formas por lo demás bastante atenua<las, es un 
componente que no se extiende sino a una de las partes del texto 
dualmente fragmentado, alternando por lo común <:on formas de tono 
discursivo, organizadas mediante la presencia de conectores explícitos. 
Se hace presente con ello la sensación de abandono de los mecanisn1os 
sintáctico-semánticos de tensión textual por parte de L.ope de Vega~ 

precisamente en la vía de ganar en naturalidad expresiva, rnás próxin1a 
sin duda a su propio sentido <ie la expresividad cotidiana y coloquial; y 
corno firme oposición a la in1 postación artificialn1cnte sentida de los 
rnoldes tópicos de la poesía culta tradicional, que, a lo largo de su 
propia vida, Lope fue quizá progresivamente identificando con el siern­
pre aborrecido culteranismo. 

Dentro de estos bloques de tipos macroestructurales de énfasis estilís­
tico poderoso figura, sin duda, la clase de antidistribución, que en los 
capítulos anteriores, correspondientes a otras obras más tempranas de 
Lope, hernos tratado siempre antes --dentro del orden establecido en 
nuestro esquema orgánico de clasificación-; pero que en el caso de 
nuestro análisis del Burguillos preferimos agrupar en este punto con el 
resto de las estructuras estilístican1ente forzadas, precisamente para de-
jar patente la sensación de contraste inten<jonal, manifiesto en esta obra 
final de l4ope, entre ambas clases de textos, radi<:alizadamente alte.rnati­
vos y sien1 pre con desvent3:_ja de las f(>rmas más innaturales. 

Forrnas estrictamente tales de antidistribu<j<>n enfática no existen en 
t"'l BurguilloJ. Si se recuerda la <lefini<:ión ma<~roestructural de este tipo 
argurnentativo que hicirnos en capítulos anteriores (2 .1 y ss.), resulta 
claro que a esta estructura macrosintáct.ica se le <·onfía la expresión 
tópi<:a dtll la vehernencia, de la recóndita sorpresa artificiosa. l4a evolu­
ción intencional estilística de la lírit'a de l..ope nos previene clararnente 
frente al enrarecimiento de esta clase de soluciones. En Jluridad un solo 
caso, y no de los más limpi<>s, existe en el Burguillos; se trata d(ll la 
cornposición que expresa la más invariable necesidad vital, aun en el 
I .. ope más ancian<>, la falta de dineros en los cultivadores de la poesía 106

• 

106 VéaS<" el ~jemplo aludido, soneto 109. p. 139H: 

La rueda de los orbes (~ircunst.an tes 
pare el veloz prirnero movimiento; 
d~jese penetrar el pensamiento; 
iguálese la arena a los diamantes. 

Tengan entendimiento los an1antcs 
y falte a la pobreza entendimiento; 
no tenga fuerza el oro, y por el viento 
corran los africanos elefantes. 
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En todos los demás casos, seis en total --con la excepción quizá del 
soneto 70, «A la muerte de Soto el de las grandes fuerzas»-, la antidis­
tribución es marcadamente plurisentencial, y aun diríamos que se trata 
sólo de formas parcial y muy condicionadamente antidistributivas. 

Una forma usual de resolverse la antidistribución en la mayoría de 
Jos casos es adelantar hasta el comienzo del primer terceto el cierre 
sentencia} de la frase-eje. Por ejemplo en el soneto 66, «Dijole una dama 
que le enviase su retrato», donde la construcción se establece entre los 
versos l, «Si habéis visto al sofí sin caperuza», etc., y 9, «ése soy yo»; en el 
soneto 83, (<Dándole a una dama un abanillo que se le había caído», la 
construcción se establece también: l-2, «Este que en el jardín de vuestra 
cara, 1 céfiro artificial, templó la rosa ... »; 9-10, «pongo en mi frente y doy 
a vuestra pura 1 nieve ... ». Formas más atenuadas del tal adelantamiento, 
por cuanto la resolución sentencia} se cumple en la totalidad del primer 
terceto, las ofrecen sonetos como el 17, «Pregónase el poeta, porque no 
se halla en sí mismo», o el 117, «Decía una dama que no hallaba a quién 
querer»; este último con la estructura: 1, «Entre tantas guedejas y cope­
tes ... >>; 9-11, «entre tantos que van el pico al viento 1 que a los que 
ruegue p<>r lindeza esperan, 1 ¿no halláis a quién querer? ¡Extraño 
cuento!». En todos estos casos de ad~lantamiento sentencia), la coda 
clausular resultante la constituye una fórmula de restricción adversativa, 
con mas o pero, o causal explicativa con que. Por último, en al_gún otro 
caso, como .el soneto 111, «La primera vez que vio la mar», aunque de 
construcción puramente antidistributiva con resolución frástica en el 
último verso, las expansiones frásticas precedentes son tan extensas y 
desarrolladas en sí mismas que se deteriora el efecto unisentencial, y 
hasta el antidistributivo, muy poderosamente. 

4.2.7. Como ya hemos ·indicado, dentro de l.as. macroestructuras de 
argumentación con marcas explícitas enfáticas, la construcción más ge­
neralizada en la colección de sonetos del Burguillos es, sin duda, la que 
combina el énfasis con la exposición discursivo-conectiva. Incluso, formula­
remos aquí una observación que, habiéndonos asaltado con frecuencia 
durante la ejecución de este trabajo, no hemos encontrado sufiCiente­
mente justiftcado desarrollar hasta ahora; se trata de la posibilidad de; 
subclasiflCar internamente las colecciones de poemas de Lope, muchas 

Blanco sea el cuervo y negros los jazmines, 
rompan ciervos del mar los vidrios terse», 
y naden por la tien:a los delfines; 

no sufra la. virtud ca101 adversos, 
den los seflores, hagan bien los ruines, 
pues hay· un hombre rico haciendo versos. 
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de ellas, con1o las Rimas de 1609, agrupadas y retocadas desde recopila­
ciones previas, y aun éstas pr<Ki U('h>. de la actividad creativa del poeta 
posiblernente durante de(~enios. Per<>. c<Hno tal trab~jo resulta in(_·otnpa­
tible con el antplio marco general que considerarnt>s n1ás urgente de 
pergeñar para establecer una traza firrne y definitiva en la producción 
lírica de l~npe, no lo hernos ab<>rdad<> nunca. Sin en1bargo, en la tesitura 
actual quizá sí convini~ra señalar la distribución. no completatnente ca­
sual, al cornienzo ele la. <·olec<·ión de S<>netos ciel B urguillos, de estas 
estructuras de apertura enfática, recuerdo (fe tnodos constructivos pasa­
dos, y oqjeto.de progresivo aband<Hlo a lo largo de la cole(~ción. lnlpcra­
tivos, vocativos y exclamaciones f<lrtnan entre l<ls re<·urs<lS enfáti<-·os de 
estos sonetos, que en l<>S tert~etos construyen cláusula con1 pl~ja p<>hlada 
de conectores lógico-sintácticos 107

• 

L.a distribución temática de esta estructura es 111ayoritarian1entc 
amoroso-cortés, quizá c<>m<> reminiscen<:ia del uso tópic<) de las t:ons­
tru<.~ci<Hles c<Hl énfasis retóric<) en los text<)S rlc <·ont<.~ni(to tópico­
antoroso, que L.o~ <.~ultivó tan <)bviamente en las Rirnas hutnanas 1014

• No 
faltando asimismo los S<>netos c<Hl esta estructura argutne·ntativa dentro 
de otras clases ten1áticas, entre las qut~ predon1inan, sin ctnbargo. los 

107 <:orno ~jetnplo de esta estrut·tura ofrt.•(·t.•Jnos el sont·to rl2 ... A un pt'ITO 'llll' tnonlía él 

quien ton1abél la mano de su dama,., soneto !12. p. 1366: 

Paso, Amadís, <tue t~l reino clt..·l t•spanto 
tiene perro a la puerta. que no el ('lelo, 
porque las dos figuras dt• su velo 
si muerden con t:alor, no ladran tanto. 

De:jad la mano, su spt.·ncled el llanto. 
4ue más pare<·e envidia que buen t·t.~lo; 
de lo <fUe no <·otnéis. rncnos desv('lo: 
o sois perro, Amadís. o sois encanto. 

Con ser rnelindre, presurnís dt· alano. 
o en vuestra lana J úpitt~r st.~ anuda. 
que si es de <·elos no ladr{ais en vano. 

Si a mi fuego ponéis su nievt.~ en duda. 
basta que tenga su desden la rnano: 
que ~ois rnuy t:hi<:o para ser dt• ayuda. 

101 Relación de sonetos 4ue hemos tenido en (:uenta con esta estructura: l. • Des·­

confianza de sus versos,.; 16, •Qu~jóse del ¡xx:o respeto que .Juana tiene a sus letras, en 
que se ve la necedad de los ttue aman•; 21. "Por las señas dt• csu.~ suncto (:onsta (JUC se 
hizo por Navidad•; 30, • l-lipérbole a los pies de una dama (que este poeta debiú de nat.:er 
en sábado)•; 41, C(A una dama que salió revuelta una mañana•; 72. •Alaba el poet3 lo má\ 
esencial de la hermosura sin ser parte de la armonfa de las facciones•; 151, ·<.:elos del 
poeta porque vio a Juana columpiándose una tarde con otras doncellas•, y 158, • Lloraba 
.Juana por una camisa que le hurtaron en el rfo y quitase el poeta la suya por que nn 1~ 

riñesen en su casa•. 
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tonos no burlescos -sonetos encon1iásticos, conn1emorativos y epitáfi­
cos-, inclusiones excepcionales en el texto del Burguillos. 

Del examen de este último grupo de textos queda reafirrna(la, por lo 
demás, la condición muy atenuada del elemento enfático, que raramente 
alcanza la generalización extensa de una interrogación enfática exten­
dida a los cuartetos, como en el soneto 115, ((A L.uis Vélez de Guevara, 
del crédito que tienen los extranjeros»; o se reiterará en estructuras 
anaf()rico-apelativas de vocativo en el comienzo de los dos cuartet<lS, 
como se hace en el soneto 6, ((Pésate de ser poeta y se le debe creer. 
Habla el Parnaso». Lo normal ahora son formas de suave invocación 
distendida, como la que se registra en el S<lneto 160, «Al príncipe de 
Esquilache», y más frecuentemente una apelación inusitada en forma de 
vocativo suave, diluida inmediatamente en una larga digresión exposi­
tiva que ocupa casi siempre el segundo cuarteto. Fórmula esta que se 
registra, de manera idéntica, en varios textos, como el 104, «.A los 
Raguallos de Bocalini, escritor de sátiras», o en otro soneto con el tema 
del mismo escritor, feroz enemigo de todo lo español, 141, «Dijo el 
Bocalino que un español que mató un italiano en desafio no traía 
camisa»; análogamente el 134, «A la muerte de un catedrático de escri­
turas. Escribe de veras». La relajación de énfasis alcanza incluso, a 
nuestro juicio, a que determinadas estructuras argumentativo-temáticas, 
como la deíctico anafórica muy propia de sonetos fúnebres, se puedan 
adaptar sin violencia a esta misma clase general. Así propondríamos la 
inclusión en este grupo del soneto 47, «A la muerte de una dama, 
representante única», y del 58, .,.A don Gabriel del Corral, en la traduc­
ción de los versos latinos de nuestro santísimo padre Urbano octavo)). 

La inversión del tipo anterior, es decir, la combinación discursivo­
enfática, se registra también en algunas composiciones, como en el so­
neto 56, «A Bartolomé Leonardo», y en el 78, «Que al amor verdadero 
no le olvidan el tiempo ni la muerte». En cualquier caso, la pérdida de 
este modelo estructural respecto a los usos generalizados en obras ante­
riores resulta casi total; como lo es también la práctica inexistencia de un 
tipo muy próximo a éste -bastante frecuentado en las colecciones tem­
pranas-, el mixto, representado sólo en el texto de Burguillos por el 
soneto 98, «Quéjase de que le aborrece Juana, hablando como astró­
logo». Evidentemente' el enrarecimientó de estas construcciones textuales 
hay que incluirlo en el caso general de decadencia de las formas ma­
croargumentativas enfáticas, q·ue vamos corroborando en todos los casos. 

Finalmente, ni por la rotundidad del énfasis, ni menos aún por el 
número de. sus representaciones puede parangonarse la situación del 
tipo enfátic'o más marcado, con énfasis doble en cuartetos y tercetos, con 
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su pujante presencia en las obras iniciales. La distribución en apelación­
vocativo-exclamación o apelación-vocativo-imperativo, apenas se hace rele­
vante en estos textos de énfasis absolutamente diluido, a cuya corrobo­
ración en detalle remitimos al lector interesado en ello 109• 

5. Esquernas de construcción macrotextual en Lope de Vega y su posibilidad de 
generaliuuión a la Jlírica del Siglo de Oro 

5.0. c;eneralidades 

L.a propuesta que encierra el enunciado de este capítulo es de la 
mayor importancia. Si los tipos macroargumentativos de Lope, bosque­
jados con su multiplicidad de incidencias en los capítulos anteriores, 
pudieran ser generalizados estrictamente al caso de otros escritores del 
Siglo de Oro español, resulta evidente que estaríamos en presencia de 
un sistema macrosintáctico tópico, constituido a su vez como agregación 
de tipos macroestructurales tópicos. Sin embargo, los límites a tal posibili­
dad son muy relativos. Obviamente, incluso a una simple lectura superfi­
cial se detectan diferencias evidentes entre la labor de todos nuestros 
grandes cread<lres clásicos, aun tratándose de una temática topificada, 
como lo es sin duda la amoroso-cortés, y de un tipo de estructura 
formal, a su vez doblemente tópico, como el del soneto. Así pues, en 
principio, podemos advertir que los ti¡x>s macroestructurales últimos, tal 
y como los recogemos en los cuadros clasificatorios de sonetos de Lope, 
no son total e inmediatamente clarificadores para la obra de otros 
poetas. Otra cosa puede afirmarse, no obstante, sobre los grandes prin­
cipios de la organización macroestructural que hemos propuesto al co­
nlienzo de la parte sintáctica de este estudio. Por ejemplo, las estructuras 
enfáticas, bajo la forma vocativo/imperativo, tan. frecuentes en el prime 
Lope, son raramente generalizables a Quevedo o a Góngora; sin em­
bargo, deteniéndonos un escalón antes, y si hablamos tan sólo de ma­
croestructura dual con marcas explícitas enfáticas -de naturaleza y 

. distribución no precisadas- sí resultaría posible encuadrar baJo tal defi­
nición un buen número de sonetos de Quevedo, Góngora o Fernando 
de Herrera. 

109 Con esquema vocativo/exclamativo: 24. •A la molestia de los pleitos•; 55, •A imita­
ción del soneto Superbi colli•; 65, ~A una dama que salió a un balcón cortándose las 
uñas•; 114, •Que libros sin dueño son tienda y no estudio•. Con estructura vocativo/ 
imperativo: 81, •De la buena cosecha de poetas conforme al pronóstico de los almana­
ques•; 145, ·Al cuidado de calzar justo una dama•; 153, •Aconseja a un amigo como 
cortesano viejo•. 
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La explicación indudable de tal fenómeno no es discrepante con los 
presupuestos generales que hemos sostenido en este y otros trabajos 
anteriores, sobre la condición esencialmente tópica -y por tanto siste­
matizable por análisis- de la lírica clásica española, englobable en las 
enseñanzas y la práctica artística de la lírica en la tradición literaria de 
las lenguas románicas. Tanto en el aspecto de la sintaxis como en el de 
la semántica nuestras organizaciones tipológi<~as -es decir, nuestras des­
cripciones tópicas- se han detenido sien1pre en el nivel de la macroes­
tructura, o lo que es igual, en el de la <:onstrucción y la temática. Para 
nosotros es hasta tal límite donde la <x>mbinatoria tópica resulta posi­
ble de describir. Obviamente más allá, en el domini<> de la combinatoria 
microcomponencial, el inventario de elementos a considerar es muchí­
simo más denso, si bien tampoco infinito. Y, por lo demás, operan más 
en este nivel del microcomponente las decisiones literarias individuales, 
es decir, lo que la Estilística tradicional ha definido más propiamente 
como «estilemas de autorl+. En tal sentido -y dentro de nuestro ejemplo 
anterior- la noción isodistribuciónlduallcon marcas explícitas/enfática es una 
descripción propiamente macroestructural argumentativa. Sin embargo, 
a medida que vayamos descendiendo y especializando la definición; por 
ejemplo, como antes, si describimos un tipo concrete> de énfasis en Lope 
de Vega, como narrativo/imperativo, resulta evidente que nos vam<>s 
acercando a niveles microestructurales, en los que la generalización 
transindividual va siendo cada vez más dificil e inexacta. 

5.0.1. Un tipo de verifiCación como ésta creo que puede contribuir 
muy poderosamente al urgente establecimiento riguroso y convincente 
del límite entre las estructuras macro y microcomponenciales del texto. La 
explicitación de tal problema en este artículo no la abordamos nunca 
directamente, salvo lo indicado en 0.2, pero creemos haber aportado 
buena cantidad de materiales implfcitos en el problema. No obstante, en 
las páginas sucesivas de este mismo .capítulo deslizaremos abundan­
tes consideraciones explícitas sobre el tema de los límites. Vista desde 
otro ángulo, la cuestión del límite, tal como viene planteada en este 
trabajo, creemos que puede a¡x>rtar también decisivas aclaracion.es a 
otro de los más graves problemas de la Poética tradicional y de la 
Poética lingüística áctual: la cuestión de la distinción entre literaritdad y 
poeticidad; al menos en el dominio estricto de la estructura formal 
artfstico-literaria estamos persuadidos de ello. 

No obstante, la propuesta anterior implica en el grado de pluraliza­
ción de las terminologías actuales -que es en gran medida un problema 
de incultura clásica-, la necesidad de explicitar aquf previamente lo que 
queremos entender nosotros en este caso por literário y poético. Para 
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hacerlo procuraremos mantenernos en los valores menos personales y 
más tradicionales. Lo más claritiCador es considerar ambas ace¡x:iones 
dentro de una gradatoria progresiva de niveles de lengua, que establece la 
opósición primaria entre lengua literaria y no literaria, y distingue dentro 
de la primera entre literariedad y poeticidad de los mensajes lingüístico­
artísticos, abriendo cada uno de los subsectores a una gradatoria de 
literariedad y de poeticidad de los distintos textos 110

• En tal sentido se 
suele considerar la literariedad como un hecho de decisión, mientras la 
poeticidad de un texto se considera vinculada a un hecho de fortuna, de 
acierto. La mayor parte de los elementos implicados en el problema 
estaban ya presentes en la capital discusión aristotélica de la Poética 
sobre si era el verso o la imitación lo decisivo para conferir condición 
poética -Aristóteles no problematizaba allí entre literario/poético- a un 
texto determinado. Al descartar el verso como determinante automático 
de la poeticidad, Aristóteles indicaba indirectamente que las obras histó­
ricas, bien escritas y aun escritas en verso, eran literarias, es decir no 
puros mensajes de lengua común, en los que no hubiera procedido la 
discusión; pero no poéticas. La poeticidad no era un valor, por tanto, de 
estructuras culturales explícitas inmediatamente asequibles y segura­
mente incorporables; por el contrario, al aludir al arte de la imitación, 
Aristóteles parece sugerir algún modo de maestria individual, no auto­
mática y tegladamente alcanzable. 

· Si nosotros contemplamos la complejidad del problema anterior sólo 
desde nuestra óptica actual, puede que resulte un punto de vista nuevo 
absolutamente no desdeñable para la clarifi~ac1ón del mismo, que se 
vincularía estrechamente con el debatido tópico de la virtualidad de la 
noción de macroestructura. La macroestructura define para la lírica clásica 
el limite de lo literario, mientras que la microestructura constituye el dominio en 
que s, resuelve y produce específicamente la poeticidad. Aceptada la macroes­
tructura de un soneto, temática y constructiva, como un hecho cultural 
establecido tópicamente por acuerdo, la decisión de hacer un soneto de 
•carpe diem•, por ejemplo, no implica en principio condición alguna de 

110 Obviamente. no nos ocuparemos aquf por extenao de reeolver la cuestión en todas 
_sus consecuencias, ni menoa aún de hacemos eco de la inmensa bibliografla existente 
sobre el problema. Tratamos tan sólo de poner una cuestión, suficientemente· conocida 
pero encrespada y revuelta, a la luz clarificadora de nuestras consideraciones actuales. El 
problema de la poeticidad como categorfa artística o como clase de estructura formal­
lingQfatica, han ocupado expUcitamente cientos de piginu de nuestros libros y artk:ul01 
hasta ahorL Nosotros hemos elaborado una extensa sinopais de nuestras propias ideu en 

~&· ~l*lieitiiMl (~ ~·' talo), recienteme~te publicado en 
• 1616. ·Anuario ~e Literatura general y comParada•, JI, 1980. 
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acierto poetl<,o, s1no sól<> el conocitniento de un he<·ho pragn1ático. 
cultural-social, y de una corriente de opiniún que recono<·e que una 
macroestructura tópica de discurso, sintáctico-setnántico. de tal natura­
leza con figura un tipo de oqjeto consider¡ibl(' en principio con1o litera­
rio. Será, sin embargo, en la ulterior realiza<·ión de la nla<·roestru<·tura. a 
través de un conjunto de decisiones creati\'as indi\'iduales-c:onstitutivas, 
de una b.tse cerrada de inventarios túpicos. de estilen1as 111 i<·rotex.t uales, 
donde st· alcanzarán o frustrarán los 1'alorfs dt-~ jJot-~tit·idad de eS<.~ texto. 
Aún más claro se verá todo esto <JUizá. rc<·ordando las diS<·usioncs, 
<~ontem poráneas a nuestros sonetos, sobre la a<·eptahilidaei o no .con1o 
productos literarios de determinados géneros -tetnas y estructuras 
formales lingüísticas-. Si en nuestro estudio tctnátit·o en 1~. --r. ·r. l ... 
hemos demostrado cómo el <-~o~junto de prt:juit·ios tópico-tcnláti<·os, dtlo 
admisión y exclusión~ opera <~otno un sisten1a cerraelo eie decisiones 
internamente socio-t:ulturales, que se oponen in<·luso a la n1istna lú~rica 
natural y a la realidad histórica del arnor en el n1unelo contetnporúneo 
de los textos, resulta evidente que ése, entre otros tnuchos sistctnas de 
ideas, constituye el marc<> de decisión pragmátit·a dt~ la litt~rarit-~dad. Pero 
los juicios de poeticidad, en cuanto establet·itnicntos no ele exclusiún­
inclu~.ión, sino de jerarquía valorativa, se nos ofrecen .deselc lueg-o con1o 
algo no encerrable totalmente dentro de ningún tnar<·c) cultural. lo 
suficientemente explícito al menos para hacer de ellos det·isiones prede­
cibles «a priori». 

5.0.2. La cuestión anterior es tan compl~ja en sí misma, que renun­
ciamos en este trabajo a apurar más nuestras propias razones. Baste lo 
dicho para quienes queden convencidos, y apla(:en su decisión <Juicncs 
discrepen, hasta que publiquemos una fnrmulacic)n más <lire<·ta, exhaus­
tiva y monográfica rle este punto de vista. l.Jo que importa at:larar aquí 
es que nos ha quedado muy (:Jaro sin embargo, a través del presente 
estudio contrastado de la macroestructura argumentativa en poetas elite­
rentes, la existencia de esa idea de límite. Digámoslo ahora de otro 
modo. Aunque, básicamente -y sobre todo recortanclo a lo esencial las 
distintas definiciones categoriales· macroargumentativas-, se p<)clrían 
encerrar, sin violencias demasiad<> grandes, dentro del rcticulaclo <le 
nuestros cuadros •ad hoc»· para U)pe la casi totalidad de sonetos <le 
Garcilaso, de Herrera, de- Góng<>ra o de Quevedo, lo cierto es que fl 
grado de d~finición de tales textos que se seguiría de sem~jantes decisiones 
de inclusión, no sería muy elevado; mucho men<>S, por supuesto, del 
que se sigue de las mismas decisi<>nes en L<>pe. 

La razón, sin duda, radica en que, en último término, tales esquemas 
macr<largumentativos son sólo cuadros de referencia de la historia interna 
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microsintáctica de cada texto; o bien, mirado al revés el problema, la 
macroestructura argumentativa es un precipitado en que se resuelve la 
microsintaxis del poema. Como dicha microsintaxis constituye, según 
hemos afirmad<> reiteradamente, el dominio de los estilemas de autor, 
vemos que, aunque el resultado macr<>estructural pueda ser idéntica­
mente etiquetable entre autores distint<>s, como Lope o Góngora, el 
camino hasta dicha macroestructura es tan sustancialmente personal 
-sobre todo en el caso de l<>s grandes creadores de que tratamos 
aquí-, que lo que prima en nuestra decisión de conjunto, como analis­
tas o lectores, es el camino mismo sobre la meta o resultado. 

De ahí que, a nuestro juicio, parece no sól<> pruder1te sino impres- · 
cindible remontarse a bien entrado el dominio de la macroestructura para 
definir tip<>s argumentativos tópicos transindividuales en los textos de 
sonetos del Siglo de Oro, válidos a los distintos componentes de tal 
agrupación. l .. o que justifica una distinción previa entre marroestructuras 
argumentativo-textuales tópicas, generalizables al caso de cualquier autor, y 
macroestructuras argumentativo-textuales individooliuulas, como un grado de 
especificación de las primeras que se aproxima al límite macro/micro­
componencial del texto. Lo cual no constituye, al mencls desde nuestro 
punto de vista, ningún modo de objeción contra la realidad ni la virtua­
lidad explicativa lingüística de la macroestructura; sino muy al cc>ntrario. 
Precisamente el grado de relativa autonomía de la dive~sidad microsen­
tencial que el texto va ganando al escalar niveles de elevación macrosen­
tencial cada vez más próximos a la génesis del tópic<> del discurso 
refuerza la imagen de la independencia y aun de la bipolaridad estructural 
existente entre los dominios del texto, pese a todas las difiCultades, que 
subsisten, de determinar exactamente la zona de límites. 

5.0.3. En nuestro actual intento de verificación del límite tópico 
macrotextual-argumentativo interindividual, hemos procedido del si­
guiente modo: hemos proyectad<) el esquema macroargumentativo obte­
nido en este trabajo de los quinientos textos de Lope de Vega analizados 
sobre el conjunto total, también de quinientos textos, de Garcilaso, 
Herrera, Góngora y Quevedo, ya examinados por nosotros temática­
mente en L. T. T. L. La razón de escoger dicha muestra, aparte de la 
representatividad histórico-artística de sus autores, responde a nuestra 
voluntad de ir integrando progresivamente la muestra tipologizada den­
tro de una teorfa general del texto-soneto en el Siglo de Oro. Por lo 
demás, no se olvide que la tipología macro-argumentativa establecida en 
este trab~jo para Lope de Vega ha partido básicamente del análisis del 
«corpus» amoroso de las Rimas de 1609; existía, por ello, una homoge­
neidad temática entre los dos elementos básicos de la composición, que 
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nos ha parecido garantía mínima a la hora de establecer comparaciones 
entre las dos muestras. 

5.1. La tendencia dual discursiva y sintomática en la construcción 
textual de Garcilaso 

5.1.1. De los treinta y cuatro sonetos amorosos de Garcilaso, la 
marca caracterizadora más regularmente establecida es, sin duda, la de 
la isodistribución dual. Si lo consideramos, por ejemplo, frente a la ten­
dencia a la isodistribución múltiple preponderante en Quevedo y tam­
bién, aunque en grado menor, en Fernando de Herrera, dicho rasgo 
define quizá la característica macrosintáctica básica de los textos de 
Garcilaso. Sólo tres sonetos rompen relativamente esta tendencia a la 
isodistribución en dos bloques: el 20, con una no muy marcada por 
cierto solidaridad en los tercetos; el 17 y el 36, ambos en notable 
énfasis de climax. 

La segunda característica sintáctico-macrocomponencial de los textos 
garcilasianos es complementaria de la primera: la preponderancia de sonetos 
no enfáticos. Sólo nueve textos, y entre ellos algunos de naturaleza no 
totalmente enfática 111

, responden a esta estructura 112
• Lo cual, si se 

añade el caso de los dos sonetos mixtos 113 a medio camino, como se sabe, 
o más bien más próximos a los argumentativo-discursivos con marcas de 
conexión explicita-, presenta una gran mayoría de textos en los que la 
isodistribución dual viene definida mediante marcas discursivas de conexión 
l6gico-sintáctica, o bien mediante marcas no explicitas de organización dual, 
generalmente deixis intratextuales. Dieciocho sonetos suman las dos 
clases mencionadas, con lo cual la caracterización proporcional del tipo 

111 Evidentemente resulta bastante atenuado el tono enfático de les siguientes sonetos: 
dilcursivo-enfádco-sintom,tico: 12, •Si para refrenar este deseo•; ~ 1, •Dentro de mi alma 
fue. de mf engendrado•; enfático-discursivo-sintomático: 26, • Echado está por tierra el 
fundamento•. Seguimos, como en L. T. T. L. la edición de E. L. Rivers, Garcilaso de la 
Vega, Pt»sias cast~llaftiJS complllaJ, Madrid, Castalia, 1972. 

1 12 Los referidos sonetos enfáticos son: vocativo/imperativo, en apelación a la dama: 1 O, 
•¡Oh dulces prendas por mi mal halladas!•, y 25, •¡Oh hado secutivo en mis dolores!•; en 
apelación al confidente: 11, •Hermoau ninfas, que en el río metidas•, y 28, •Boscán 
venpdo estáis, con mengua mfa•; en apelación al poeta mismo: SO, •Sospechas que en mi 
triste fantasía•; vocativo/exclamativo en apelación al Amor: 27, •Amor, amor, un hábito 
vestf•. 

,., Son los siguientes: mixto-apelativo a la dama: 2, •En fin a vuestras manos he 
venido•: mixto-apelativo al poeta mismo: S2, •Mi lengua va por do el dolor la gufa•. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RFE. LX. 1978-80 CONSTRUCCIÓN EN LOS SONETOS DE LOPE DE VEGA 135 

en Garcilaso resulta evidente 114
• El conjunt<> de rasgos macroargumen­

tativos que comentamos, contribuye a definir en no pequeña parte la 
impresión general estilística de serenidad (no enfática), fluidez (discursi­
vidad explícita) y orden (isodistribución dual) que la crítica ha señalado 
tradicionalmente en los sonetos garcilasianos, marcando así su orden de 
alta vecindad al •cursus» petrarquesco. El tono intimista y lírico que suele 
componer, con toda razón, el cuadro general de la definición estilística 
de Garcilaso puede derivarse, sin duda, de la positiva frecuencia de 
sonetos sintomáticos, unos trece en total, que en los diferentes tipos 
macrotextuales hemos ido mencionando 115

• 

5.1.2. La comparación con Lope de Vega de la distribución del 
·conjunto observado en los sonetos garcilasianos evidencia todavía más, 
en especial para el caso de los sonet<>s amorosos, el rasgo de efectismo 
dramático que hemos señalado como característica esencial de la lírica 
amorosa de Lope, vinculado a las dos palancas de tensión de la apelación 
frente al síntoma, y de las marcas enfáticas .frente a las discursivo-conectivas. 
Garcilaso, Quevedo, y sobre todo Herrera, representan frente a Lope el 

. mayor equilibrio del tono intimista-sintomático en el conjunto general 
de su producción lírica. Góngora, como veremos, ofrece una carencia de 
este rasgo análoga a Lope, de explicación posible muy diversa de la de 
éste. Pero con todos los demás poetas mencionados coincide Góngora, 
frente a Lope, en la evidente superioridad de los textos sin marcas 
enfáticas. Por último, se presenta también ya en Garcilaso, respon­
diendo, sin duda, a una práctica usual de sus inmediatos modelos italia­
nos, la estructura de sonetos narrativos 116

, detectados con tanta frecuen­
cia en Lope como rasgo de su preponderante personalidad de autor de 
teatro, asociando regularmente, incluso, el tipo de reproducción directa 
de discurso que hemos denominado dramatizado. Junto a Góngora, y 
frente a Quevedo y a Herrera, es Garcilaso, en esta clase de estructura 
narrativa, el principal modelo español antecedente de Lope de Vega. 

114 Por brevedad, reproducimos sólo los números de estos conocidos sonetos: 
diacunivo-apelativos a la dama, 18, 23, 38; al confidente, 55; sintomáticos, 1, 6, 15. Sin 
marcas explicitas, agrupaciones intratextuales, apelativos a la dama, 3, 4, 5, 9, 22; al 
confidente, 19, 53; sintomáticos, 7, 8 y 14. Tales agrupaciones reforzadas explfcitamente 
en paralelismo constituyen el esquema del soneto también sintomático S4. 

1 u Copiamos aquf nuevamente, para cómoda verificación del lector, el número de los 
textos mencionados: 1, 6, 7, 8, 12, 14, 15, 17, 20, 26, 31, 34 y 36. 

116 Se trata de loa sonetos siguientes: múltiple, 15; múltiple dramatizado, 57; dual 
dramatizado, 29. 
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5.2. Fernando de Herrera. Eje.rcicio for.mal de la tópica argumentativa 
italiana 

5.2.1. Si hubiera que definir con un solo rasgo la imagen que ofrece 
el esquema tipológico macroargumentativo de Fernando de Herrera, sin 
duda ésta sería la de su variado equilibrio. Como respondiendo al total de 
las posibilidades ofrecidas por la tradición p<>ética del petrarquismo 
italiano, Herrera ensayó repetidamente toda la gatna de estructuras 
macro-constructivas que aquél le ofrecía. Por el contrario, una tan den­
sa n1ucstra de textos -más ele doscientos cincuenta- como la que 
hen1os analizado en Fernando de Herrera, manifiesta el sistemático repu-

dio de todas las .formas y rasgos macro-argumentativos de énfasis efectista. En tal 
sentido, destacaríam<>'s aquí la ausencia, o la sintomática minoría, de tres 
de las vías de argumentación efectista más frecuentadas en la lírica del 
Siglo de Oro, y que en el caso de l ... o¡:>e hen1os visto densamente repre­
sentadas: casi absoluta ausencia registran las estructuras de antidistribu­
ción, p<>co más las enjaticas puras 117

, y dentro de los n1odos expresivos, 
también ausencia de la tnodalidad que representa quizá ·el caso <le 
may(>r impt>stación enfática, la apelación del poeta a sí mi~m.o 1 u~. 

Respecto a los textos antidistributivos, restitta evidente que, como en 
la modalidad enfática, se trata no sólo de una representación nunléri­
camente muy reducida sino incluso, en sí misma, constituida por las 
formas rnenos puras de antidistribución. Por supuest<>, tod<>s los textos 
registrados de esta clase no podrían ser clasificados sino como f(>rnlas 
plurisentenciales de antidistribución; pero es que, <~on mucha frecuencia, 
la resolución de la sentencia estructural básica se ve adelantada ya al 
primer verS<> del primer terceto 119

, quedando el segundo terceto en 
posic.jón de adversa<jón plurisenten<~ial. En otros casos, similarmente 
anticipad<)s, el contenido de los <~uartetos consiste en dos vc>eativos 120

, y 
en otros, como el 324, el prin1er cuarteto constituye una estructura 
plurisentencial independiente de la antidistribución. 

Aparte de su relativa infrecuencia, los sonetos de marcas enjaticas en 
Herrera, frente a los de Lope de Vega, se caracterizan, sin duda, por la 

117 Los casos a que nos hemos referido incluyen marcas de énfasis muy escasamente 
afirmadas. Remitimos siempre para el caso de Herrera a la consulta de sus textos según el 
número general de la composición en la edición de J. M. Blecua, de las Obras poética.\·, 
Madrid, Anejos del B. R. A. E., 1975. Vocativo/imperativo, apelativos a la dama, 196, 209; al 
confidente, 208, 289; al poeta, 213, 315. Sólo un soneto vocativo/exclamativo, en apelación 
a la dama: 148. 

111 Se trata de las composiciones: 151, 164, 213. 251, 315, 344. 
119 Es el caso de los sonetos: 38, 51, 92 y 227. 
120 Es el caso de los textos: 171 y 296. 
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estructura sumamente irregular y variada de la distribución del énfasis. 
Junto a los anteriormente mencionados en nota, que responden más o 
menos inmediatamente a estructuras de distribución enfáti<~a similares a 
las estudiadas en Lope, la mayoría de los casos presentan distribución 
distinta, como, por ~jemplo, la que establece la siguiente organización: 
Vocativo/Imperativo// Imperativo/expansión discursiva, a la que corres­
ponden, entre otros, los sonetos 209, 266, 315, 380 y 400; existiendo, 
como se ha indicado, un número muy elevado de con1binaciones distin­
tas del énfasis 121

• Por lo den1ás, el caso tnás frecuente es el de la 
distribución estrictamente <lual del énfasis -por lo general po<:o tnar­
cado en interroga<·iones retóricas. exclamaciones. vocativos, etc.- y las 
cláusulas expositivo-discursivas de cone<:tores explícitos bien n1arcados. 
En el gráfico correspondiente a Herrera que incluimos en Apéndice 
--esquema 7- puede examinarse el detalle de la distribución de tales 
estructuras, tanto discursiv<>-enfáticas, con1o enfáti<:o-discursivas, especia­
lizadas, sobre todo estas últimas, en textos de apelación a la dama o al 
an1or. 

5.2.2. l .. as estructuras de <~onstrucción rnacrotextual más con1unes 
en el case:> de Herrera son. sin duda, las expresivo-<:liscursivas. corres­
pondiendo así a la expresión del mismo tenor de estilo sosegado de 
(;arcilaso, sin la tensa vehen1encia o el efectismo dramático de los sone­
tos de Lope de Vega. Una gran mayoría de los sonetos de Herrera 
corresponden, sin duda, a estructuras duales discursiva.,·, ton marcas de 
conexión explícita. El modelo estructural sintáctico lo especializó el .poeta 
sevillano en la concreta expresión apelativa a la dama, sobre todo en el 
tipo sintáctico-semántic<> que definíamos en L. ""r. 'T'. l... conl<> galanteo. 
Siendo igualmente la estructura más fre(:uentada para el caso de la 
apelación al confidente bajo la forma de discreteo coloquial, y, sobre 
todo, para la expresión lírica por excelencia del síntoma, forma y tema 
que recubre un gran número de los sonetos censados en Herrera, cuyo 
detalle puede consultarse en el gráfico adjunto. 

Precisamente esta sobreabundancia de los textos con marcas explíci-

ua Mencionaremos algunos: 312, voc. 1 exclam. // disc. 1 imp.; 308, exclam. 1 disc. // 
exclam. 1 voc.; 279, exdam 1 exclam. /l exclam. /. disc.; 159 y 229, voc. /. voc. // disc. ] 
exclam.; 213 y 227, voc. 1 diJe. // imp.; 205, exclam. 1 disc. // voc. 1 voc.; 297, voc. 1 
disc. 11 voc. 1 disc.; 362, voc. 1 disc. 11 voc. 1 imp.; 387, disc. // voc. 1 imp. 1 disc. Por otra 
parte, clásulas enfáticas se distribuyen irregularmente en la estructura de los sonetos de 
isodistribución múltiple. Por ejemplo: énfasis + múltiple clfmax, 116, 121, 132, 142, 201 y 
232. Enfasis + tres cláusulas múltiples, 158, 183 y 320. Enfasis + voc. + dos cláusulas 
múltiples, 120. Multiple + exclamativo + dos cliusulas múltiples, 259. Dos cláusulas múl­
tiples + voc.-imp., 317, etc. 
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tas lógico-discursivas constituye un rasgo tanto más marcado de la cons­
trucción textual de Fernando de Herrera, cuanto que su contrapartida, 
los sonetos expositi\'os de isodistribución dual sin marcas explícitas, es 
mucho más rara. Muy escasos son los textos de construcciones en para­
lelo 122

; no siendo mucho más abundantes los casos de isodistribución 
dual organizada en torno al modo que hemos denominado de agrupa­
ciones intratextuales, es decir: «roles» de personajes, alternativas expre­
si\'as, etc. Si se consulta el gráfico corres¡x>ndiente, puede verse que en 
el caso de estos sonetos de agrupaciones intratextuales, su mayor con­
centración res¡x>nde al tip(> de apelación al confidente. Herrera funda 
así un esquema textual sintáctico-semántico muy precisamente caracteri­
zado, en el cual la alternativa entre el ¡x>eta y su interl<>eutor<onfidente 
queda estructurada en formas muy bien perfiladas de paralelismo dual. 

Sin embargo, ya en este punto, hemos de hacer una i1nportante 
precisión. Como habremos de menci<>nar inmediatamente, la estructura 
básica de construcción macrotextual en los sonetos de Fernando de Herrera es la 
isodistriburión múltiple. La pujanza pe dicha forma de distribución estruc­
tural trasciende los sonetos estrictamente tales. catalogados así por noso­
tros en el gráfico correspondiente. En ·realidad, serían muy escasos los 
sonetos en que esta típica construcción de Herrera, que tendía a ence­
rrar y ajustar las cláusulas sintáctico-argumentativas en las dimensiones 
concretas de las cláusulas rítmicas. no se hace presente. Muchos de los 
sonetos caracterizados por nosotros como de isodistribución dual con 
marcas explícitas discursiv<l-conectivas no lo S<>n integralmente, sino en 
alguna de sus partes. En el caso de cualquier otro escrito, p<lr ejemplo 
en el de Lope de Vega, hubiéramos dudado seriamente antes de no dar 
dichos sonetos como modalidad de isodistribución múltiple; pero en 
Herrera los textos con esta estructura múltiple son tan pur<>s y estrict(>S, 
que no hemos dudado en clasificar los híbridos dentr<> del grupo menos 
numeroso de los duales-discursivos. Las combinaciones de tales casos de 
hibridismo más frecuentemente observadas serían: a) Múltiple/Múlti­
ple II Discursivo/Discursivo 123

; b) Discursivo/Discursivo /I Múltiple/. 
Múltiple 124

• Por último, e) Discursivo/Discursivo//Discursivo/Múltiple 125 

constituyendo casi esta última un caso mixt<> entre la anti~istribución 

r:u Ocho en total hemos censado como tales: 44. 60. 75, 172, 19H, 246 y 37M. 
lll Corresponden a ella sonetos como: 74, 77, 192, 203, 244, 258, 263, 326, 334, 346, 

352, ~70 y 41 O, etc. 
134 Corresponden a ella sonetos como 85, 185, 204, 233, 235, 242. 247, 283, 328, 350 y 

407, etc. 
125 Combinación a la que corresponden, entre otros, los sonetos siguientes: 215. 234, 

276, 298. 318, 327, 343, 367, 382, 388, 390, etc. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RFE. LX, 1978-80 C()NSTRUCCIÓN EN L()S S(1NET()S DE L<>PE DE VEGA 

-por cuanto la continuidad discursivo-conectiva desdibuja casi total­
mente la cesura central del texto-, y la isodistribución múltiple enfática 
o la isodistribución dual mixta, en cuanto que el segundo terceto queda 
aislado como una «coda» especialmente evidenciada, tal como sucede 
-por causas distintas- en las dos estructuras mencionadas. 

5.2.3. c:on todo, la macroestructura argumentativa fundamental en 
Herrera es la de isodistribución múltiple. La distribucÍón de sonetos testi­
moniada en el gráfico adjunto pone de relieve que casi la mitad de los 
textos muestreados de este autor han encontrado su forma de cabida en 
esta estructura; y aún, como acabamos de señalar, dicha nómina podría 
aumentarse fácil y rigurosamente sin esfuerzo, si se hubieran incluido 
en ella los sonetos con estructura múltiple parcial, tanto en la isodistri­
bución dual discursiva como en la múltiple. 

Creemos que la presencia de este rasgo sirve, mejor que cualquier 
otro, para caracterizar la producción lírica de Herrera, en la que -sal­
vados todos los distingos estéticos que haga falta- a menudo se tiene 
la impresión de hallarse ante un conjunto escasamente variado y casi 
reiterativo. El pobladísimo cancionero del poeta sevillano repitió en 
muchísimos casos el mismo tipo sen1ántico-temático, según ya tuvimos 
ocasión de constatar en L. T. T. L.; pero, como ahora advertimos, no lo· 
hizo ni mucho menos sobre la base de una poblada gama de variaciones 
formales, sintáctico-argumentativas, sino, al contrario, asociando con 
mucha frecuencia tema y modalidad de construcción textual; lo que 
viene a producir en la consideración global del cancionero de Herrera 
esa cierta sensación de pesadez que no conoce el de los demás autores 
analizados. Con ello no pretendemos necesariamente una descalificación 
estética absoluta ni relativa de la lírica amorosa de Herrera, en ningún 
caso; sino la constatación de un rasgo de la misma, cuya explicitación nos 
parece que queda ahora satisfactoriamente explicada y justificada, y que 
podría ofrecer pautas muy fructíferas, aún inexploradas, en la elucida­
ción de los problemas textuales y de autoría de las obras de Herrera. 

Concretamente dentro del tipo que estamos comentando, la inmensa 
mayoría de los textos sintomáticos de isodistribucifm múltiple -que es, -como 
puede comprobarse en el gráfico correspondiente, la clase con mucho 
más numerosa- responden a la estructura temática que en L. T. T. L. 
hemos designado como de •itinerario• sentimental; es decir, exposición 
sucesiva de estados biográftcos o de ánimo bajo la metáfora/o no de un 
camino recorrido, con una fuerte tematización inclusiva de la base 
temporal-narrativa, poco frecuente en la construcción lírica. Conviene 
aclarar, por último, respecto a las consideraciones que se ref.eren a esta 
estructura macroargumentativa privilegiada por Fernando de Herrera, 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



140 ANTONIO GARCÍA BERRIO RFE, LX. 1 978.80 

que en la distinción dentro de la clase entre la estructura tipo y la 
marcada como «clímax~ nos hemos movido con cierta provisionalidad de 
criterio; haciéndose, a nuestro juicio, im,prescindible una revisión de los 
textos, antes de proceder a una afirmación categórica en un sentido u 
otro 126 entre dos límites estructurales tan próximos. Por lo general, 
hemos incluido como estructura en «clímax», aparte de las que eviden­
temente lo cumplían en razón de su constitución temática implícita, 
aquellas otras en que la presencia de partículas conectivo-conclusivas, 
sobre todo mas ó que, o de fórmulas enfáticas en el último terceto, 
establecían esta variación de tensión respecto al resto de la estructura 
múltiple. 

I_ja importancia del rasgo de presencia privilegiada de esta estructura 
macroargumentativa en Herrera nos obliga a notables consideraciones, 
no sólo en relación con 1-Jope de Vega, sino con el conjunto general de 
nuestra lírica del Siglo de Oro -por lo menos de los autores fundé4~nen­
tales estudiados aquí por nosotros-. De la consideración de su fre­
cuente presencia en Herrera y Quevedo, de la de su decisivo influjo 
como medida de la evolución temático-argumentativa de Lope de Vega, 
y sobre· todo de su radical condición de ausencia en casos como el de 
Garcilaso y Góngora, cabe deducir su condición decisiva de alternativa 
expresiva en la lírica de nuestros poetas del Siglo de Oro. L.a isodistribu­
ción múltiple se ofrece, en este modo, como un modelo de expresión 
privilegiada, un tipo expresivo ordenado, encapsulado, en el que cada 
cláusula rítmico-sintáctica se constituye en una esfera de dialéctica in­
terna, y el texto, como conjunto, se configura mucho más como orbe 
ambiental temático-argumentativo que como continuo de conexiones 
explícitas. La incidencia estilística e histórico-literaria de esta clase tex­
tual, cuya importancia venimos confirmando, corrobora su condición de 
alternativa modal textual básica, tal como la hemos puesto de relieve en 
nuestra tipología macroestructural de la construcción textual en el texto 
del soneto clásico. 

5.3. Moldes de macroestructura argumentativa en la lírica conceptista: 
Quevedo 

5.3.1. Quizá ninguno de los poetas analizados, ni siquiera Góngora, 
definió de un modo tan decisivo y constante un tipo estructural ma­
croargumentativo para dar expresión a la temática amorosa como Que-

126 Reiteramos una vez más aquí las rarones de provisionalidad y urgencia de este 
trabajo en el sentido y términos que lo hicimos en su introducción. 
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vedo. Frente a la poderosa variedad estructural de Lope de Vega, 
Quevedo ftia un tipo de construcción, la isodútribución múltiple, y lo 
reitera en la mayor parte de sus composiciones. Ya se ha indicado cómo 
este modelo argumentativo es el que más tenazmente manifiesta la 
concentración de la idea. El doble cierre clausular de la métrica y la 
sintaxis en cada estrofa sirve para destacar la rotundidad del pensa­
miento contenido; mientras que su reiteración esencial, desarrollada o 
restringida. a lo largo de la cuadruple repetición estrófica, supone una 
dialéctica ingeniosa, una ascesis para la agudeza que tensa la poderosa 
estruct·ura funcional de partes en el soneto sin la apoyatura de las 
marcas, conectoras o enfáticas. Como en el estilo de la prosa, el concep­
tismo en poesía, representado aquí por Quevedo, se caracteriza, a través de 
la isodistribución múltiple, por su maniJÜ!sta tendencia al discurso abrupto y 
entrecortado, en el que todas las vías de conexión explícita desaparecen, vaciadas 
y presentes paradójicamente en el juego del propi<> ingenio, que ha de 
adivinarlas y suplirlas. 

La asociación llevada a cabo- por Quevedo de este tipo argumentativo 
a una temática más variada e intimista que Herrera, hace por lo demás 
que la proximidad observable en ambos respecto a la multiplicidad de 
empleo de este recurso no deba ser explotada en exceso como marca de 
afinidades. Fundada en la asociación a una temática más variada y libre 
en el caso de Quevedo, el fruto de esta síntesis temático-argumentativa 
no resulta nunca tan monótono y hasta carente de sorpresas como, 
·examinado el conjunto general de la producción de Herrera, puede 
llegar a resultar ésta. A nuestro juicio, Quevedo fundamenta la lírica 
conceptista, como perfiló la prosa, con los recursos constructivos equiva­
lentes a los de ésta, que en el caso del soneto es la isodistribución 
múltiple. 

Las marcas enfáticas son planta rara en la lírica de Quevedo, a 
diferencia de la del primer Lope. En tal sentido, podemos considerar 
quizá la evolución estilístico-argumentativa de la lírica de Lope, tal como 
la ha evidenciado este trabajo, como una tendencia, si no influida direc­
tamente por Quevedo, sf desde luego partícipe de una corriente general 
de la poesía española en el primer tercio del siglo XVII a las estructuras 
no_rmalizadas y al tono doctrinal y reflexivo, en progresivo abandono de 
efectismos y distorsiones. Resulta claro para todos los críticos de Lope su 
constante y prudente militancia anticulterana; en tal sentido, como ve­
remos inmediatamente, también en sus sonetos amorosos Góngora defi­
nfa estructuras argumentativas fundamentalmente distorsionadas y efec­
tistas, prodigando desproporcionadamente la antidistribución. Quizá 
como reacción anticulterana, y seguramente --<:omo ya hentos dicho-
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como consciente reacción antitópica, Lope de Vega progresó hacia la 
isodistribución múltiple, precisamente como una modalidad expresivo-· 
argumentativa que él consideraba a la vez conservadora y sobre todo 
natu.ral, antiefectista. En tal sentido, la engañosa moderación aticista del 
conceptismo -lo hemos dicho ya muchas veces-- jugó en todos los casos 
como la baza conservadora y tradicional, frente al culteranismo, en la 
estimativa de la sociedad literaria contemporánea; siendo, en realidad, 
por lo menos tan radicalmente revolucionario y barroco como éste. El 
testimonio contrastado de este detalle concreto de la argumentación 
macroestructural en los sonetos entre tres autores, Lope, Quevedo y 
Góngora, refuerza también la aseveración general. 

5.3.2. Como ya se ha dicho, el número de los sonetos con marcas 
enfáticas en Quevedo es muy restringido. Casi exclusivamente la modali­
dad vocativo/imperativo en apelación a la dam.a es la única regis­
trada 127

, e incluso el orden del énfasis es muy irregular; pues, frente a 
un número considerable de textos -ver lista en el apéndice correspon­
diente- apelativos a la dama o al confidente con la distribución 
enfático/discursiva, sólo se registra el cas<l de un texto, el 121 (p. 219), 
el famoso .cAmor poderoso más allá de la muerte», en el que se ofrece 
cierta entidad enfático-vocativa -y no totalmente- en los tercetos. 

Dentro de los textos con estructura de isodistribución dual ofrece 
algún dato de cierta consideración y curiosidad el caso de los sonetos sin 
marcas en distribución de agrupaciones intratextuales. La estructura es, en 
principio, diflcilmente separable de la múltiple, al no contar con marcas 
explicitas que establezcan la isodistribución dual. Sólo se diferencian 
ambas clases, como sabemos, en determinadas formas de solidaridad y 
proporcionalidad paralela, que determinan la organización en dos 
unidades<láusulas o en cuatro. Pero lo realmente curioso es que, con 
alguna muy concreta excepción t:za, la totalidad de sonetos que represen­
tan esta construcción aparecen en el Canto de Lisi 1:z9

, y no en las demás 

u' Utilizamos la edición popular de Blecua de la Poesía mttaflsica y amorosa de Quevedo, 
Madrid, Planeta, 1976, igual que hicimos en L. T. T. L. Remitimos en cada caso a la 
pAgina de la edición mencionada en que se inicia el texto del soneto, precedida del 
námero de orden que cada composición tiene dentro del grupo de poemas amorosos, si 
bien tal número no eati expUcitamente indicado en la edición mencionada. Los sonetos 
apel~i\'01_ a la dama son: !1 (65), 42 (71), 69 (89), 95 (201), 102 (206) y 119 (218). 

121 La constituyen los sonetos: 8~ ( 1 00), 67 (88) y 40 (70). 
129 Un tipo muy frecuentado por Quevedo, encuadrable entre esta estructura y la 

m61tiple, es el de textos múltiples con interrogación retórica en el primer cuarteto. 
_Aipnos ejemplos del Cottlo a Li.si son: 91 (200), 100 (205), 102 (206), 109 (211), 12S (220), 
124 (121). etc. 
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composiciones anteriores de Quevedo; con lo que puede hablarse, tam­
bjén en el caso de Quevedo, de esta modalidad estructural macroargu­
mentativa ---<-JUe por lo demás es siempre apelativa directa a la dama-, 
como de un rasgo evidente de ev<)lución estilística. Con t<>do, debemos 
insistir en que, tratándose de un tipo estructural tan próximo al tan 
frecuentado de la isodistribución múltiple, no resulta siempre fát:il ni 
evidente el establecimiento de sonetos de esta clase 130

; consideratjón 
que se podría extender quizás a los sonetos de naturaleza híbrida 
n1últiple-dist~ursiva 13 1

• 

El tipo múltiple, tan abundante, lo hemos redistribuid<) en dos gru­
pos, el vario y el clímax, resp<>ndiertdo por lo general esta últÍina tnodali­
dad al conjunto de indicaci<>nes que hen1os hecho para Lope de Vega, o 
para Fernando de Herrera; pero insistiendo en que no consideramos 
profunda ni.definitivamente fttndada la diferencia entre estos dos sub­
conjuntos tipológicos. 

Digamos, finalmente, que en Quevedo abundan, en especial fuera 
del Canto de Lisi, los sonetos de antidistribución, especializados en la 
apelación enfática a la dama -ver el gráfico correspondiente-. En la 
n1ayor parte de los casos la anticlistribución es de la clase más impura, 
plurisentencial; pero también se registran estructuras unisentenciales, las 
mejores quizá sean las de dos famosos sonetos de enumeración antité­
tica, típi<.:os exponentes de la definición del sentimiento amoroso. El 
soneto 50 (p. 77), «Muestra lo que es una mujer despreciada», y el 83 
(p. 97), c<Soneto amoroso definiendo el amor)), pueden figurar en la 
antología de las más puras muestras del género. l ... ambién fuera del 
(.,~,anto de Lisi se puede señalar la presencia de sonetos narrativos, incluso 
(:on indicios de dramatización, que ensanchan y generalizan esta tenden­
cia tan característica del cancioner<> de Lope de Vega. Pero su eS<:asez y 
rareza en el conjunto de sonetos de Quevedo, como en el de los demás 
escritores donde los hemos encontrado, no restringen en absoluto la 
originalidad -nos diremc>s el aciert<>- de la decisión estilística de l~ope 
al implantarlos tan frecuentemente en su producción. 

110 Son muy numerosos los sonetos dudosos que, considerados por nosotros como no 
múltiples, ofra~en sin embargo muy severas razones de vacilación. Por ~jemplo. el 42 (71 ). 
calificado como voc./imp.; el 52 (78), 53 (79), 64 (86), 65 (86) y 122 (220). califirados (:omo 

enfático/discursivos; el 67 (88), 88 ( 1 00), 97 (20g) y 133 (227), calificados como dual.es en 
construcciones intratextuales, pueden considerarse múltiples desde otra perspectiva. 

111 Quevedo frecuentó una estructura, absolutamente fijada, de textos de esta índole en 
el Canto a Lisi. Es la que sigue el esquema: anúltiple/múltiple 11 conect. (si)/conect. (mas). 
E:jemplos: 118 (217), 126 (222), 127 (228), 140 (2~2), 142 (2~!), 148 (2~7) y 150 (239). 
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5.4. El énfasis barroco en las estructuras antidistributivas de Góngora 
5.4.1. En ninguno de los escritores censados, ni siquiera en el caso del 

Lope juvenil tan enfático y apegado .a la tópica tradicional, se registra 
una· concentración de sonetos antidistributivos tan poderosa como en los 
amorosos de Góngora. Si a esta característica, que consideramos ya de 
suyo definidora, unimos las otras dos observaciones más regulares y 
pertinentes que nos brinda el análisis macroargumentativo de sus sone­
tos amorosos, a saber: la fidelidad asociativa de macroestructuras argumenta­
tivas y tipos temáticos y la marcada rarew de sus composiciones sintomáticas, 
creemos que se ofrece, explícita, la base analítica de nuestra propia -y 
no creemos, ni mucho menos, que exclusiva.- estimación estilística del 
gran poeta cordobés. Sin duda fue Góngora el más alto y artificioso de 
nuestros poetas lírico-amorosos, pero desde luego se nos presenta como 
el más distanciado de cualquier propia emoción, de cualquier modo de 
transparencia biográfica. Frente a las frecuentes acusaciones de sus en­
vidiosos contemporáneos, frente al escándalo del Góngora sacerdote y 
afortunadísimo poeta, nada mejor que la simple lectura de sus poemas 
para acallar cualquiera de tales críticas. Así parecía sentirlo también el 
indiferente y altanero Góngora. 

l~a frecuente presencia de tipos antidistríbutivos en su cancionero 
amoroso atestigua la tendencia general más marcada en Góngora: la 
disolución de la cesura central del soneto, su resolución de la compleji­
dad sintáctica en un eje unisentencial único del poema, que va distribu­
yendo a lo largo del texto los elementos de la aseveración única, elegan­
temente completados con exornaciones marginales. En tal sentido, quizá 
el texto antidistributivo en el que culmina más genuinamente la tenden­
cia general estilística de Góngora sea el 62, «Rey de los otros, río 
caudaloso» 132

, soneto de confidente al río Guadalquivir. De índole más 
ui En el caso del soneto gongorino fu e precoz y laudable iniciativa la de O. Frattoni, 

Ensayo para una historia del soneto en Góngora, Buenos Aires, 1948. Y resulta imprescindible 
mencionar la rigurosa pauta general brindada por Robert Jammes, ÉttUÚ!s sur l'oeuvre 

poétique dt Don Luis de Góngora, Burdeos, 1967. Véase el texto aludido, 62 ( 120). Citaremos 
siempre por el número del soneto y página en la siguiente edición de Góngora: Sonetos 
Completos, Madrid, Castalia, 1969, de B. Ciplijauskaité. 

Rey de los otros, río caudaloso, 
que en fama claro, en ondas cristalino, 
tosca guirnalda de robusto pino 
ciñe tu frente. tu cábello undoso, 

pues, dejando hl nido cavernoso 
de Segura en el monte más vecino, 
por el suelo andaluz tu real camino 
tuerces soberbio, raudo y espumoso, 

a mf, que de:- tus fértiles orillas 
piso, aunque ifu.nremente enamorado, 
tu noble arena l:On humilde planta, 
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convencional, con solución al final de la unisentencia, es el 82, «Cosas, 
(~elalba mía, he visto extrañas)), que desta(~ado tradicionalmente por la 
(:rítica como estructura característica del Manierismo, puede contem­
plarse ahora, desde su generalización co1no tipo antidistributivo, en la 
ditnensión real histórico-literaria del recurso. 

5.4.2. El segundo de los testimonios del convencionalismo fuerte­
tnente artificioso de (;óngora brilla, como hemos dicho, en su cerrada 
distribución de clases de construcción y clases te1náticas. Así, la totalidad de 
sonetos con estructura vocativo/in1 perativo se alía con la apelación al 
(:onfidente 133

, mientras que, por el.contrario, la apelación a la dama se 
especializa básicamente en el tip<> de iS<>distribución múltiple con clímax 
marcado, aparte, claro está, del recurso tnayor de la antidistribución. 
'l"'ambién a la argun1entación c<lnfidencial va asociada la problemática 
clase de isodistribución dual sin marcas ¡x>r paralelismo 134

, rasgo que 
nos p<>ne sobre la pista de otra nueva evidencia de la falta de apasiona­
miento autobiográfico en la lírica amorosa de Góngora, pues no ha 
existido quizá en nuestro Siglo de ()ro un sentimiento más participado, 
ya que son tantos los sonetos en apelación al confidente como a la 
misn1a darna (véase a tal efecto el gráfico correspondiente). 

'l"'<xiavía otro rasgo sintáctic<> macroargumentativo pudo venir a re­
forzar la consideración global antibiográfica de la lírica de C.ñlngora. Lo 
define esta vez la exagerada proporción de sonetos representativos, diez en 
total, frente a la exigüidad de los sintomáticos: cuatro textos. No ya sólo los 
sonetos expresamente considerables de amores ajenos, como el 93 y el 
99, a la consumación del matrimonio de Felipe IV, sino la gran totalidad 
de los pastoriles, en los que, pese a los posesivos -«mi past<>ra,., etc.-

dirne si t•ntre las rubias pastorrillas 
has visto, <JUt"' en tus aguas se han mirado, 
beldad cual la de (Jori, o gracia tanta. 

11
·
1 Uno de los sonetos representativos de este tipo, el 6H --ecCult.o Jurado, si mi bella 

darna»-, evidencia muy <:laramcnte la tendencia de Góngora a deshacer la cesura central 
del soneto, alargando sen{:illantente la estructura sintá<.:tico-semántica del segundo cuarteto 
hasta el vt·rso inicial del pritner ter{~eto. <:aso serraejante, y aún má..4i mar{·ado, k> ofrece el 
soneto 97. 

114 El problematismo para su {:)asificacié>n macroargumentativa de este grupo de sone­
tos resulta evidente. El 57 es en realidad un soneto múltiple construido con vocativo en 
fada estrofa--<~láusula. N o sólo paralela, sino sobre uxlo enfática es la estructura de k>s 
sonetos dobles 61, 77 y 90, con doble distribución voc./imp. // voc./imp. No menos 
problemátko resulta el otro grupo de estructuras con paralelismo apelativo a la dama 
<·nnstituido por el soneto 70. en realidad un doble enfati:o, y el 81, que, por encima de la 
organización paralela dirigida por los lexemas anaforicos tmaolllmo, pudiera catalogane 
sctKillaJnente de rnúltiple. 
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deslizados, se impone el tono general de desvinculación personal del 
autor, que nos ha llevado a catalogarlos, sin duda alguna, de textos en 
representación narrativa, es decir, absolutamente desvinculados del yo 
sujeto de la enunciación 13 ~. 

5.5. Conclusión. La originalidad de Lope de Vega también patente en 
la sintaxis macrotextual 

Presupuesto inicial de este trabajo fue, como hemos repetido muchas 
veces, el tópico general de la crítica sobre Lope de Vega, su genial 
fecundidad, su capacidad de renovación en el ámbito del teatro. Temáti­
cament~ analizada su lírica, al menos su lírica amorosa -y no existen 
razones en contra para generalizar el aserto-, testimonia el mismo 
rasgo de independencia personal. Cierto que los parámetros tópicos de 
los que se partía en ambas tradiciones, la teatral y la de la poesía lírica, 
eran bien distintos, con lo que la innovación lírica fue sin duda menos 
llamativa que la dramática. de ahí también que a la crítica le haya 
pasado más inadvertida, presentándonos quizá un Lope de Vega sólo 
parcialmente revolucionario en el caso del teatro. 

Pero los revolucionarios en arte no pueden sino procurar la revolu­
ción total. Y Lope. como testimonia incluso una revisión superftcial de 
su temática lírica 136

• fue más que un modiftcador, un verdadero crítico 
integral de dicha temática; pudiendo afirmarse que trató ---<:onsciente o 
inconscientemente- de no ser fiel a ninguno de los tópicos, de concul­
car incluso las leyes básicas que regían el entendimiento consensuado en 
poesía de la pasión cortés, y hasta de revisarla paródicamente, tópico 
por tópico, al final de su vida en el Tomé de Burguillos. 

El estudio realizado en este trabajo ratifiCa dicha voluntad innova­
dora hasta sus últimas consecuencias. En el plano de las estructuras 
formales, de la construcción macrotextual o de la macroargumentación 
-quizá, incluso, conscientemente menos presente a la reflexión de los 
eM;ritores cÍásicos que la temática misma-, Lope partió del espectro estructural 

a:u Ejemplos de esta facción bucólk:a, mitológica o pastoril, serían: 54, 55, 58 y 86. El 80 
tematiza sobre la propia pasión una historia ajena, mientras el 95 y 96 narran una 
peripecia accidentada sin intervención del poeta. 

ll' Esperamos publicar en breve una prolongación del sector temático de nuestra teotía 
general sobre la tipologia de la lfrica clásica, dada ya a conocer en L. T. T. L. En dicho 
trabajo estudiaremos las peculiaridades de distribución del com piejo tópico-temático <¡ue 
constituye la Urica amorosa de nuestros principales autores clásicos. El caso de Lope de 
Vega nos ha ocupado fundamentalmente en el estudio anunciado como uno de los más 
radicalmente innovadores. 
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más amplio que registra ninguno de nuestros grandes creadores clásicos. Desde 
el inventario de macroformas constructivas de Lope pueden definirse, y 
así lo hemos hecho, la inmensa mayoría de las estructuras peculiares de 
todos los demá~ grandes creadores. En tal sentido, podem<>s decir que 
Lope agotó ya inicialmente las posibilidades que le ofrecía la tradición tópica de 
la lírica en el plano de la sintaxis textual. Desde dicho punto de partida, 
como hemos visto, Lope fue evolucjonando también formalmente, selec­
cionando las estructuras rnás adecuadas a su juicio a la expresión perso­
nal, recorriendo un itinerario en t<>do muy similar al que se perfila 
dentro de la lírica conceptista de Quevedo, como consciente y sistemá­
tica demolición del sistema de efectismos tópicos, que contemp<)ránea­
mente, en ciertas estructuras al menos, pasó a representar el c~ultera­

ntsmo. 

ANTONIO GARCtA BERRIO 

Universidad de Bielefeld. 
Semestre de Verano, 1979. 
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AI}F~NDI(:E 

C<JNl'EN I[)(J: 

CUADR<> l. [)istribu<:ión de los sonetos de las Rima\. El número indil~a el correspon­
diente a <~ada soneto en la edkión de 1609. Los números en cursiva indican sonetos de 
<·ontenido no amoroso. 

CUADR<> 2. Distribut·ión de los sonetos de las Rima.5 Jacra.tt. El número indl::a el t'orres­
pondit:·nte a cada sont.·to en la edi<_.ión dt• 1614. 

CUADR<> 3. Ilistribu<:ión de los sonetos de La FilorMna y La Circe. Los números en 
cursiva corresponden al núrnero de página de La Filomena en la edición de Blecua. En 
los de La Cirre se da -no subrctyados- primero el número de (:ada soneto en el orden 
en que se pre5enta en la edición de Blecua, seguido entre paréntesis de la página en 
que apare(~en en la mencionada edición. 

<:UADR<> 4. [)istribu<:ión de los sonetos en las Rimas de Toml dP BurguilloJ. Se da primero 
el nún1cro que corresponde a cada soneto en la edk:ión de 1634, añadiéndose entre 
paréntt·sis la página <·orrespondientt~ en la edi<.:ión utili1.ada de Ble<~ua. 

CUADR<l .5. Distribución dt~ los sonetos amorosos de (;arcilaso de la Vega. Se da el 
númt·ro de orden tradkional t•n todas las t.•di<:iones del autor. 

<:UADR<> 6. Ilistribu<·ión de los sonetos amorosos de Fernando de Herrera. Se indica el 
núntcro de orden de (:ada soneto, en la edkión de Blecua de las Obras (Real Aca­
dentia Española). 

CUADR<) 7. Distribut'ión de los sonetos amorosos de Quevedo. Se indica primero el 
número de orden que les corresponde dt .. ntro del apartado correspondiente (amorosos) 
en la edición citada de Ble(~ua, a continuación, entre paréntesis, el número de la 
página. 

CUADRO 8. Distribución de los sonetos amorosos de Góngora. Se indi:a el número 
de orden en la t-dición utilizada de B. Ciplijauskaité. 
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CUADRO 1 
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